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Nos es grato presentarles esta nueva edición 

de la revista Integralidad.  En esta edición 

les presentamos cinco artículos y  que 

esperamos sean de beneficio a su ministerio 

y a la iglesia en general.   

 

En el primer artículo el misionero noruego 

Odd Magnus, nos presenta un extracto de su 

tesis de maestría sobre el discipulado 

intercultural.  Investigación y reflexiones 

que hizo durante su estadía en el sur de 

Perú.  Nos trae un estudio exhaustivo sobre 

el significado del discipulado en el texto 

bíblico y en el día de hoy.  El segundo 

artículo, por la pastora brasileña Angela 

Durigan, hace un estudio y reflexión sobre 

la importancia del cuidado pastoral de la 

iglesia en misión.  La necesidad de que la 

iglesia sea una comunidad en la cual sus 

miembros puedan recibir el cuidado 

emocional, psicológico, espiritual, etc., para 

poder llevar acabo plenamente la misión de 

la iglesia.   

 

El tercer artículo, por Ériko Tadeu Javier, 

es una crítica a la llamada teología de la 

prosperidad.  El autor nos expresa que esta 

teología considera que la espiritualidad se 

puede medir en la cantidad y calidad de las 

posesiones materiales que uno posee y en el 

grado de su salud que uno tenga.  Además, 

nos trae una serie de casos bíblicos en los 

cuales las personas consideradas más 

espirituales frecuentemente sufren pobreza, 

sufrimiento, persecución, etc.  El autor 

utiliza estos casos para demostrar el error 

de equiparar el grado de espiritualidad con 

la cantidad y calidad de posesiones 

materiales que uno posea.  El cuarto 

capítulo, por vuestro servidor, es un ensayo 

informativo sobre la discusión y significado 

del reino de Dios desde su aparición en la 

época moderna en Europa, en contextos 

más “liberales” hasta su re-

conceptualización en Estados Unidos por 

sectores más conservadores.  En este 

proceso, además, el autor analiza las 

diferentes posturas sobre el milenio que 

frecuentemente han ido de la mano con las 

nociones del reino de Dios.  El quinto y 

último ensayo, Milton Guerrero nos 

presenta un ensayo sobre las condiciones 

actuales de la pobreza y las maneras en que 

está siendo enfrentada.  El autor nos 

presenta una serie de estadísticas que 

arrojan a luz y nos ayudan visualizar la 

magnitud de este problema.  Además, 

sostiene que para superar este problema se 

requiere de la empresa privada y de 

políticas sociales adecuadas del Estado.   

 

Sin más preámbulo, les dejamos con esta 

edición, esperamos sea para su reflexión, 

edificación personal así como de la iglesia 

en general.  

 

¡Gracias, y Dios los bendiga! 

 

 

 

 

 

Marcos Paredes Sadler 

Por encargo del Director 

 

   

    | LA COLUMNA DEL DIRECTOR |                    
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LOS ARTICULOS SON ESCRITOS DENTRO DEL MARCO DE PLENA 

LIBERTAD DE LA COMUNIDAD DEL CEMAA Y NO 

NECESARIAMENTE EXPRESAN LA OPINIÓN OFICIAL DE LA 

INSTITUCION.  

 

Centro Evangélico de Misiología Andino-Amazónica (CEMAA) 
 

Es un Centro Evangélico que promueve la misión integral de la Iglesia dentro del contexto de los países e 

iglesias de la zona andina.  CEMAA busca incentivar la reflexión, capacitación y acción para la misión 

integral acompañando a la Iglesia dentro y desde su contexto socio-religioso y político.  CEMAA surgió 

dentro del fermento de reflexión de la Fraternidad Teológica Latinoamericana en la Consulta de Itaicí, Brasil 

en 1977.  En aquella oportunidad se formó una comisión de trabajo sobre la comunicación transcultural del 

Evangelio.  Esta comisión organizó la Consulta Bolivariana de Huampaní en Noviembre de 1977, donde 

surgió el Centro Misiológico Andino; éste llegó a formalizarse el 10 de Abril de 1981. Desde 1983 CEMAA 

está afiliado al Concilio Nacional Evangélico del Perú (CONEP).  En 1990 iniciamos lo que podría 

denominarse la segunda fase de CEMAA con la implementación de nuevos programas: 

 

CEMAA–FEOC: FACULTAD EVANGELICA “ORLANDO E. COSTAS” 

El propósito de este programa es ofrecer entrenamiento a nivel de post-grado a pastores y líderes cristianos 

(varones y mujeres) de experiencia en el área de Teologia-Misiologíca, ofreciendo el grado de Maestría a 

nivel de post-grado.  Para la Maestría en Teologia-Misiologica tenemos convenio con el South African 

Theological Seminary (SATS).  También tenemos vínculos con el Programa Doctoral Latinoamericano 

(PRODOLA) para el Doctorado en Teologia-Misiologica. 

 

PROMOCION DE LA MUJER “FEBE” 

Se ha formado para brindar apoyo y estímulo a los esfuerzos de las mujeres líderes evangélicas en el desafío 

de vivir y comunicar el Evangelio en nuestra sociedad.  Asimismo, promueve la participación de la mujer en 

el hogar, Iglesia y comunidad, incentivando a los líderes a la oración y el estudio de la Palabra de Dios, 

fortaleciendo la capacitación y edificación para un ministerio eficaz de la mujer. 

 

COOPERACION EN LA MISION (COMI) 

Este programa tiene como propósito apoyar a la Iglesia e instituciones afines en proyectos de misión; en el 

pasado CEMAA ha colaborado con TAWA, el Seminario Evangélico de Lima, etc.  Recientemente CEMAA 

colabora con instituciones teológicas en la enseñanza de misiología, y con entidades como el CONEP y 

PRODOLA.  

 

DOCUMENTACIÓN, INVESTIGACIÓN Y ESTUDIOS SOCIO-RELIGIOSOS – PRODIES 

Este programa está dividido en dos partes: El Área de Documentación, que tiene como objetivo brindar 

información, tanto bibliográfica, hemorográfica y archivística a los alumnos del programa de la Facultad y a 

investigadores en general; y el Área de Investigación, que tiene como propósito promover y realizar 

investigaciones interdisciplinarias sobre la realidad misiológica de la Iglesia. 

 

Se busca que los programas funcionen integradamente y complementariamente dentro de la visión de misión 

integral de CEMAA que podría sintetizarse bajo el lema del CLADE III “Todo el evangelio para todos los 

pueblos en y desde América Latina”. 
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 El 21 de diciembre del 2013 Odd Magnus Vemas sustentó su tesis de Maestría en Misiología, cuyo 

título es: “El discipulado intercultural eficaz y contextualizado en la Missio Dei: A través de 

estudios de caso en América Latina”, aprobando la misma por unaminidad y obteniendo el grado de 

Maestría en Teología de valor oficial por el SATS (South African Theological Seminary) con quien 

CEMAA tiene convenio. Por parte del CEMAA también recibió el diploma de Maestría en 

Misiología. Felicitamos a Odd Magnus por concluir así una etapa más de su entrenamiento para la 

misión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El 21 de diciembre de 2013 tuvimos un desayuno de confraternidad y fin de año con los amigos 

del CEMAA. Agradecemos a todos por su participación. 

 

 Del 11 al 14 de Marzo de 2014, la Facultad Evangélica Orlando E. Costas del CEMAA inicia 

sus actividades académicas 2014 con el curso-seminario Sociedad, Cultura y Misión: la 

pertinencia de las ciencias sociales en la tarea pastoral y misionera de la iglesia y los 

cristianos.  ¡Las matrículas están abiertas! 

 

 El 15 de Marzo de 2014 se realizará una conferencia abierta con el economista Milton 

Guerrero, quien disertará una ponencia denominada “La Economia Peruana desde 1950: los 

desafios actuales y futuros”, en el local del CEMAA. Están todos cordialmente invitados a este 

evento. 

 

 

 

 

 

 

 

    | NOTICIAS |  
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Factores bíblico-teológicos del discipulado 

intercultural 
 

 

1. El discipulado 

contemporáneo 
 

Hace unos años me topé con un artículo que trataba 

el tema de los Holiness Snake Handlers 

(Controladores de Serpientes de Santidad).  Este 

grupo surgió del movimiento pentecostal entre 1908 

y 1910 por George Went Hensley en Tennessee.  Se 

dice que durante una predicación sobre Marcos 16 

alguien tiro varias serpientes frente al púlpito, y lo 

que Hensley hizo fue tomar las serpientes en sus 

manos y siguió predicando sin ser mordido.
1
  Al 

mismo tiempo surgieron también otras iglesias con 

este enfoque, en las montañas de Appalachia en 

Estados Unidos.  Lo que llamaba la atención de este 

movimiento era su enfoque literal en algunas citas 

bíblicas: 

 
“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi 

nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas 

lenguas; tomarán en sus manos serpientes; y cuando 

beban algo venenoso, no les hará daño alguno; pondrán 

las manos sobre los enfermos, y éstos recobrarán la 

salud. (Mr. 16:17-18) 

Sí, les he dado autoridad a ustedes para pisotear 

serpientes y escorpiones y vencer todo el poder del 

enemigo; nada les podrá hacer daño. (Luc. 10:19) 

 

Por esta razón parte de su práctica ha sido el uso de 

serpientes en sus cultos, donde sostienen serpientes 

en sus manos para mostrar que Dios está con ellos.  

A través del siglo 20 este movimiento ha llegado a 

tener varias iglesias que existen todavía, teniendo 

unos 1000 a 2000 miembros en total.
2
  Uno de los 

                                                 
1
Wolf, Jhon, Church Education Resource 

Ministries, “Snake Handlers”.Recuperado el 14 de 

mayo del 2012 de  

http://www.cerm.info/bible_studies/Apologetics/s
nake_handlers.htm 
2
 Burton, Thomas (1993) Serpent Handling 

líderes principales de este movimiento ha sido John 

Wayne “Punkin” Brown Jr., pero ya no lo es más, 

pues el 3 de octubre del 1998 este padre de cinco 

hijos al sostener una serpiente de cascabel fue 

mordido, y aunque siguió predicando, después de 

15 minutos cayó al piso.  En pocos minutos estaba 

muerto, al igual que su esposa que había muerto de 

la misma forma tres años antes.  Otro líder del 

mismo movimiento, Carl Porter, dijo después, “Fue 

la mano de Dios.  Ya era su tiempo”, quien llegó a 

la iglesia de Brown pocas horas después de su 

muerte.  Sherbert es otro líder dentro de este 

movimiento quien ha sido mordido 23 veces, y el 

cual dice: "Muchas personas no nos entienden.  

Somos solo personas normales que creemos en la 

Palabra de Dios"
3
.  El discipulado de estas iglesias 

se basa en que un buen discípulo es uno que 1) 

expulsa demonios, 2) habla en lenguas, 3) puede 

tomar serpientes en sus manos sin ser mordido y 4) 

bebe veneno.  Si uno practica estas cosas se puede 

ver pruebas de un buen discipulado al caminar en fe 

y seguir la Palabra de Dios.
4
 

 

Al haber leído esta historia sobre los Controladores 

de Serpientes y su concepto del discipulado, me 

puse a pensar qué tan diferente se ha interpretado la 

Biblia a través de los tiempos.  Tal vez de manera 

no tan extrema como este movimiento, pero sí veo 

                                                                                     
Believers, Knoxville: University of Tennessee Press. 
3
 Faulk, Kent (6 de octubre 1998) Snake Kills 

Snake Handling Evangelist, The Birmingham News 

Staff Writer. Recuperado el 14 de mayo del 2012, 

de 
http://www.hiddenmysteries.org/religion/penteco

stal/snakeskill-fool.shtml. 
4
 Sheepandgoats, Tom (Mayo del 2009) Snake 

Handling in Worship…You can´t be too careful.  

Recuperado el 14 de mayo del 2012, de 
http://www.tomsheepandgoats.com/2009/05/sna

ke-handling-in-worshipyou-cant-be-too-

careful.html. 

| DISCIPULADO |  Por Odd Magnus Venas 
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siempre que las diferentes denominaciones, iglesias, 

movimientos y personas crean un concepto propio 

de lo que ellos consideran la interpretación correcta 

del discipulado bíblico y su aplicación para hoy en 

día.  

 

Es posible confundirse al estar frente a tantas 

interpretaciones de lo que en realidad la Biblia nos 

dice sobre el discipulado, en cuanto a su rol y lugar.  

Por eso me gustaría, antes de ver el significado del 

discipulado, analizar las interpretaciones 

contemporáneas más comunes sobre este tema, en 

el cual he decido dividirlas en tres modelos 

principales. 

 

 

1.1 El discipulado de niveles 
 

Este modelo se expresa en diferentes formas y es en 

realidad varios modelos en uno. Interpreta el 

discipulado como un proceso de niveles, en el cual 

hay diferentes etapas que una persona tiene que 

pasar como parte del discipulado.  Esto se puede 

categorizar en dos grupos principales, en donde 

cada grupo tiene también sus distintas versiones:  

 

a) El discípulo es considerado alguien recién 

convertido o a quien todavía le falta madurez. 

 

i. Primero discípulo, después discipulado: 

En este modelo se afirma que al aceptar 

a Cristo uno llega a ser discípulo, pero 

que el discipulado viene después de un 

tiempo.  Esta postura se ha visto por 

ejemplo en el movimiento de 

Iglecrecimiento de Donald McGavran 

(1973) quien dice que “los hombres de 

iglecrecimento usan la palabra 

“discipulando” para hablar de los 

pasos iniciales por el cual personas 

llegan a Cristo y se convierten en 

creyentes bautizados.  Seguimos 

diciendo que la segunda parte del 

crecimiento de la iglesia es 

“perfeccionar” o crecer en gracia” (p. 

80, mi traducción).  Y como también lo 

afirma Peter Wagner (1974), al decir 

que “hacer discípulos es la meta de la 

evangelización y la misión según la 

Gran Comisión.  Y cuando alguien se 

ha convertido en discipuló, empiezan 

entonces el camino del discipulado” (p. 

80, mi traducción).  El problema con 

este modelo es que al ver la Gran 

Comisión (Mt. 28:18-20), el hacer 

discípulos está en el mismo contexto de 

bautizar y enseñar, lo cual no deja lugar 

para decir que son dos diferentes cosas.  

El discipulado está implícitamente 

relacionado con la persona que ha 

aceptado el llamado de ser un discípulo, 

y en realidad se puede decir que el hacer 

discípulos es un proceso desde antes de 

que aceptan el llamado.  Ya que la gente 

está siendo discipulada desde antes que 

se conviertan, por ejemplo cuando Jesús 

habla con Nicodemo, Zaqueo, y la 

mujer samaritana entre otros. 

 

ii. Primero discípulo, después líder: 

Encontramos también otra 

interpretación dentro de la estructura de 

niveles, en la cual se piensa que uno 

empieza como discípulo en el sentido de 

ser un aprendiz.  A través de consejería, 

programas de discipulado u otras 

formas de ser capacitado, uno está un 

tiempo de “falta de madurez” y 

mediente la capacitación puede llegar a 

ser un líder, y cuando ya lo es, se puede 

encargar de discipular a otras personas.  

Mayormente se observa que dentro de 

esta interpretación el hecho de llegar a 

ser líder lleva a un descuido de uno 

mismo como aprendiz en relación con 

otras personas, ya que Jesús dijo muy 

claramente que él es el único maestro 

(Mt. 23:8), y que el resto son como 

hermanos.  

 

b) El discípulo es alguien que ha llegado a cierto 

nivel de madurez y liderazgo  

 

i. Primero cristiano y después discípulo: 

Michael J. Wilkins (1992) nos cuenta 

que al empezar sus clases sobre el 

discipulado en iglesias o conferencias, 

pregunta a las personas presentes; 

“¿Quiénes de ustedes se consideran un 

verdadero discípulo de Cristo?”, muy 

pocos de ellos levantan la mano.  

Después hace la pregunta “¿Cuántos de 
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ustedes se consideran un cristiano?”.  

Suelen ser todos quienes levantan la 

mano, sin dudas (p. 25). ¿Por qué será 

que no había coherencia entre el 

resultado de las dos preguntas? Es por el 

hecho de que el concepto de ser cristiano 

y llegar a ser un discípulo es 

considerado dos diferentes niveles, 

pensando que es necesario llegar a un 

nivel más alto o más avanzado para 

poder ser considerado un “discípulo”.  

En mi propia cultura noruega se hace la 

distinción entre “cristiano” y el “súper-

cristiano”, lo cual equivale a esta misma 

forma de entender un discípulo como 

alguien encima del creyente “normal”.  

Esta interpretación implica que la 

decisión de ser cristiano no es la misma 

decisión de ser un discípulo de Cristo.  

Juan Carlos Ortiz (1995) es uno de los 

teólogos que opta por esta postura al 

decir “¿Qué es un discípulo? Un 

discípulo es alguien que sigue a 

Jesucristo, pero que somos cristianos no 

implica necesariamente que somos sus 

discípulos, aunque somos parte de su 

reino” (p. 40, mi traducción).  Al igual 

que Ortiz, Dwight Pentecost (1971) 

también va por esta interpretación: “hay 

una extensa diferencia entre uno que ha 

sido salvo y alguien que es un discípulo.  

No todas las personas que son salvos 

son discípulos, pero todos los que son 

discípulos son salvos” (p. 14, mi 

traducción).  LeReo y Eims (2005) 

también opta por este modelo al 

presentar un modelo que muestra que 

una persona a través de la 

evangelización llega a ser un creyente, y 

a través del seguimiento (Col. 2:6-7) 

tiene como resultado que uno llega a ser 

un discípulo (p. 66).  Esta interpretación 

es amplia, pero debemos tomar en 

cuenta que Jesús en ningún momento 

hace dos diferentes llamados, uno para 

creer en él y otro para los que quieren 

estar más comprometidos y así ser 

llamado discípulos.  Para cualquier 

persona que quería seguir a Cristo el 

llamado era el mismo, y seguirle no era 

diferente según quienes eran. 

ii. Primero laico, después discípulo 

(ministro): Por otro lado se interpreta 

que el término “discípulo” debe ser 

usado para las personas que han sido 

llamados para un ministerio.  Se piensa 

que así como los doce discípulos tenían 

un llamado especial siendo mandados 

personalmente por Jesús, el hecho de ser 

un discípulo es entrar a un cargo de 

liderazgo.  Paul Minear (1974) opta por 

esta interpretación al decir que Jesús y 

sus discípulos forman un grupo más 

limitado y especializado de lo que 

normalmente se ha pensado.  Son los 

elegidos y entrenados como sucesores 

para Jesús en su rol como exorcista, 

sanador, profeta y maestro (p. 31, mi 

traducción).  Este modelo presenta cierta 

jerarquía en su pensamiento y práctica 

en el discipulado.  Hay varias menciones 

de discípulos fuera de los doce a través 

de los evangelios y Hechos, y es 

importante hacer la distinción en la 

mención de los doce como discípulos y 

como apóstoles, en la cual la mención de 

“apóstoles” si se trata de un cargo de 

liderazgo especial. 

 

A través de estas diferentes versiones de un modelo 

de niveles, sea que el ser un discípulo es el primero 

(a) o segundo (b) nivel, se trata de “subir las 

gradas”.  Esto implica un enfoque  en el discípulo 

como uno título dado en una parte de la vida como 

cristiano, sea al comienzo o después de un tiempo 

como seguidor de Cristo.  Por lo general es un 

modelo bastante amplio, pero al mismo tiempo 

tiene sus deficiencias.  Jesús nunca enfocó dos 

diferentes llamados de los discípulos, y el hecho de 

que hayan recibido cargos y responsabilidades no 

implicaba que en algún momento dejaban de ser 

discípulos, o que solo al entrar al liderazgo o estar 

en un ministerio llegaban a ser considerados 

discípulos.  El sustento bíblico de todas estas 

versiones del modelo de niveles debe por ende ser 

cuestionado y desafiado.  Al mismo tiempo es 

necesario afirmar que la vida como discípulo si 

puede tener sus diferentes etapas en las cuales uno 

empieza la vida sabiendo poco, en necesidad de 

aprender y crecer.  Uno puede también ser edificado 

al tomar parte de un programa de discipulado u otro 

tipo de capacitaciones y ayudas en el camino hacia 
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la madurez en Cristo, pero como un modelo 

holístico del discipulado hemos visto que muestra 

muchas limitaciones y hasta conceptos erróneos de 

lo que es el discipulado bíblico.   

 

 

1.2 El discipulado paternal 
 

El segundo modelo es quizás el más usado, y se 

trata de una relación mayormente de dos personas 

en el cual se considera a uno de ellos como el 

discípulo y el otro como el que es discipulado.  Se 

considera a uno el “padre espiritual” y el otro su  

“hijo”, y se mantiene esta relación de una persona 

que discipula a otra persona a lo largo del tiempo.  

En este modelo no existe la mutualidad, sino un 

modelo más clásico de un maestro que tiene su(s) 

seguidor(es) así como se conoce el modelo de 

discipulado dentro de muchas tradiciones (fariseos, 

filósofos griegos, rabinos, etc.).  Cuando pensamos 

en un ejemplo bíblico de discipulado, uno de los 

más conocidos es la relación entre Pablo y Timoteo.  

En especial el versículo “2:2:2” (2 Tim. 2:2) donde 

Pablo le dice a Timoteo “Lo que me has oído decir 

en presencia de muchos testigos, encomiéndalo a 

creyentes dignos de confianza, que a su vez estén 

capacitados para enseñar a otros“.  Este modelo se 

trata de que los “Pablos” deben buscar sus 

“Timoteos” para guiarles y discipularles, y los 

“Timoteos” deben buscar a un “Pablo” para poder 

ser guiados de una buena manera.  Este modelo ha 

sido proclamado como un modelo universal muchas 

veces, así como dice Paul Stanley y Robert Clinton 

(1992, p. 48):  

 
“Hacer discípulos es un proceso en el que un seguidor 

de Cristo más experimentado comparte con un creyente 

más nuevo el compromiso, la comprensión y las 

habilidades básicas, necesarias para conocer y obedecer 

a Jesucristo como Señor.”  
 

También podemos ver cómo lo presenta Keith 

Phillips (1981, p. 15): 

 
“El discipulado cristiano es una relación entre maestro 

y alumno… en la que el maestro transmite de tal forma 

lo que significa la plenitud en Cristo, que el alumno 

llega a ser capaz de enseñar a otros para que éstos, a su 

vez, enseñen a otros”  

 

Este modelo tiene también relación con el modelo 

de niveles ya que se enfatiza también que los 

creyentes se encuentran en diferentes niveles, por lo 

cual uno debe buscar alguien de un nivel mayor 

para ser discipulado, o buscar personas de un nivel 

menor para discipularles.  Pero si uno piensa que la 

relación entre Pablo y Timoteo es el modelo bíblico 

por excelencia del hacer discipulado debemos estar 

conscientes de lo que esto implica (Ogden, 2006, p. 

138-139):   

 

 Que sean entre una persona mayor y otra 

persona más joven (como una relación entre 

padre e hijo). 

 Que sean entre una persona espiritualmente 

más madura y otra menos madura. 

 Que sean como una relación entre maestro y 

alumno 

 Que sean entre una persona con mucha 

experiencia y otra con poca experiencia. 

 Que sea una relación en la que una persona 

tiene autoridad sobre la otra 

 

En el caso de Jesús vemos muy claramente que es 

una relación como ésta. Jesús es el Hijo de Dios, y 

mostró un ejemplo perfecto que todos deberían 

seguir (Jn 13:15).  Pablo también tenía muy 

presente esta realidad, al no tener sus discípulos (el 

término no es mencionado en sus cartas), sino que 

dice “imítenme a mí,  como yo imito a Cristo” (1 

Cor. 11:1), implicando que la imitación se hace 

entre discípulos, pero siempre con Jesús como la 

fuente de esta imitación.  De esta forma el maestro 

siempre será Jesús, mientras que el discipulado se 

hace entre los discípulos de Jesús.  

 

En cuanto a este modelo de discipulado debemos 

tomar en cuenta algunas limitaciones.  Por lo 

primero depende mucho de la persona que discipula 

a la otra.  Tiene una responsabilidad espiritual de la 

otra persona y siempre depende de su capacidad de 

alimentar a su discípulo, mientras que el menos 

maduro será siempre el que recibe.  Esta relación 

llega muchas veces a ser falsa, ya que el que 

discipula tiene que mostrar el mejor ejemplo posible 

cayendo fácilmente en la perfección, y el que recibe 

se acostumbra a recibir y no tanto tomar una parte 

activa en su propio discipulado.  Un segundo punto 

es que este discipulado tiene su jerarquía, y cuando 

se encuentran en “dos diferentes niveles”, es difícil 

que el no maduro llegue a sentir que ya es capaz de 

discipular a otros.  Siempre estará dispuesto a 

aprender de la persona madura, pero es difícil que 

ellos lleguen a cambiar de roles con el tiempo, 
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siendo que el no maduro le pueda enseñar algo al 

maduro.  Por decirlo así es difícil que la relación de 

padre e hijo cambie con el tiempo, porque siempre 

el padre será el padre y el hijo será el hijo.  Este 

modelo me parece el más aceptado y aplicado, en 

especial en un contexto latinoamericano, y ha sido 

pocas veces cuestionado hasta ahora.  Por ejemplo 

al ver el trabajo misionero nos damos cuenta que es 

un modelo muy ampliamente usado, ya que la gran 

mayoría de personas que recibieron a Cristo hablan 

de algún misionero como su “padre espiritual”, y en 

conversación con un líder nacional ecuatoriano me 

ha comentado que “yo sigo todavía la teología de 

mi padre espiritual”, mostrando que esta relación de 

“padre” e “hijo” en el discipulado es difícil de 

cambiar, ya que para este pastor era imposible ir en 

contra de elementos en la teología de su padre 

espiritual.  

 

 

1.3 El discipulado mutual 
 

En este modelo se busca una relación sin niveles, en 

donde no es posible definir quien discipula y quien 

es el discípulo, sino que es un discipulado en ambas 

direcciones.  Para llegar a entender mejor este 

modelo podemos examinar de cerca la relación 

entre Pablo y Bernabé. Sabemos que Pablo era un 

hombre que se había convertido radicalmente, de 

ser un asesino de los cristianos a ser un seguidor de 

Cristo, pero mucha gente seguía siendo escéptica 

pensando que su conversión no había sido sincera, 

sino que estaba fingiendo e intentando infiltrarse en 

la iglesia para matarlos desde adentro.  En esta 

situación es que Pablo se encuentra con Bernabé 

cuando están frente a los líderes en Jerusalén.  

Bernabé le “tomó a su cargo” (Hch. 9:27), y 

empiezan así una relación amplia juntos como 

discípulos.  Lo interesante de este discipulado es 

que en realidad no se podía ver claramente quien 

era el “maduro” y quien era el “inmaduro”.  

Obviamente en el comienzo Bernabé era quien tenía 

la experiencia y el respaldo de los líderes en 

Jerusalén, pero podemos ver que es difícil de 

definirles dentro de diferentes niveles a través de su 

ministerio.  Además podemos ver que cuando son 

mencionados en Hechos, en algunos lugares se 

menciona a “Bernabé y Pablo” (Hch. 13:2.7; 

14:12.14; 15:12.25), y en otras ocasiones se 

menciona “Pablo y Bernabé” (Hch. 13:42.36.50; 

14:1; 15:2.22.35).  Al parecer no existía una 

jerarquía entre ellos, sino que el enfoque estaba en 

hacer un discipulado juntos, mutuamente, sin 

definir el nivel entre ellos.  

 

La jerarquía nunca debe ser la base para un 

discipulado, y podemos ver que el discipulador que 

menos optó por un modelo de niveles, fue Jesús.  El 

jamás buscó tener una posición más alta que sus 

discípulos, al contrario buscó ser el siervo más 

grande entre ellos (Mt. 23:11; Mr. 10:45), para que 

ellos pudieran seguir su ejemplo.  Este modelo de 

mutualidad muestra que entre dos o más personas 

tienen algo que aprender y también algo que 

enseñar.  El discipulado mutual es todavía un 

modelo poco tratado, aunque ha sido más 

enfatizado los últimos años.  Las jerarquías 

eclesiásticas han sido modelo e influencia para la 

actividad cristiana, por ende también se ha visto que 

el modelo de discipulado ha sido influenciado por la 

misma tendencia.  Pero al ver que en los últimos 

años la palabra “mutualidad” e “interculturalidad” 

han llegado más al ambiente eclesiológico y 

misiológico, se trabaja también más sobre la 

implicación de estos términos en la práctica de ser 

un seguidor de Cristo y de hacer otros discípulos.  

Obviamente no se busca necesariamente una 

mutualidad en todo sentido ya que tampoco se 

busca la ausencia de cargos distintos y niveles de 

liderazgo y delegación dentro del ministerio 

respectivo. 

 

Con estos tres modelos notamos la gran confusión y 

diversidad en las interpretaciones y prácticas sobre 

el discipulado.  ¿Qué es entonces un discípulo? 

¿Cuál de estos modelos es entonces el que se 

debería usar?  Estas preguntas y muchas más 

respecto a este tema nos llevan a la necesidad de 

hacer un trabajo amplio y profundo del concepto 

bíblico-teológico del discipulado para después 

poder avanzar con el discipulado en un contexto 

intercultural contemporáneo.  

 

Antes de seguir para responder estas preguntas, 

notamos también que se ha llegado a interpretar la 

Biblia de una forma que no involucra el 

discipulado, especialmente en el Norte global.  Este 

concepto de “cristianismo sin-discipulado” (non-

discipleship Christianity) implica que la gente 

puede ser cristiana sin esforzarse en someterse y 

seguir a Cristo (Hull, 2006, p. 41).  Este 

cristianismo “light” que solo busca fe y gracia, pero 



integralidad    
 

10 

no se atreve a exigir una vida de discipulado que 

cueste algo, llega a ser una cambio de cosmovisión 

en mente pero no en su fundamento y estilo de vida.  

Recuerdo una vez que estuve con algunos amigos 

en la ciudad en el cual estudiaba, era domingo y 

faltaba poco para que empezara el culto.  Pero antes 

de salir, algunos de ellos se preguntaron a qué 

iglesia ir, como si fuera una elección de “¿qué 

película vamos a ver en el cine?”, discutieron donde 

había el mejor entretenimiento, y al final se fueron a 

una iglesia donde para ellos el predicador parecía 

más interesante.  Este episodio fue para mí un 

choque pero también un ejemplo de la realidad en el 

Norte, donde muchos buscan el entretenimiento más 

que el compromiso, las palabras de alivio personal 

más que desafíos congregacionales, la gracia barata 

más que el costo del discipulado.  Y por esta razón 

vemos la gran necesidad de regresar a las raíces del 

discipulado y poder otra vez captar la esencia que 

nos lleva por el camino de Cristo y no por un 

camino de religiosidad y entretenimiento.  Uno de 

los versículos más apreciados en el Norte es la de 

Efesios 2:8-9 “Porque por gracia ustedes han sido 

salvados mediante la fe; esto no procede de 

ustedes, sino que es el regalo de Dios, no por 

obras, para que nadie se jacte.”  Saber que uno es 

salvo por gracia es una verdad sumamente bíblica y 

cristocéntrica, pero el problema es que la teología 

del Norte enfoca casi todo en esto, y se olvida del 

versículo 10 que sigue; “Porque somos hechura de 

Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, 

las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que 

las pongamos en práctica.”  La parte de obras es el 

fruto en la vida del discípulo, pero al tener un 

concepto de “sin-discipulado cristianismo”, no se 

busca tanto las obras, más bien el fundamento está 

en una fe pensante que en realidad no transforma a 

las personas sino que presenta el discipulado como 

algo opcional para los “más cristianos”.  

 

Jesús y también Pablo nos muestran claramente un 

concepto de que la prueba de ser un cristiano se 

muestra al seguir a Cristo.  Cuando Jesús dio el 

mandato de “hacer discípulos” no habla de que la 

gente solo se convierte.  Él quiere seguidores que 

realmente le siguen y que se sometan a sus 

enseñanzas y su forma de vivir (Hull, 2006, p. 43).  

La verdad es que el hecho de creer sin obediencia, 

humillación, sacrificio, y sumisión a Cristo, en 

realidad no es una fe en Cristo.  La evidencia de 

salvación es vivir una vida en transformación (p. 

44).  Por eso debemos estar en búsqueda de la fe en 

Cristo que abarca desde una vida como discípulo de 

él, buscando su voluntad en toda nuestra existencia, 

y no solamente cada vez que vamos a una actividad 

de la iglesia.  Se trata entonces de preguntarnos ¿El 

evangelio que se predica produce discípulos o 

produce consumidores de bienes religiosos y 

servicios personales? 

 

 

2. Definiciones 
 

Hoy en día los términos discípulo y discipulado 

implican diferentes significados para diferentes 

usuarios, dependiendo de su trasfondo y contexto.  

Y se puede decir que esto es parte del problema de 

los diferentes modelos e interpretaciones.  Por esta 

razón necesitamos estandarizar estas definiciones, 

porque si no estaríamos hablando de diferentes 

cosas.  

 

 

Discípulo 
 

El término griego que se usa en el Nuevo 

Testamento (NT) es mathetes, que viene del verbo 

manthanein (aprender) (Longenecker, 1996, p. 2).  

Este término, en especial durante el periodo 

Helenista en el tiempo que fue escrito el NT, fue 

usado para las personas consideradas partidarios.  

Estos partidarios estaban en una relación con el 

maestro quien definía de qué forma deberían vivir 

para poder ser sus discípulos.  Variaba desde ser 

partidarios de un filósofo, o de grandes pensadores 

o maestros del pasado como por ejemplo Sócrates y 

Platón, o también de líderes religiosos (Kittel, 2003, 

p. 431).  De esta forma en su uso más común en el 

mundo Greco-Romano el “discípulo” era una 

persona comprometida con un significante maestro 

(Wilkins, 1992, p. 38).  Para entender lo que era un 

“discípulo” era también necesario saber quién era su 

maestro y en qué período de tiempo estaban (p. 39).  

De esta manera el término de “discípulo” usado en 

el NT, necesariamente tiene que verse en relación 

muy íntima con su maestro, Jesús. Wilkins (1992) 

nos explica lo que implica ser un “discípulo” 

siguiendo a Jesús: 

 
Discípulo es el término principal usado en los 

evangelios para referirse a los seguidores de Jesús y es 

un término comúnmente usado para referirse a los 
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cristianos en la iglesia primitiva conocidos como 

creyentes, cristianos, hermanos/hermanas, los del 

camino, o santos, aunque cada término enfoca 

diferentes aspectos de las relaciones individuales con 

Jesús y otros con la misma fe.  El término fue usado 

más frecuente en el sentido específico, por lo menos 

230 veces en los evangelios y 28 veces en Hechos. (p. 

40, mi traducción).  

 

Los asociados de Jesús son llamados discípulos, y 

los once están llamados a “hacer discípulos de todas 

las naciones” (Mt. 28:19), y los creyentes llegan ser 

llamados discípulos a través de Hechos también.  

Los evangelios nombran frecuentemente a los 

seguidores de Cristo como “discípulos - 67 o 68 

veces en Mateo, 44 veces en Marcos, 34 veces en 

Lucas, y 73 veces en Juan, siendo unas 250 veces 

en los evangelios y Hechos (Kittel, 2003, p. 434).  

Pero también hay referencias a discípulos de otras 

personas, así como “discípulos” de Juan el Bautista 

(Mt. 9:14; 11:2; 14:12; Mr. 2:18; Lc. 5:33; 7:18-19; 

11:1; Jn. 1:35.37; 3:25; 4:1), “discípulos” de los 

fariseos (Mt. 22:16; Mr. 2:18), “discípulos” de 

Moisés (Jn. 9:28), y la relación entre discípulo y 

maestro en general (Mt. 10:24/Lc. 6:40) 

(Longenecker, 1996, p. 4). 

 

Una observación importante en cuanto al término 

“discípulo” es que la forma plural es la 

normalmente usada.  La forma singular de discípulo 

nunca ocurre en Marcos, pero frecuentemente en 

Juan, refiriéndose a personas en particular (Jn. 9:28; 

18:15-16; 19:26-28; 20:2-4; 21:7.20.23.24).  La 

forma singular solo lo pronuncia Jesús en Mateo y 

Lucas donde se usa para enseñar sobre la naturaleza 

del discipulado (Mt. 10:24.25.42; Lc. 6:40; 

14:26.27.33). De este modo el que se use 

mayormente en plural nos muestra claramente que 

un discípulo siempre está en comunión con otros 

discípulos (Wilkins 1992, p. 40). 

 

Hoy en día el uso de “discípulo” se da mayormente 

para referirse a alguien que se considera seguidor de 

un líder religioso.  Se habla de los discípulos de 

Buda, o de un gurú.  También se escucha no solo en 

el contexto religioso, pero también en las diferentes 

teorías, así como la de Freud, quien llegó a tener sus 

discípulos.  De esta forma se considera un discípulo 

como alguien más fiel a su líder que a cierta 

doctrina o enseñanza.  En el sentido Cristiano 

llegamos entonces a definir que un discípulo de 

Jesús es alguien que recibe su llamado al 

arrepentirse y seguirle a él, algo que implica un 

compromiso en todos los aspectos de la vida 

personal, comunal con otros discípulos, y también   

al hacer otros discípulos en toda etnia. 

 

 

Discipulado 
 

Esta palabra es hoy en día mayormente entendida 

como el proceso continuo de un discípulo, e 

involucra todos los aspectos de la vida.  Para los 

cristianos en los primeros siglos, el discipulado era 

un término que se usaba para explicar lo que una 

vida como discípulo implicaba, requería y esperaba 

de cada uno que se convertía (Longenecker, 1996, 

p.4).  Hull (2006) nos explica que esta palabra no es 

en realidad una expresión bíblica, pero un 

derivativo.  Aun así en el ambiente cristiano es un 

término usado para describir el proceso de seguir a 

Jesús (p. 35).  El discipulado no es un tiempo de 

entrenamiento así como muchos lo han interpretado, 

sino un viaje que nunca termina, en un sentido que 

se trata de volverse un discípulo.  Juan Carlos Ortiz 

y Keith Bentson (1969) nos dan un aspecto 

importante del discipulado: 

 
El Señor Jesucristo dijo: “Id y haced discípulos”.  

Hacerlo significa transformarlo, tornarlo, volverlo en, 

cambiarlo en, con palabras, con oración, con 

enseñanza… ¿Cómo se hace un discípulo? Pues no es 

muy difícil, porque uno mira cómo Jesús lo hizo, y 

mira a los apóstoles. (p. 55)  

 

El discipulado se trata de siempre parecerse más a 

su maestro, Jesús.  La entrega total al discipulado y 

la entrega total a parecerse a Cristo es en realidad lo 

mismo.  Y cada discípulo no está solamente 

enfocado en un discipulado personal, pero también 

responsable de estar involucrado en ayudar a otros 

discípulos en este proceso de crecimiento e 

imitación de Cristo.  

 

 

Hacer discípulos 
 

El término “hacer discípulos” viene del verbo 

matheteuo, que ocurre solo cuatro veces en  la 

Biblia (Mt. 13:52; 27:57; 28:19; Hch. 14:21).  En su 

sentido original de griego significa “hacer 

discípulos” o también “doctrino”, “enseño”
5
.  Más 

conocido es el término por su uso en la Gran 

                                                 
5
 McKibben 1963: 177 
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Comisión de Mateo 28:19, en el cual debemos 

entender bien su contexto para poder entender 

también este término.  El “hacer discípulos” está 

aquí en relación con “vayan y hagan” lo cual 

implica una actividad continua de hacer discípulos, 

no como una actividad pero como un estilo de vida, 

de siempre, que nunca acaba.  También implica que 

no solo se hace en donde estás, pero también el 

moverse (vayan), como una orden de marchar.  El ir 

y hacer discípulos es una misión hacia panta etne 

(todas las naciones).  El sentido más específico de 

etne es también pueblo o raza (Tuggy, 1996, p. 271) 

y también gente (Pate, 1987, p. 39).  Así que no se 

trata de cada país, sino de cada grupo de personas 

en el mundo. Como lo explica Pate (1987) el mundo 

estaba antes dividido más por fronteras étnicas y 

triales que por límites políticos, y por ende el uso de 

la palabra “nación” tenía también el significado de 

“gente” y “pueblo”, pero con el rápido surgimiento 

del nacionalismo los últimos cien años el mundo se 

ha olvidado en parte que no solo se trata de cada 

nación en el sentido que tenemos ahora, sino que se 

refiere siempre a cada grupo étnico en el mundo 

(p.39).  

 

El hacer discípulos es un llamado global y no solo 

algo que se hace dentro de la iglesia.  Para que se 

cumpla el hacer discípulos de Mateo 28:19 es 

necesario salir y hacerlo hacia todas las naciones.  

Esto muestra la importancia del aspecto misional 

del discipulado, en el cual ir a panta etne (todas las 

naciones) no es una opción, sino una obligación 

implícita para cada persona que se considera un 

discípulo.  Esto no implica que siempre es necesario 

viajar a otras naciones si eres un discípulo, pero sí 

implica que cada discípulo tiene que tomar parte en 

hacer discípulos de otras etnias, sea de forma 

directa (ir) o indirecta (apoyar a los que van y hacer 

discípulos en su contexto local). 

 

El “hacer discípulos” junto con el “bautizándolos” 

nos muestra claramente que esto no se trata de 

entrenar a personas que ya son cristianos, sino que 

es una tarea de buscar personas que necesitan y se 

interesan por el mensaje de Cristo, introduciéndoles 

a la vida de seguirle a él.   

 

El hacer discípulos, discipulado y discípulo están 

todos muy íntimamente relacionados y para 

entender el uno, es necesario hacerlo a la luz de los 

dos otros términos.  Esto implica que el discípulo 

está constantemente en una tarea de hacer 

discípulos, lo cual lo hace a través del discipulado 

de sí mismo y de otros, buscando el hacer 

discípulos de personas que todavía no han aceptado 

o escuchado el llamado de Cristo.  Sabiendo muy 

claramente que el hacer discípulos implica una tarea 

local como también global.  Y podemos ver muy 

claramente que la relación íntima en la aplicación 

de estos términos en realidad sería lo que se 

necesita para poder llegar a los confines de la tierra 

con el evangelio.  

 

 

3. Conceptos de discipulado 
 

Antes de examinar más a profundidad el concepto 

de discipulado que enseñaba Jesús y cómo los 

autores del Nuevo Testamento lo han presentado, 

estaremos enfocándonos en los conceptos de 

discipulado antes del ministerio de Jesús en el 

mundo, entendiendo que esto también es parte del 

uso del término discípulo en el contexto 

nuevotestamentario.  Notamos que Jesús al llamar a 

los discípulos, no deja en claro lo que su concepto 

de discipulado implicaba, sino que ellos entendían 

el término en otro sentido según su conocimiento 

hasta ese punto.  Esto nos muestra la importancia de 

investigar el concepto del discipulado en el Antiguo 

Testamento y sus otros conceptos anteriores al 

tiempo de Jesús en la tierra. 

 

 

3.1 Discipulado en el Antiguo 

Testamento 
 

Curiosamente el uso de la terminología de 

discipulado es casi ausente en todo el Antiguo 

Testamento.  El término usado en relaciones de 

maestro-discípulo en la tradición judía es talmidh y 

limmudh, pero ocurre solo cuatro veces en todo el 

Antiguo Testamento.  Talmidh es equivalente al 

término griego de discípulo, mathetes.  Wilkins 

(1992) nos explica que este término ocurre solo una 

vez en el Antiguo Testamento hebreo, al hablar de 

músicos, en cuanto a los estudiantes en contraste a 

su maestro (mebhin) en 1 Cr. 25:8; “Para 

asignarles sus turnos se echaron suertes, sin hacer 

distinción entre menores y mayores, ni entre 

maestros y discípulos (talmidh).” (p. 54-55).  En 

este contexto lo entendemos como la relación entre 
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un maestro y su estudiante quien estaba en un 

proceso de aprendizaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El adjetivo limmudh (enseñado), que viene del 

verbo lamadh, ocurre seis veces, pero solo con los 

profetas (Is. 8:16; 50:4 (dos veces); 54:13; Jer. 2:24; 

13:23).  Ojo que este término no fue usado como un 

término para hablar del discípulo, sino que en 

Jeremías fue usado para hablar de “acostumbrado a” 

algo, mientras que en Isaías significa “enseñado” o 

“instruido”. Isaías habla de “mis discípulos” (Is. 

8:15), lo cual implica que tenía un grupo de 

discípulos a su alrededor al cual proclamaba el 

mensaje del Señor.  La tarea de estos discípulos era 

de “guardar bien el testimonio”, de guardar bien las 

enseñanzas proféticas, y “sellar la ley”, de ver que 

no se cambie nada en los mandatos divinos dados 

por Dios.  Esto implica que limmudh se trata de 

escuchar con atención las enseñanzas de su maestro 

y de cuidar que no se cambie nada en las 

instrucciones del maestro.
6
 

 

Aunque los términos que relacionamos con el 

discipulado en el Nuevo Testamento están casi 

ausentes en el Antiguo Testamento, la práctica del 

discipulado está bien arraigada.  La diferencia es 

obviamente que Jesús todavía no ejerce su 

ministerio al llamar las personas a seguirle, pero el 

llamado a seguir es presentado por Dios, quien lo 

hace a todo un pueblo.  El seguir con Jesús se 

trataba de literalmente andar en sus mismos pasos, 

mientras que en el contexto del Antiguo Testamento 

se trata de seguir el camino que Dios había puesto 

                                                 
6
Blog: Mike´s thinking aloud (7 de febrero del 2011) 

Discipleship in the Old Testament, Part 1. 

Dandridge, TN, Estados Unidos. Recuperado el 22 
de mayo del 2012, de http:// 

http://mikesthinkingaloud.blogspot.com/2011/01

/discipleship-in-old-testament-part-1.html 

para su pueblo.  Según Wright (2009) la expresión 

“guardar el camino del Señor” o “andar en el 

camino del Señor” era una metáfora favorita del 

Antiguo Testamento para describir cómo debería 

vivir el pueblo según una ética presentada por Dios 

mismo (p. 484).  Hablamos entonces de un camino 

presentado por Dios, el cual se define por medio de 

lo que él revela a su pueblo.  Pero antes de hablar de 

un pueblo, Dios presenta un camino universal en 

donde las instrucciones son dadas a Adán y Eva, 

mostrando así un discipulado claro de que ellos son 

llamados a ser fructíferos, llenar la tierra y gobernar 

sobre ella (Gn. 1:28).  Al mismo tiempo su única 

prohibición se trata de no comer del árbol de 

conocimiento del buen y el mal (Gn. 2:16-17).  De 

esta forma Dios presenta un camino bien claro por 

el cual se encuentra el discipulado de los seres 

humanos.  Pero el problema llega a ser la caída del 

ser humano al comer de la fruta prohibida (Gn. 3:6), 

por el cual el camino del discipulado cambió por 

razón de la ruptura que en este momento se hizo 

entre la relación del ser humano y Dios.  De modo 

que el nuevo camino tenía el propósito de 

reconciliar esta relación, por lo cual el camino de 

Dios se trataba de hacer un pacto con Abraham y su 

pueblo para poder ser de bendición para todas las 

naciones (Gn. 12:1-3).   

 

Este nuevo camino del discipulado era un pacto que 

Dios hizo, en donde Dios de su parte da una 

promesa de una nación bendecida (Gn. 12:2), tierra 

(Gn. 12:1) y familia que bendice a todas las familias 

de la tierra (Gn. 12:3).  Este camino llega también a 

exigir de parte del pueblo que cumpla su parte a 

través de la ley que Dios les presenta (Dt. 4:13; 5:6-

22).  Y por medio de Abraham y sus descendientes 

Dios dice en Gn. 18:19 “Yo lo he elegido para que 

instruya a sus hijos y a su familia, a fin de que se 

mantengan en el camino del Señor y pongan en 

práctica lo que es justo y recto. Así el Señor 

cumplirá lo que le ha prometido”.  Este versículo es 

en realidad la esencia del discipulado en el Antiguo 

Testamento, lo cual se trata por un lado de un 

camino para el pueblo israelita, pero al mismo 

tiempo tiene implícito que el propósito es de que 

todas las naciones sigan el mismo camino (Gn. 

18:18; 26:4; Dt. 26:19; 28:10; Sal. 22:27).  

 

A través del Antiguo Testamento podemos ver 

varios aspectos del camino que Dios les presenta.  

Lo podemos ver en el éxodo de Egipto (Ex. 13:17-

Figura 3: El 

discipulado 
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18.21; 18:8; 23:20), el viaje por el desierto (Dt. 

1:31; 8:2), la desobediencia de no seguir el camino 

y alabar a ídolos (Ex. 32:8; Dt. 9:16; 11:28; 13:5; 2 

R. 21:22), las buenas promesas a los que siguen el 

camino del Señor (Dt. 5:33; 6:19), cuando Dios 

elige personas que guíen al pueblo en el camino 

(Dt. 10:11; 1 S. 12:23; 1 R. 8:36; 2 Cr. 6:27; Jer. 

42:3), en la obediencia a los mandamientos del 

Señor (Jue. 2:17; Sal. 119:32), en poner a pruebas 

para ver si seguirán en el camino (Jue 2:22), cómo 

la gente en tiempos difíciles buscaba el camino de 

Dios (1 S. 9:6-8), sabiendo que el camino de Dios 

es perfecto y correcto (2 S. 22:31; Job 23:11; Sal. 

18:30), el Señor da fuerzas para seguir en el camino 

(2 S. 22:33.37; Sal 18:32), pero habían también 

personas que trataban de alejar el pueblo del camino 

de Dios (2 R. 17:21; Pro. 4:14; 12:26; Mal. 2:8), en 

que Dios mismo siempre quiere mostrar su camino 

a los pecadores y los guía cuando ellos lo piden 

(Sal. 25:8-9; 27:11; 32:8; 86:11; 139:24; 143:8; Pro. 

4:11), mostrando la íntima coherencia entre el 

camino y la justicia (Pro. 15:9; Is. 26:7; 57:2; 58:8), 

diciendo a los que conocen este camino que deben 

instruir a otros en seguirlo también (Pro. 22:6; 

23:19).  Así llegamos a ver cómo Dios a través del 

término camino, de forma metafórica y también 

literal, muestra el propósito que tiene para y con 

ellos, tratando de guiarles en un discipulado grupal, 

y al mismo tiempo eligiendo personas que puedan 

tomar la responsabilidad en guiar el pueblo por este 

camino de rectitud y justicia, el cual siempre busca 

cumplir los mandamientos del Señor.  Y como dice 

Wright (2009): 

 
Esa imagen implica que Israel estaba destinado a hacer 

un viaje en el que Dios abriría el camino como guía y 

ejemplo del pueblo.  También sugiere que los 

requerimientos morales de Dios eran los que él mismo 

había mostrado de manera ejemplar en el trato con su 

pueblo.  Imitando la actividad divina el pueblo se 

convertiría en un ejemplo visible a las naciones de la 

naturaleza y el carácter del Dios al que adoraban según 

Deuteronomio 4:5-8 (p. 484-485).  

 

En un intento de organizar un poco más este 

discipulado por medio del camino del Señor, 

Michael Wilkins (1992) nos presenta un discipulado 

en tres niveles (p. 56-57): 1) a nivel nacional, en el 

pacto que Dios hizo con Israel, 2) en relación con 

algunas personas que siguieron a Dios, 3)  a nivel 

de relaciones interpersonales. 

 

 

3.1.1 Discipulado a nivel nacional con Dios 
 

El camino que Dios quiere mostrar se trata 

primeramente de un camino para todo el pueblo.  

No es tanto un discipulado personal, sino un pacto 

entre Israel y Dios.  Es por medio de este pueblo 

que el mundo sería bendecido, por esta razón Dios 

se enfoca en la importancia de discipular a todo el 

pueblo en su camino.  Esta relación se ve 

claramente expresada en Levítico 26:12 “Caminaré 

entre ustedes.  Yo seré su Dios, y ustedes serán mi 

pueblo”.  Cuando el pueblo israelita muestra su 

compromiso cumpliendo su parte del pacto, es 

cuando está siguiendo a Dios (Dt. 4:1-14; 1 Sa. 

12:14), y anda en sus caminos (Dt. 10:12).  A través 

de la historia, de Israel están en la decisión de andar 

en los caminos de Dios, pero si violan este pacto 

están andando en los caminos de otros dioses (Dt. 

6:14; Is. 65:2) (Wilkins, 1992, p. 58).  Como dice 

Jeremías 21:8 “Y a este pueblo adviértele que así 

dice el Señor: “Pongo delante de ustedes el camino 

de la vida y el camino de la muerte.”, mostrando 

que hay dos caminos, un bueno y un malo, uno que 

es según lo que Dios quiere, y otro en 

desobediencia a Dios.  Y la exhortación frente a 

este dilema lo encontramos claramente en Jeremías 

25:5 “Dejen ya su mal camino y sus malas 

acciones. Así podrán habitar en la tierra que, desde 

siempre y para siempre, el Señor les ha dado a 

ustedes y a sus antepasados.”.  El pueblo es 

discipulado a través de la fidelidad y confianza en el 

camino recto y justo del Señor (Dt. 13:1-4). 

 

 

3.1.2 Discipulado individual con Dios  
 

Siempre dentro del contexto del discipulado de un 

pueblo entero, encontramos también cómo Dios 

discipula a personas para liderar y guiar al pueblo 

según el pacto que Dios había hecho con ellos.  

Una persona crucial es Abraham quien era guiado 

por Dios e hizo el pacto con él sobre las tres 

promesas (Gn. 12:1-3).  Dios lo discipuló para que 

su familia y pueblo lo siga y que sea de bendición 

para “todas las familias de la tierra” (Gn. 12:3).  

Dios elige personas no solo para una relación 

personal, sino que busca como resultado que todo 

el pueblo y todo el mundo siga en sus caminos, así 

como le dice a continuación sobre Abraham que 

“Yo lo he elegido para que instruya a sus hijos y a 

su familia, a fin de que se mantengan en el camino 
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del Señor y pongan en práctica lo que es justo y 

recto. Así el Señor cumplirá lo que le ha 

prometido.” (Gn. 18:19).  Cuando Dios hace su 

pacto con Abraham espera siempre obediencia de 

su parte, y que el resultado sea la sumisión de todo 

el pueblo y también de todas las naciones que se 

sometan a este pueblo (Gn. 22:18; 26:4).  Otro 

ejemplo lo podemos ver en Moisés quien era 

llamado por Dios personalmente para guiar el 

pueblo de Israel a la tierra prometida (Ex. 3:7-10).  

Moisés primero siembra duda en cuanto a su 

habilidad de poder liderar el pueblo, pero Dios lo 

discipula y lo edifica para poder realizar su cargo 

de liderazgo.  A través de un largo viaje por el 

desierto, Dios en  todo este tiempo busca a Moisés 

para edificarlo y darle instrucciones que él debía 

comunicar al pueblo entero (Ex. 6:2-9).  Dios 

estuvo siempre a su lado, en angustia (Ex. 15:25; 

20:20), frustración (Ex. 6:11-13), inseguridad (Ex. 

4:10-12), frente a quejas del pueblo israelita (Ex. 

16:3-5; 17:3-7) usándolo como intermediario entre 

Él y el pueblo israelita (Ex. 18:15).  

 

Salomón es otro buen ejemplo de cómo Dios hacía 

un discipulado personal.  Salomón era un hombre 

amado por Dios desde que era niño (2 S. 12:24) 

quien reinaba bajo la bendición de Dios y con 

mucha sabiduría (1 R. 4:29.34) dada por Dios 

mismo (1 R. 5:12).  Mantenía unido a su reino (1 R. 

2:12; 4:1.21), dándole paz a su pueblo (1 R. 4:25), y 

según las instrucciones del Señor construyó un 

templo para Él (1 R. 6:1) recibiendo la promesa de 

que Dios seguirá con el pueblo de Israel si Salomón 

era fiel a lo que Dios le decía: 

 
En cuanto a ti, si me sigues con integridad y rectitud de 

corazón, como lo hizo tu padre David, y me obedeces 

en todo lo que yo te ordene y cumples mis decretos y 

leyes, yo afirmaré para siempre tu trono en el reino de 

Israel, como le prometí a tu padre David cuando le dije: 

“Nunca te faltará un descendiente en el trono de 

Israel.” (1 R. 9:4-5) 

 

Este discipulado personal que Dios tiene con 

Salomón es claramente con el fin de que él siga esta 

cadena de discipulado con todo su reino.  Y aunque 

Dios se enfoca en edificar a Salomón, el propósito 

más amplio es de edificar a todo el pueblo. 

 

En el discipulado personal que Dios hace con 

líderes de su pueblo, el propósito es que todo el 

pueblo siga su ejemplo y que escuchen las palabras 

que son dadas por estos líderes de parte de Dios.  

De esta forma podemos decir que el discipulado 

individual en el Antiguo Testamento es la 

personificación del discipulado nacional de Israel 

con Dios.  El Señor esperaba de los líderes que sean 

buenos ejemplos sobre cómo andar en los caminos 

de Él, y así ver a toda la nación hacer lo mismo.  

Esta relación y concepto se resume muy bien en 

Salmos 25: 

 
Señor, hazme conocer tus caminos; muéstrame tus 

sendas. 

Encamíname en tu verdad, ¡enséñame! Tú eres mi Dios 

y Salvador;¡en ti pongo mi esperanza todo el día!  

Bueno y justo es el Señor; por eso les muestra a los 

pecadores el camino.  

Él dirige en la justicia a los humildes, y les enseña su 

camino.  

Todas las sendas del Señor son amor y verdad para 

quienes cumplen los preceptos de su pacto.  

Por amor a tu nombre, Señor, perdona mi gran 

iniquidad.  

¿Quién es el hombre que teme al Señor? Será instruido 

en el mejor de los caminos. (Salmos 25:4-5.8-12) 

 

 

3.1.3 Discipulado interpersonal:  
 

Hemos visto que el discipulado a través del camino 

es dado principalmente a todo el pueblo, pero que 

también Dios discipula a personas claves para 

mostrar y liderar a su pueblo en el camino.  Moisés 

y Josué es uno de los ejemplos claves para este tipo 

de discipulado en el Antiguo Testamento.  Como ya 

hemos visto en el punto anterior, Moisés era elegido 

por Dios para liderar a su pueblo, guiándolos en el 

éxodo y durante el tiempo en el desierto.  Pero 

muestra también que no lo puede hacer todo solo 

(Nm. 11.11-18; Ex. 18:13-17), por lo cual empieza 

a delegar cargos a otras personas entre los israelitas.  

Una de estas personas fue Josué.  Él era un joven 

príncipe o varón destacado de la tribu de Efraín 

(Nm. 13:3.8.16).  Hizo una misión de espía junto 

con otros once varones (Nm. 13:1-16).  De este 

grupo es junto con Caleb los únicos en informar con 

positivismo (Nm. 14:7-9).  Moisés llega a 

designarlo como su asistente ((Nm. 27:18-23), y lo 

acompaña a Moisés por donde él iba (Ex. 24:12-13; 

33:11).  La palabra “asistente” que Moisés le llama 

a Josué en Éxodo 24:13 es traducido del hebreo 

sharatat lo cual tiene el sentido de siervo, ayudante 

(Wilkins, 1992, p.).  Pero es también importante 

reconocer que el maestro es un siervo de Dios.  Y 

Dios mismo lo llama así frente a las críticas de 

Miriam y Aarón contra Moisés;  “¿Cómo se atreven 
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a murmurar contra mi siervo Moisés?” (Nm. 12:8).  

Después cuando Josué ha sido llamado al liderazgo, 

es también nombrado “siervo del Señor” (Jos. 5:14; 

24:29), llevando a cabo la tarea que Moisés 

empezó.  Al final podemos decir que uno es 

subordinado el otro, trabajando como “asistente” 

para que pueda cumplir su rol de liderazgo, pero 

siendo ambos siervos de Dios.  De esta forma 

notamos como Moisés discipulaba a Josué, pero que 

al final la esencia es que ambos eran siervos del 

Señor, y cuando Moisés ya está viejo y delega el 

cargo de liderazgo a Josué (Dt. 31:1-8), Josué sigue 

en la misma misión de llevar los israelitas a la tierra 

prometida y Dios muestra también su fidelidad de la 

misma forma que lo mostraba con Moisés: 

“Durante todos los días de tu vida, nadie será 

capaz de enfrentarse a ti. Así como estuve con 

Moisés, también estaré contigo; no te dejaré ni te 

abandonaré.” (Jos. 1:5). 

 

En el caso de Elías con Eliseo vemos también que 

uno sigue lo que el otro había recibido como 

llamado de Dios.  Elías, quien era un profeta muy 

respetado por sus grandes obras en el nombre del 

Señor (1 R. 17:10ss; 18:1ss), empezó a enseñar al 

joven agricultor Eliseo de forma muy práctica cómo 

se ejerce el rol de profeta.  Mostrando con sus 

hechos un discipulado que con el tiempo lleva 

Eliseo a ejercer la misma tarea dada por Dios.  Esto 

se muestra muy claramente en el momento que 

Elías fue llevado al cielo en un carro de fuego, y 

cayó su manto ante Eliseo y dice que “luego 

recogió el manto que se le había caído a Elías y, 

regresando a la orilla del Jordán, golpeó el agua 

con el manto y exclamó: «¿Dónde está el Señor, el 

Dios de Elías?» En cuanto golpeó el agua, el río se 

partió en dos, y Eliseo cruzó.” (2 R. 2:13-14).  Así 

Dios confirma que estará con Eliseo de la misma 

forma que estuvo con Elías.   

 

 

Ambos, Josué y Elías estaban designados a seguir el 

trabajo de sus maestros, el cual habían recibido de 

Dios mismo.  La relación de discipulado es de esta 

forma designada para cumplir el propósito del 

trabajo de Dios.  En resumen podemos ver que Dios 

trabaja en estos tres diferentes niveles, todos con el 

fin de realizar su plan con el pueblo a través del 

camino que él mismo prepara y presenta.  De esta 

forma el discipulado en el Antiguo Testamento nos 

muestra muchas características que tienen relación 

con el discipulado de Jesús en el Nuevo 

Testamento.  El llamado de Dios que siempre tiene 

relación con una tarea de seguir sus planes.  Un 

discipulado que busca seguir a Dios más que seguir 

a las personas que le discipulan, ya que ellos son las 

herramientas que Dios usa para cumplir sus planes.  

Y finalmente que su plan de discipulado es un plan 

misionero, que busca discipular la gente para que 

proclamen su mensaje a todas las naciones.  De esta 

forma el ejemplo de Dios es dado, para seguirlo y 

según lo que leemos en Dt. 10:17-19, Dios tiene un 

deseo de ver cómo sus discípulos miren su ejemplo 

y que lo imiten también: 

 
Porque el Señor tu Dios es Dios de dioses y Señor de 

señores; él es el gran Dios, poderoso y terrible, que no 

actúa con parcialidad ni acepta sobornos.  Él defiende 

la causa del huérfano y de la viuda, y muestra su amor 

por el extranjero, proveyéndole ropa y alimentos.  Así 

mismo debes tú mostrar amor por los extranjeros, 

porque también tú fuiste extranjero en Egipto. 

 

 

Dios creó el mundo en amor (Gn. 1:31), eligió a 

Abraham en amor (Gn. 24:27; 26:24), mostró el 

camino justo y recto en amor (1 R. 3:6), les dijo que 

muestren ese amor a otras personas (Lev. 19:18) y 

por medio de las profecías se empieza también a 

mostrar el amor de Dios a través de su más grande 

sacrificio a través del camino del discipulado, en 

Jesús: “Yo estoy por enviar a mi mensajero para 

que prepare el camino delante de mí.  De pronto 

vendrá a su templo el Señor a quien ustedes 

buscan; vendrá el mensajero del pacto, en quien 

ustedes se complacen.” (Mal. 3:1).  De esta forma 

el camino, el pacto y el amor son tres palabras 

cruciales en el discipulado en el Antiguo 

Testamento, y veremos más adelante que su 

conexión con el Nuevo Testamento es bastante 

amplia y coherente cuando se sigue mostrando el 

camino del discipulado para la humanidad a través 

de Cristo. 

 

 

3.2 Otros conceptos de discipulado en 

el primer siglo 
 

Pasar sabiduría de una generación a otra es un 

fenómeno ampliamente conocido a través de la 

historia, ya que es una necesidad humana tener 

amistades, y alguien que guié el camino hacia el 

futuro de la mejor forma dando respuestas a las 
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preguntas existenciales.  De esta forma el 

discipulado ha sido parte de muchas culturas y 

contextos, y veremos que esto también llega a ser 

parte del contexto a donde llega Jesús con su 

ministerio de hacer discípulos. 

 

En el mundo Greco-romano vemos una cultura muy 

influenciada por el trabajo filosófico y la cultura de 

Grecia.  El concepto de discipulado como maestro-

discípulo lo vemos en su uso por los grandes 

filósofos griegos, así como Platón, Sócrates y 

Herodoto quienes hablan de sus mathetes, 

queriendo decir “estudiante” o “un aprendiz 

perseverante”.  Junto con otros filósofos griegos 

ellos entendían que la vida de un discípulo se 

trataba de aprender, en una relación de sumisión, 

como un proceso largo de entrenamiento (según 

Wilkins, 1992, p. 76-77).  Pero no se trataba solo de 

filósofos, sino también de líderes religiosos, o 

seguidores de líderes políticos.  En el mundo 

helenista el concepto del discipulado dependía de 

quién era el maestro y cómo se practicaba la 

relación entre maestro-discípulo.  Pero mayormente 

los discípulos mismos elegían a quiénes querían 

seguir, y muchas veces implicaba que tenían que 

pagar cierto monto de dinero al maestro.  

 

Obviamente el mundo judío era ampliamente 

influenciado por la teología del discipulado en el 

Antiguo Testamento, pero tenía también otras 

influencias.  Con la práctica sobre el discipulado del 

mundo helenista llegan a enfocar más las relaciones 

personales buscando maestros del cual podían ser 

aprendices, muchas veces conocido como “Rabí”, 

un nombre que se menciona que los discípulos 

decían a Jesús también (Mt. 26:25; Mr. 9:5; 11:21; 

Jn. 4:31).  El rabí era el nombre que se usaba para 

referirse a un maestro judío quien tenía discípulos, 

los cuales pasaban el mayor tiempo posible con su 

maestro y quienes muchas veces vivían con él 

también.  Para los discípulos de un rabino su meta 

era de aprender la Ley (el Torá), y también 

practicarla en su vida diaria.  Había varios 

subgrupos religiosos y políticos en el mundo judío, 

y en cada uno de ellos se aplicaba el discipulado de 

distintas formas.  

 

Uno de los grupos más conocidos son los fariseos, y 

en el Nuevo Testamento vemos que se menciona 

“los fariseos y sus discípulos” en ciertas ocasiones 

(Mt. 22:15-16; Mr. 2:18).  Los fariseos se 

dedicaban a un estudio profundo de las Escrituras y 

a la tradición oral en el judaísmo, y al mismo 

tiempo se enfocaban en vivirlo en la práctica de la 

forma más exacta posible.  Según Bright (2003) 

cuidaban mucho su religiosidad monocultural, ya 

que rechazaban toda influencia que venía de otras 

culturas, así como de la helenista.  Eran también los 

que realmente fueron considerados líderes 

espirituales del judaísmo y los que le dieron su 

tonalidad (p. 591).  Los maestros fariseos tenían sus 

discípulos con la clara meta de llegar a una práctica 

de legalismo lo más fiel posible a las Escrituras.  

Según Wilkins (1992) los discípulos de los fariseos 

estaban en entrenamiento para poder ser parte del 

mismo grupo de fariseos, lo cual tenía también 

relación con sus instituciones académicas dentro del 

sistema farisaico que fue usado como base para la 

educación más formal de rabís hacia el futuro (p. 

85).  

 

Otro grupo eran los zelotes quienes también eran 

religiosos pero que tenían un enfoque más político 

que los otros grupos mencionados.  Ellos eran 

considerados revolucionarios surgiendo de una 

situación política difícil viviendo en condiciones 

económicamente menguas bajo la ocupación de los 

romanos.  Mayormente eran grupos reunidos 

alrededor de un “rey” y usaban uniformes, y en 

algunos casos equipo de protección corporal.  

Conocidos también por afilar sus espadas más que 

su conocimiento del Torá (Hull, 2006, p. 61).  Jesús 

atraía a varias personas de este grupo, y Simón, uno 

de los doce, tenía su trasfondo de este movimiento 

(Lc. 6:15, Hch. 1:13), quien no estaba tan enfocado 

en cumplir la ley, sino más en hacer revolución, lo 

cual también involucraba el uso de violencia.  Eran 

como los terroristas del tiempo de Jesús.  

Claramente podemos ver que el discipulado dentro 

de este grupo tenía así mismo líderes que el resto 

debería seguir, pero la gran diferencia era que su 

base no era tanto el cumplir la Ley, sino más bien 

llegar a hacer una revolución política, ya no tanto 

como una ideología intelectual sino más como una 

ideología de actuar frente a los poderes opresivos de 

su contexto. 

 

Llegando a Juan el Bautista, su visión era de 

preparar el camino para Jesús que estaba por venir 

(Mt. 3:3), una interesante coherencia con el camino 

del discipulado que ya hemos visto en el Antiguo 

Testamento.  Su mensaje se trataba de arrepentirse, 
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y buscar servir a Dios, una manifestación muy 

cercana a la que Jesús hace en su discipulado.  Juan 

tenía muchos discípulos (Mt. 9:14; 11:2.7; 14:12; 

Mr. 2:18; 6:29; Lc. 5:33; 7:18), y solo dos de ellos 

lo dejaron para seguir a Jesús en el comienzo de su 

ministerio (Jn. 1:35-50).  Muchos de los discípulos 

de Juan fueron después de un tiempo seguidores a 

Jesús.  El discipulado de Juan era monástico, 

exigiendo sacrificio y con la voluntad de por 

ejemplo vivir en el desierto. 

Como el discipulado era un fenómeno ampliamente 

usado en varios contextos, es pertinente que cuando 

Jesús llega con su llamado de que le sigan, ellos 

seguramente lo hacían según un modelo que ya 

habían visto de parte de algunos de estos grupos 

mencionados, sea de los helenistas, fariseos, 

zelotes, Juan el Bautista u otros, dependiendo de 

qué grupo tenían conocimiento.  Esto implica que 

Jesús necesitaba usar tiempo en explicar y 

mostrarles como era su concepto del discipulado.  

Mayormente podemos decir que la gente entendía 

que el discipulado por lo general se trataba de una 

relación entre maestro y discípulo, aunque el tipo de 

compromiso era distinto dependiendo de quién era 

el maestro.  Para Jesús y sus discípulos era entonces 

un desafío explicar a la gente el discipulado que 

querían mostrar.  Pero con paciencia llegó Jesús a 

mostrar a sus discípulos cómo era su modelo de 

discipulado, teniendo que enfrentar expectativas y 

tradiciones del discipulado que la gente tenía, por 

ejemplo con las personas que esperaban un líder 

revolucionario (Lc. 2:34), y otros que esperaban la 

misma práctica que Juan el Bautista había tenido 

(Lc. 11:1). 

 

(Continuará en la siguiente edición) 
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A teologia do cuidado 

 

 

Introdução 
 

A teologia do cuidado surgiu na mente e no coração 

da autora, quando ela começou a trabalhar com 

aconselhamento pastoral.  Entretanto, no princípio, 

ela não a tinha sistematizada em sua mente.  O dom 

é dado por Deus e quando colocado em prática, 

começa a fluir e as coisas começam a acontecer. 

Sendo assim, teologia quer dizer: doutrina ou 

ciência criada por Deus.  A teologia cristã é a 

ciência da religião evangélica, como se acha ela 

revelada na bíblia, desenvolvida na história, e 

continuada na vida progressiva da igreja cristã.  O 

significado de cuidar é zelar pelo bem-estar ou pela 

saúde.  Neste zelo pelo bem-estar ou pela saúde, 

podemos citar a saúde emocional do homem, a cura 

das feridas da alma e o fortalecimento do espírito.  

A palavra cuidado deriva do latim cura (coera).  

Expressava a atitude de cuidado, de desvelo, de 

preocupação e de inquietação pela pessoa ou objeto 

estimados.  Portanto, fazer teologia ou teologizar 

algo, é trazer a tona conceitos, preceitos e teorias a 

respeito de um assunto específico, que pode 

beneficiar uma comunidade que se relaciona e que 

se preocupa uns com os outros.  Assim, podemos 

trazer à questão, a teologia do cuidado, uma vez que 

o povo de Deus é parte integrante da igreja de 

Cristo, e Deus se preocupou não só com a salvação 

do mundo, mas principalmente com o bem-estar do 

homem.   

 

Diante disso, cabe a pergunta central deste tema: 

Como Deus restaura sua comunidade para que 

cumpram sua missão? O cuidado foi idealizado e 

criado por Ele e já aparece nos primeiros versículos 

de Gênesis, quando o próprio Deus começa a 

colocar ordem no caos que havia no universo.  Ele 

prossegue em seu trabalho cuidadoso e criador, até 

chegar à criação do homem e para que este não 

estivesse só, criou-lhe uma ajudadora idônea. 

Houve a instituição da família, Deus os abençoou e 

lhes disse: “Sede fecundos e multiplicai-vos”.  Para 

cumprir esta missão, o homem começou sua nova 

vida, acompanhado de uma esposa, quando veio a 

serpente no Éden e tentou a mulher.  “Ela sendo 

enganada, caiu em” transgressão, ele comeu do 

fruto e pecou contra Deus.  Diante deste gesto, seus 

olhos se abriram e eles descobriram um mundo 

diferente: um mundo cruel, opressor, de medo e 

vergonha.  Daí em diante, eles necessitariam de 

ajuda, porque o pecado havia entrado no mundo e 

eles haviam saído de debaixo da tutela de Deus.  O 

próprio Deus vem em auxílio deles, nesta situação 

de desconforto em que se colocaram.  A conversa 

não foi agradável.  No entanto, Deus em seu imenso 

amor e cuidado, fez o primeiro sacrifício pelo 

pecado na história da criação do homem.  

Providenciou também, vestimentas adequadas para 

o casal, uma vez que a inocência havia sido violada 

e a vergonha instalada em suas vidas. 

 

O cuidado deve fazer parte da vida do cristão, 

principalmente dentro da igreja de Cristo.  A igreja 

pós-moderna tem vivido um tempo de 

individualismo, então torna-se necessário 

desenvolver um novo modelo para uma comunidade 

relacional.  Neste novo modelo, o cuidado deve ser 

parte integrante do Corpo de Cristo, se estendendo 

até àqueles que ainda não estão na igreja, para que 

haja maior integração da sociedade com a igreja.  

Fomos chamados para sermos testemunhas de 

Cristo.  O povo de Deus deve ser sal e luz na 

sociedade, para que o evangelho chegue até aos 

confins da terra.  Para desenvolver melhor esta 

idéia, foi feita uma ampla pesquisa bibliográfica no 

âmbito do aconselhamento pastoral, do cuidado e de 

uma comunidade relacional, a qual pode se 

transformar em uma comunidade relacional de 

cuidado.  Tal idéia atinge também a necessidade da 

ampliação do trabalho de conselheiros dentro de 

uma comunidade relacional, ou seja, dentro da 

igreja.  Para tal, será desenvolvido nos capítulos 1, 

2 e 3 dentro da teologia do cuidado, a consciência 

do cuidado de Deus no Antigo Testamento, a 

consciência do cuidado de Deus em Cristo Jesus e a 

tarefa da igreja hoje.  Dentro dos dois primeiros 

capítulos, serão trabalhados dois personagens do 

Antigo Testamento e três do Novo Testamento. 

 

    | DISCIPULADO |  Por Angela Durigan 
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Quando se fala em uma comunidade relacional, se 

fala do corpo de Cristo – povo de Deus, que se 

relaciona dentro de um mesmo alvo e propósito: a 

vida eterna em Cristo Jesus.  A sociedade pós-

moderna tem vivido angustias e aflições.  No Brasil, 

vivemos tempos de violência nas ruas, guerrilhas 

urbanas e outras violências cometidas até mesmo 

contra crianças.  Dentro deste cenário conturbado, 

está o povo de Deus, que também vive aflições, por 

fazer parte de uma sociedade carente e necessitada 

de cuidado, principalmente cuidado emocional e 

espiritual.  Deus trabalhou o cuidado na vida de 

muitos personagens bíblicos, para trazer de volta o 

bem-estar pessoal, espiritual, familiar, na igreja e 

também na sociedade, quando preparou líderes para 

estar à frente do seu povo. 

 

No Antigo Testamento, Deus cuidou pessoalmente 

de diversos personagens que necessitavam de 

cuidado emocional e espiritual, englobando o 

cuidado pessoal e material, orientação, treinamento, 

tratamento e cura da alma, como exemplo: Moisés, 

Abraão, Sara, Hagar, Ismael, Jacó, José, Elias, Davi 

e outros.  Neste contexto, Deus sempre se 

preocupou em cuidar dos seus, demonstrando amor.  

Assim, nos deixou um legado escrito através do 

Antigo Testamento e a continuidade deste trabalho, 

está demonstrada no Novo Testamento. 

 

No Novo Testamento, esta tarefa foi transferida 

para o Senhor Jesus, e, com sua morte e 

ressurreição, a tarefa foi delegada aos discípulos: 

“Ide, portanto, fazei discípulos de todas as nações, 

batizando-os em nome do Pai e do Filho e do 

Espírito Santo; ensinando-os a guardar todas as 

coisas que vos tenho ordenado.  E eis que estou 

convosco todos os dias até a consumação do 

século”.  No livro de Atos, encontramos esta tarefa 

sendo desenvolvida e o nascimento da igreja de 

Cristo, torna-se uma realidade, onde o povo de 

Deus desenvolveu uma comunidade relacional de 

cuidado.  “E perseveravam na doutrina dos 

apóstolos e na comunhão, no partir do pão e nas 

orações”.  Os que criam, tinham tudo em comum, e 

os mais ricos vendiam o que tinham para suprir as 

necessidades dos que não tinham, viviam com amor 

e em amor a Cristo, um amparava o outro e todos 

eram curados de suas emoções doentes e libertos de 

suas preocupações. 

 

A teologia do cuidado 
 

Segundo Van Engen (2009), a teologia do cuidado 

não é estática, está sempre em movimento, é 

dinâmica.  Cuidado é amar e ensinar.  A igreja 

como comunidade relacional, deve ser 

conscientizada da importância de seu papel junto 

das pessoas que precisam de ajuda, cuidado e 

socorro.  Deus nos ampara, mas deixou-nos uma 

missão: a missão de cuidarmos da igreja de Cristo e 

dentro deste contexto nos deparamos com a vida do 

próximo que exige cuidados.  

 

Na primeira Epístola escrita pelo apóstolo Pedro aos 

forasteiros da dispersão, ele roga aos presbíteros 

como ele e testemunhas do sofrimento de Cristo, e 

ainda co-participantes da glória que há de ser 

revelada através da seguinte palavra: Pastoreai o 

rebanho de Deus que há entre vós, não por 

constrangimento, mas espontaneamente como Deus 

quer.  Assim, fica clara a vontade de Deus como 

tarefa para a igreja de Cristo e que a função de 

pastorear envolve responsabilidade e compromisso.  

Dentro desta definição, Stamateas (1995) trabalha o 

seu significado assim:  

 

Sabemos que esta palavra vem do grego poimen e o 

verbo pastorear que refere-se à ação de atender ao 

rebanho.  Com o decorrer do tempo, esta tarefa feita 

exclusivamente por uma pessoa (o pastor), se 

transformou em uma das tarefas do ministério 

cristão que todo crente deveria realizar. (p. 21) 

 

A responsabilidade do cristão é retratada pela 

palavra de Deus em todo o Novo Testamento.  

Cuidar significa um trabalho de doação e amor ao 

próximo.  Compromisso é algo que todo cristão 

deve entender e praticar, para que a obra de Deus 

siga adiante alcançando a cada dia mais vidas e o 

cuidado, não seja esquecido. 

 

 

Capítulo 1: 

A consciência do cuidado 
 

Quando nos deparamos com a tarefa de levar a 

salvação às pessoas, descobrimos que elas 

necessitam de cura.  Cura espiritual e da alma.  

Todo ser humano afastado de Deus necessita de 

cura para sua alma doente por estar morto 

espiritualmente para Deus.  Diante disso, quando 

ele reata seu relacionamento com o criador, ele é 

salvo mediante o lavar regenerador e renovador do 
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Espírito Santo, mas ele precisa do tratamento e do 

cuidado de Deus para curar suas feridas, suas 

emoções e fortalecer seu espírito.  Assim, o cuidado 

de Deus passa a ser efetivo em sua vida e a igreja 

torna-se responsável diretamente na tarefa de ajudar 

este novo cristão a entender os propósitos de Deus 

para sua vida e ajudá-lo neste processo, amparando-

o, discipulando e aconselhando.  Mesmo as pessoas 

convertidas á mais tempo, sofrem pressões 

emocionais e psicológicas, necessitando do cuidado 

de Deus e da comunidade onde se relaciona com os 

demais. 

 

 

1.1. A consciência do cuidado de 

deus no antigo testamento 
 

A consciência do cuidado de Deus provém em 

decorrência de sua missão no mundo.  Segundo Van 

Engen (2007), "a missão de Deus é reconciliar as 

pessoas com Ele, com elas mesmas, umas com as 

outras e com o mundo, reunindo-as na igreja, 

através do arrependimento e da fé em Jesus Cristo 

pela obra do Espírito Santo, com a visão de 

transformar o mundo". (p. 11)  

 

Com a queda de Adão, muitas conseqüências 

vieram para a vida do homem, e uma delas foram as 

doenças emocionais.  Assim, o homem separado de 

Deus está enfermo espiritualmente e 

emocionalmente.  Portanto, todo ser humano que se 

aproxima de Deus, ou que se reconcilia com Ele, 

necessita passar por um processo de cura da alma 

(cura interior), para que possa se reconciliar consigo 

mesmo, com as outras pessoas e com o mundo.  

Depois disto, muitas vezes, durante a caminhada 

cristã, o indivíduo pode adquirir novas feridas e 

precisar do tratamento de Deus para que sua alma 

seja curada.  O perdão é o remédio fundamental 

para a cura das feridas.  Mas, o enfermo necessita 

da conscientização do erro ou equívoco, ou do 

pecado propriamente dito.  O Espírito Santo 

testifica em nossos corações esta necessidade e nos 

convence, porque o amor de Deus deve prevalecer.  

O amor cobre multidão de pecados e pela 

misericórdia, Deus derrama do seu amor sobre todo 

pecador que se arrepende e reconhece seus erros.  

Deus também derrama amor sobre o ferido ou 

enfermo da alma, pela sua graça, que é definida 

como favor imerecido.  Por isso, não somos 

consumidos, porque a sua misericórdia se renova a 

cada manhã.  E o cuidado na vida de todo o que 

nele crê é constante. 

 

 

1.1.1. O cuidado de deus na vida de 

hagar 
 

Ainda dentro deste cuidado constante, encontramos 

no livro de Gênesis, capítulo 16, uma personagem 

estrangeira, imigrante no meio do povo de Abrão: 

Hagar, a egípcia, serva de Sarai, esposa de Abrão.  

Uma moça, vinda de uma cultura diferente, com 

costumes diferentes, para se adequar a uma nova 

cultura numa condição crítica: na condição de 

escrava.  Por ser escrava, Hagar não tinha direito de 

escolha, tinha que obedecer aos seus senhores em 

qualquer circunstância e assim, aconteceu a história 

de Hagar, a egípcia.  Ela foi dada ao seu senhor, por 

sua esposa para gerar o filho da promessa do casal.  

Como escrava, gerava este filho, mas sabia que não 

teria direito a ele.  Seus sentimentos, com certeza, 

não eram levados em conta de tal forma que, sua 

senhora se enciumou de sua gravidez, 

possivelmente ao ver seu marido se alegrando com 

a vinda do herdeiro.  Um conflito foi gerado entre 

os três e Abrão foi colocado em xeque por sua 

esposa, mas, preferiu deixar nas mãos dela a 

decisão do que fazer com a situação gerada pelo 

casal.  Sarai, como senhora de Hagar, fez prevalecer 

seus direitos e a humilhou.  A escrava por sua vez, 

não agüentando a pressão, fugiu da presença de sua 

senhora.  Vemos aqui, um quadro típico de 

desestruturação familiar gerado por decisões 

equivocadas e atitudes impensadas. 

 

A fuga da escrava parecia a solução viável naquele 

momento conturbado da vida do casal.  No entanto, 

o cuidado de Deus por aquela vida aparece num 

momento de angustia, solidão e desespero.  Uma 

mulher grávida fica mais sensível emocionalmente 

e Hagar naquele momento se encontrava 

fragilizada.  O Anjo do Senhor a abordou, trazendo-

lhe paz, consolo e conforto num momento tão 

delicado de sua vida.  Vemos aqui Deus socorrendo 

o estrangeiro e abençoando sua vida.  A promessa 

de Deus a Abrão começava a acontecer: “De ti farei 

uma grande nação, e te abençoarei, e te 

engrandecerei o nome. Sê tu uma benção”.  Por 

outro lado, como não era o filho da promessa, o 

próprio Deus faz uma promessa a Hagar: 

"Multiplicarei sobremodo a tua descendência, de 

maneira que, por numerosa, não será contada.  
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Concebeste e darás à luz um filho, a quem chamarás 

Ismael, porque o Senhor te acudiu na tua aflição". 

 

Deus a socorre, a orienta com amor e a abençoa, 

porque ela tinha o coração disposto a obedecer.  Ele 

fez uma aliança com ela, num momento de grande 

aflição em sua vida, por amor a Abrão e a sua 

promessa.  Hagar, confortada e com suas feridas da 

alma curadas, volta para sua senhora e se reconcilia 

com ela.  Vemos destacado aqui o papel do Deus 

conselheiro e que socorre os aflitos no meio da 

tribulação.  O cuidado de Deus neste caso é 

demonstrado de forma espetacular, quando ele 

socorre a escrava fugitiva, que agiu com soberba 

com sua senhora.  Entretanto, sua misericórdia e seu 

amor pelas almas, vão além do que podemos 

imaginar.  O Deus de cuidado sendo revelado, seu 

coração disposto ao livramento, à salvação e a 

instrução.  

 

No capítulo 21 do livro de Gênesis, a história da 

escrava continua.  Seu filho Ismael, um adolescente 

de mais ou menos dezessete anos, caçoava de seu 

meio-irmão Isac, o filho da promessa.  Mais uma 

vez, vemos um conflito sendo gerado no seio desta 

família por ciúmes.  Desta vez, o filho da escrava 

com seu senhor era o objeto do conflito e Sara 

intervém novamente, agora de forma decisiva.  Ela 

exigiu que seu marido rejeitasse a escrava e seu 

filho.  Mais uma vez, uma situação de rejeição, dor, 

angustia e sofrimento.  Os sentimentos destes 

personagens são mesclados por ira e ciúmes, o que 

provoca inveja, dissensão, facção e novamente 

desestruturação familiar.  Muitos filhos hoje vivem 

esta desestruturação em suas famílias e sofrem as 

conseqüências, tornando-se jovens sem padrão de 

amor, de referencia moral e ética para suas futuras 

gerações.  Ismael era ainda adolescente, mas já 

vivia uma situação de alta complexidade para um 

menino daquela época.  Seus sentimentos também 

não foram levados em consideração, quando foi 

colocado por seu próprio pai, junto de sua mãe, para 

fora de casa.  Foram mandados embora, levando 

apenas um odre de água e pão.  Mais uma vez, 

Deus, em sua infinita misericórdia e amor, veio em 

socorro de Ismael e de sua mãe, quando já não 

havia mais água e nem pão, a não ser dor, angústia, 

desespero e medo da morte.  

 

O Deus conselheiro e de cuidado, o Deus dos 

estrangeiros se mostrou a eles novamente num 

momento decisivo de suas vidas e os salvou.  Deus 

os libertou da angustia, da tristeza e da morte no 

deserto, atendendo a oração de uma mãe 

desesperada e ouvindo o pedido de socorro de um 

menino.  Deus abriu os olhos de Hagar e a colocou 

diante de um poço de água – a água da vida, a 

presença do Senhor Jesus, que fortalece, liberta e 

salva.  O amor de Deus presente naquelas vidas, o 

Deus de alianças, que cumpre suas promessas e sara 

todas as feridas.  A promessa foi cumprida e Deus 

estava com o rapaz que cresceu, habitou no deserto, 

tornou-se flecheiro e dele vieram doze príncipes de 

seus povos. 

 

 

1.1.2. O cuidado de deus no 

sofrimento do profeta elias 
 

Deus trabalha de várias formas no cuidado com 

seus filhos.  Na questão do sofrimento não é 

diferente.  Ele conhece nossas dores e todo 

sofrimento que advém de uma enfermidade, ou um 

grande sofrimento que causa uma enfermidade.  

Toda pessoa que está enferma está espiritualmente 

fragilizada, porque “com a tristeza do coração o 

espírito se abate”. Stamateas (1995, p. 68), fala que 

o trabalho pastoral nesta área, surgiu como uma 

necessidade de ajudar o ser humano em seus 

aspectos espirituais e emocionais em conflito.  A 

saúde e a enfermidade são vistas em sua sociedade 

como antinômicas e excludentes.  Segundo Joffre 

(2004), enfermidade vem do latim infirmita, 

infirmitatis (de infirmus) que significa fraqueza, 

debilidade.  Incapacidade de realizar algo de 

habitual devido a uma deficiência; corresponde no 

grego a astheneia = astenia, que designa mais 

propriamente fraqueza muscular. 

 

Dentro deste contexto de enfermidade, podemos 

citar o sofrimento do profeta Elias, que viveu 

momentos conturbados e difíceis em sua vida, após 

desafiar os profetas de Baal e os matar, a todos, e 

fugir desesperado diante da ameaça de uma rainha 

ímpia e perversa.  Nos capítulos 18 e 19 do livro de 

1 Reis, podemos analisar um quadro de bravura, 

força e coragem deste profeta, aliados à sua fé no 

Deus de Israel, apesar das perseguições e do medo 

que sentia.  Mesmo tendo força e coragem vindas 

de Deus, o profeta se abalou profundamente nas 

emoções desde o desafio aos profetas de Baal, 

quando viveu a angustia da espera até que Deus 

respondesse com fogo e consumisse o holocausto 

oferecido por ele.  E depois, ao matar os 
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quatrocentos e cinqüenta profetas, sozinho. Isto 

provavelmente o desgastou muito, física e 

espiritualmente também a ponto dele entrar em 

estado de choque e ficar com dores na alma, porque 

tirar vidas denota algo muito pesado, agressivo e 

exaustivo.  Mesmo sabendo que se tratava dos 

inimigos de Deus e que o Espírito do Senhor era 

sobre ele.  

 

Diante da ameaça de Jezabel, seu estado depressivo 

se agravou a ponto dele fugir e pedir a morte para 

si.  Neste momento o profeta deixou de enxergar o 

cuidado e a providência divina sobre sua vida e 

sobre a vida do povo de Israel.  Ele via somente 

medo e angustia.  As pessoas deprimidas segundo 

Stamateas (1995), descuidam do presente para viver 

no futuro ou angustiar-se pelo passado.  Não dão 

mérito por seus feitos e sua auto-estima é sempre 

baixa.  Este quadro se conhece como depressão, 

(pg. 67).  O profeta exibia exatamente este quadro, 

a ponto de Deus enviar os corvos para alimentá-lo.  

Sua dor interior era tão grande que ele além de ter 

dó de si, lamentava pelo que os filhos de Israel 

haviam feito a Deus.  Deus em seu infinito amor e 

cuidado acompanhava toda a dor do profeta que 

caminhava sem rumo, perdido em sua razão e em 

sua tristeza.  A dor cega e faz com que a pessoa não 

ouça a voz de quem o chama, se esquece de Deus e 

nem consegue se entregar a alguns momentos de 

oração.  O coração está colocado na dor.  A 

angústia e a ansiedade tomaram conta de seu 

coração e de seu ser.  A dor então prevalece e o 

espírito abatido torna a vida da pessoa mais triste 

ainda. 

 

Nem uma tempestade ou um terremoto seguido de 

incêndio, poderiam trazer de volta à realidade um 

profeta que se entregou ao desespero.  Mas, a suave 

voz de Deus, numa brisa tranqüila e suave pode 

trazer de volta à realidade aquele que já tinha 

desistido de viver.  “Sua voz poderosa faz tremer o 

deserto; o Senhor faz tremer o deserto de Cades”, a 

voz de Deus pode ser ouvida no meio da tempestade 

pessoal, emocional e espiritual.  Diante disso, o 

profeta reagiu, ouviu a voz de Deus e respondeu ao 

seu chamado e pela segunda vez, reclamou para 

Deus algo que o estava atormentando: “Tenho sido 

em extremo zeloso pelo Senhor Deus dos Exércitos, 

porque os filhos de Israel deixaram sua aliança, 

derribaram os teus altares, e mataram os teus 

profetas à espada; e eu fiquei só, e procuram tirar-

me a vida".  A auto-estima de Elias estava abalada, 

ele tinha dó de si e precisava entender o que havia 

acontecido consigo, porque ele tentava justificar seu 

estado de saúde no momento em que Deus 

questionou o porquê dele estar naquele lugar. 

 

Analisando por todos os ângulos este momento de 

Elias, podemos concluir que a falta de perdão dele 

ao povo de Israel, o havia levado ao 

enfraquecimento espiritual, emocional e 

conseqüentemente vencido pelo cansaço das lutas, 

ficou enfermo.  Deus entrou com a providência do 

cuidado na dor, trazendo paz, restauração e 

restituição da saúde física, emocional e espiritual 

quando ele enviou o profeta em uma nova missão. 

 

 

Capítulo 2: 

A consciência do cuidado de 

deus em cristo jesus  
 

A missão do cuidado de Deus se apresenta no início 

do Novo Testamento, mais precisamente no 

Evangelho de Lucas, capítulos 1 e 2 através da vida 

de Isabel, anunciando ao seu marido a vinda de 

João Batista e depois, de uma forma bem peculiar, 

na vida de Maria, a escolhida pelo Criador para ser 

mãe de seu filho unigênito.  Nestes dois casos, Deus 

enviou anjos para levar a mensagem das boas novas 

e preparou caminho para que tudo pudesse 

acontecer de acordo com seus desígnios.  A 

promessa de Deus se cumpriu com a chegada de 

João Batista, o profeta que veio anunciar o Messias, 

seguida da chegada de Cristo Jesus homem, que 

veio ao mundo por amor de Deus aos homens, para 

cumprir por meio de sua crucificação e ressurreição, 

a promessa de salvação para o mundo.  Assim, 

Deus delegou a ele a tarefa de cuidado, de conselho, 

de poder, de paz e de fortaleza e se cumpriu o que 

foi escrito pelo profeta Isaias: “O espírito do Senhor 

Deus está sobre mim, porque o Senhor me ungiu 

para pregar boas novas aos quebrantados, enviou-

me a curar os quebrantados de coração, a proclamar 

a libertação aos cativos, e a por em liberdade os 

algemados... e a consolar todos os que choram”. 

 

O Senhor Jesus consciente da sua missão de 

salvação, segundo conta Lucas no capítulo quatro, 

versículo dezoito, leu diante do povo na sinagoga o 

mesmo versículo citado acima, confirmando o 

cumprimento da profecia.  Assim, ele cuidou para 
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que a missão de Deus delegada a ele fosse cumprida 

através dos milagres, das curas, das pregações, dos 

ensinamentos ao povo e na preparação dos 

discípulos para a continuidade do trabalho 

missionário de Deus com a igreja.  

 

Mais tarde, no Evangelho de João, capítulo 19, 

aparece uma das mulheres acima mencionadas pelo 

apostolo Lucas, Maria, numa situação de dor 

extremada: a perda de seu filho amado.  Jesus 

crucificado diante de todo o povo de Israel. Sua 

mãe, Maria, diante da cruz e da perda iminente de 

seu ente querido é entregue por ele para ser cuidada 

pelo apóstolo João.  Este gesto demonstrou a 

consciência do cuidado de Deus em Cristo Jesus e a 

continuidade da missão do Pai que começou no 

Antigo Testamento.  Este gesto pode ser analisado 

por dois ângulos: Jesus como homem preocupado 

com sua mãe e seu bem estar, e como Deus, 

mostrando o cuidado com as pessoas, de que ela 

não estaria só, num momento em que estava lidando 

com a dor e com a perda.  Por outro lado, ao 

entregar a guarda de sua mãe, ele estava 

transferindo a missão do cuidado para a igreja na 

figura de João.  

 

A igreja de Cristo tem esta missão: a missão de 

cuidar do povo de Deus, a preocupação com eles e 

com suas necessidades emocionais, materiais e 

espirituais, assim como foi na igreja modelo de 

Atos.  Onde, a comunidade perseverava na doutrina 

dos apóstolos, aprendendo a cada dia mais sobre 

Jesus.  Desenvolvendo a comunhão quando 

partilhavam o pão e juntos venciam as adversidades 

em oração.  Assim, em cada alma havia o temor de 

Deus, o respeito verdadeiro pelos irmãos e pelo 

Senhor e, muitos prodígios e sinais eram feitos 

através da vida dos apóstolos.  Todos os que creram 

estavam juntos e dividiam tudo o que tinham, não 

havia egoísmo ou desamor entre eles, por isso, 

vendiam seus bens e dividiam na medida da 

necessidade de cada um.  Todos os dias estavam 

juntos no templo.  Quando se reuniam nas casas, 

celebravam a santa ceia em memória do Senhor e 

juntos faziam suas refeições em alegria e amor 

sincero.  Louvavam a Deus e ganhavam a simpatia 

de todos, pelo testemunho poderoso que davam. 

Mediante o contentamento dos que creram, o 

Senhor, a cada dia, juntava à comunidade os que 

iam sendo salvos.  Desta forma, a igreja se 

fortaleceu, cresceu e o evangelho rompeu as 

fronteiras do mundo.  Uma igreja em missão tem 

estas características: "servir, doar-se, cuidar, 

amparar, alcançar, ajudar e amar", mostrando em 

sua totalidade a figura do servo sofredor que 

triunfou em benefício da humanidade. 

 

 

2.1. A transferência da tarefa do 

cuidado 
 
A missão do cuidado de Deus no Novo Testamento, 

delegada ao Senhor Jesus e dele aos seus discípulos, 

conduz até ao apóstolo Paulo.  Com relação à 

identidade do apóstolo, Sanders (2000) revela o 

seguinte: 

 
Quanto à herança, Paulo vinha de uma família 

moderadamente rica, pois satisfaziam à qualificação de 

propriedade exigida dos cidadãos de Tarso.  Seus pais 

eram da tribo de Benjamim, deram ao filho o nome de 

seu ilustre antepassado tribal, o rei Saul.  Visto que o 

pai era cidadão de Roma, acrescentaram-lhe o nome 

latino, Paulus.  Por ser seu pai fariseu rigoroso, foi 

educado escrupulosamente segundo as melhores 

tradições dos fariseus. (p. 14) 

 

Carriker (2005) faz uma observação importante no 

que se refere ao livro de Atos dos apóstolos sobre 

Paulo, dizendo que:  

 
Lucas põe em evidência o chamado de Paulo e seu 

ministério entre os demais líderes no início do 

movimento cristão.  O cânon do Novo Testamento 

confirma o reconhecimento adquirido por este apóstolo 

na igreja primitiva.  Estes dois motivos levaram o autor 

a focalizar, em sua reflexão sobre as epístolas, o 

chamado, a teologia e a prática missionária de Paulo.  É 

interessante observar que o entendimento teológico de 

Paulo se desenvolveu a partir de sua prática missionária 

que, por sua vez, resultou de um chamado missionário 

transformador. (p. 106) 

 

Seguindo nesta linha de raciocínio, segundo Bosch 

(1998), hoje em dia se reconhece amplamente que 

Paulo foi o primeiro teólogo cristão justamente 

porque ele foi o primeiro missionário cristão (pg. 

160).  Como missionário cristão, Paulo levou 

adiante a tarefa delegada a ele pessoalmente pelo 

Senhor Jesus de levar o evangelho aos gentios e 

dentro desta tarefa, o recrutamento de líderes, o 

ensino e a formação deles.  

 

Quanto à questão da prática missionária de Paulo no 

uso de companheiros na obra de Deus, Bosch 

(1998) esclarece o seguinte:  
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Ollrog defendeu a concepção de que homens e 

mulheres, como Priscila, por exemplo, não eram apenas 

assistentes ou seus subordinados, mas verdadeiramente 

colegas dele.  Ollrog distingue ainda três categorias de 

companheiros: primeiro o círculo mais íntimo, 

compreendendo Barnabé, Silvano e particularmente 

Timóteo; em segundo lugar, os colaboradores 

independentes como Priscila e Áquila, e Tito; e em 

terceiro lugar, e talvez com maior grau de importância, 

representantes de igrejas locais, como Epafrodito, 

Epafras, Aristarco, Gaio e Jasom.  As igrejas, afirma 

Ollrog, colocaram essas pessoas à disposição de Paulo 

por períodos limitados.  Através delas, as próprias 

igrejas estão representadas na missão paulina e se 

tornam co-responsáveis pelo trabalho. (pg. 169) 

 

A motivação missionária de Paulo, segundo Bosch 

(1998), se encontrava em três motivos missionários 

principais que estavam em operação na igreja 

primitiva, e que podem ser identificados nele de 

maneira clara: um senso de gratidão, de 

responsabilidade e de preocupação.  Creio que, 

mediante seu encontro com Jesus e sua evidente 

transformação, de caçador de cristãos para cristão, 

sua visão estava totalmente voltada para o 

cumprimento de sua missão.  Missão essa, delegada 

a ele pelo Senhor Jesus, para levar a salvação aos 

gentios.  Paulo, no cumprimento desta, realizou 

viagens missionárias, formou discípulos, plantou 

igrejas, foi açoitado e preso por diversas vezes.  

Entretanto, jamais desistiu da responsabilidade que 

recebeu.  Era grato a Deus pelo imenso amor, graça 

e misericórdia que conheceu.  E, se preocupava com 

seus liderados, com a disseminação da doutrina de 

Jesus, que ensinava a todos quantos podia e com os 

novos convertidos.  Cuidado este demonstrado 

através das cartas às igrejas e as epístolas pastorais.  

Assim, podemos nos certificar disto quando ele, no 

fim de sua vida, fala que combateu o bom combate, 

completou a carreira e guardou a fé.  

 

Paulo em sua epístola aos Romanos  exorta aquele 

povo a imitar Cristo no cuidado com as pessoas, 

suportando as debilidades dos fracos, agradando ao 

próximo no que é bom para edificação e estudando 

a palavra de Deus para terem esperança.  Ele ora 

para que o Deus de paciência e consolação conceda 

a eles o mesmo sentir de uns para com os outros, 

segundo Cristo Jesus, o qual tinha o mesmo 

sentimento e pede ainda, que se acolham uns aos 

outros, como também Cristo nos acolheu para a 

glória de Deus.  A consciência do cuidado na vida 

de Paulo se fazia transparecer.  Diante disso, o 

chamado de Deus para sua vida, fez com que ele se 

tornasse agente da missão do cuidado quando 

separou Timóteo para o ministério, treinando, 

ensinando e cuidando.  Este mesmo cuidado, o 

Senhor Jesus nos mostrou, quando realizou 

inúmeros milagres, inclusive a cura da sogra de 

Pedro que se encontrava enferma.  Desta forma, o 

cuidado de Deus tem se prolongado até os dias de 

hoje através da vida de pastores, leigos e discípulos 

do Senhor. 

 

 

2.1.1. O cuidado de deus na 

preparação de um líder 
 
O evangelho do reino deveria continuar sendo 

disseminado e Paulo necessitava recrutar obreiros, 

discipulá-los, formá-los e enviá-los.  A igreja de 

Cristo deveria crescer, para isto, os discípulos 

seriam instrumentos de Deus por onde andassem. 

Costas (1977) em seu artigo sobre “Crescimento 

integral e a palavra de Deus” aborda que:  

 
Daí que a igreja seja concebida como povo do caminho, 

chamada a encontrar-se com Jesus fora do 

acampamento, levando seu vitupério e formando 

comunidade no deserto. Sua meta última é Jesus e a 

manifestação plena e definitiva de seu reino.  Mas em 

sua peregrinagem ha de experimentar um processo de 

expansão crescimento que é, por sua vez, resultado de 

seu trabalho e sinal da presença do reino que vem e que 

ela espera. (pg. 02) 

 

Depois da experiência desagradável que teve com 

João Marcos, o apóstolo Paulo recrutou um jovem 

chamado Timóteo para ser seu assistente.  Sua terra 

natal, provavelmente era Listra na Licaônia, filho de 

mãe judia e pai grego, e todos daquele lugar davam 

dele bom testemunho.  Para não causar escândalo 

entre os judeus, Paulo o circuncidou por causa da 

cidadania de seu pai e o levou consigo em sua 

viagem missionária. 

 

O jovem Timóteo passou a ser um ajudador eficaz 

na vida do apóstolo e o ajudou a fundar as igrejas de 

Filipos e Tessalonica.  Apesar de seu caráter tímido 

e jovem, o apóstolo confiou nele e lhe delegou 

importantes tarefas como ir a Corinto quando lá 

havia um clima tenso na igreja, aparentemente ele 

não foi eficaz nesta missão, mas Paulo o conservou 

junto de si.  Apesar de sua personalidade marcante, 

ele desta vez, mostrou ter aprendido a agir com 

mais cautela e paciência.  Toda preparação de um 

líder merece cuidado e paciência com um esmerado 
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trabalho de ensino e aprendizado. 

 

Já no final de sua vida, o apóstolo continuava 

confiando em seu discípulo e crendo que ele seria 

capaz de levar adiante a sua missão de 

evangelização e o fortalecimento de sua teologia, 

uma vez que Timóteo se tornara alguém de sua 

inteira confiança. Isto foi testificado através da carta 

escrita aos Filipenses quando Paulo disse: “Porque, 

a ninguém tenho de igual sentimento, que 

sinceramente cuide dos vossos interesses; pois 

todos eles buscam o que é seu próprio, não o que é 

de Cristo Jesus. E conheceis o seu caráter provado, 

pois serviu ao evangelho junto comigo, como filho 

ao pai”.  Estes versículos deixam clara a 

consideração e apreço do mentor para com seu 

mentoriado.  Timóteo havia entendido durante sua 

caminhada com Paulo, todo o cuidado que deveria 

ter com as coisas de Jesus, com sua missão e a 

responsabilidade que lhe foi delegada pelo apóstolo.  

Ele entendeu a autoridade recebida para exercer seu 

ministério com compromisso e teve seu caráter 

transformado, sua visão ampliada para as coisas de 

Deus e sua mente foi transformada pelo 

conhecimento de Deus.  Este processo de 

transformação que Timóteo viveu ao longo de sua 

vida, mostra o cuidado de Deus, através da vida de 

pessoas dedicadas a obra como Paulo, mestre e 

formador de lideres. 

 

Analisando os versículos acima, é possível verificar 

que uma consciência diferenciada foi formada em 

Timóteo, a consciência do cuidado a qual 

influenciou em seu caráter e o levou a ser um 

homem totalmente devotado a Deus e preocupado 

com o reino.  Ele tinha a visão de reino inserida em 

sua nova forma de agir e de tratar não só com as 

pessoas, mas também com as coisas da igreja de 

Cristo.  O esmerado cuidado de Deus na formação 

de um líder é demonstrado também, quando Paulo 

se preocupou com a saúde de seu discípulo, 

aconselhando-o a tomar um pouco de vinho por 

causa de seu estômago e das frequentes 

enfermidades.  Possivelmente Timóteo estava 

sofrendo em seu corpo físico as conseqüências de 

tantas pressões e preocupações com seu ministério e 

com toda a responsabilidade que tinha na obra de 

Deus.  Ele como qualquer outro líder tinha que 

enfrentar as dificuldades e tentar resolver as 

questões ligadas à igreja que crescia a cada dia, 

assim, conseqüentemente os problemas também 

cresciam na mesma proporção. 

 

A missão de Deus neste contexto, mostra nos dias 

de hoje, que vivemos este mesmo cuidado dele em 

nossas vidas, porque ele é Deus de cuidado.  A 

atitude do apóstolo mostra que a missão do cuidado 

deixada por pelo Senhor Jesus foi cumprida por ele 

e transmitida para Timóteo, e através desta missão a 

igreja de Cristo deve continuar promovendo o 

cuidado na vida das pessoas, dos discípulos e de 

todos que buscam ajuda. 

 

 

2.1.2. A libertação da escravidão por 

Cristo Jesus 
 

Deus não separa os homens por nações, cor, credo 

ou raças, mas os une através de seu grande amor por 

todos.  No artigo “¿Por qué sembrar iglesias 

saludables?” Van Engen (2004) fala deste mesmo 

Deus, que é o Deus de todas as nações: 

 
Deus é o Deus de um povo em particular, e por sua vez 

é o Deus de todas as nações.  Na Bíblia a palavra 

“NACÕES” não se refere a uma entidade política 

moderna como, por exemplo México como “nação,” 

senão que significa um grupo determinado de pessoas 

inter-relacionadas por idioma, cultura, linhagem, e 

historia.  O significado “as nações” no Antigo 

Testamento fala das entidades étnicas, dos povos, das 

agrupações culturais que vivem nos entornos de Israel.  

Israel é o “am”, o Povo de Deus, e “as nações” são os 

“goyim,” todas as demais agrupações de povos que no 

são parte do “am” de Deus. (pg. 06) 

 

O apóstolo Paulo, foi separado por Deus para ser o 

mensageiro das boas novas aos gentios, a outras 

nações e a todos os povos.  Desta forma, através de 

suas viagens missionárias, ele parte em busca da 

disseminação do evangelho de Jesus Cristo e no 

cumprimento do chamado para ir e fazer discípulos 

de todas as nações.  Paulo estava preso em Roma, 

quando conheceu o jovem Onésimo, um escravo 

fugitivo que tinha como dono um cristão grego que 

morava em Colossos e se chamava Filemom.  Este 

havia se convertido através do ministério de Paulo e 

a igreja de Colossos se reunia em sua casa.  No 

tempo de dominação pelo império romano, era 

normal que houvesse senhores de escravos e nesta 

época havia cristãos que eram donos de escravos.  

Deus não faz acepção de pessoas e enviou seu único 

filho para libertar os cativos.  Neste contexto nos 

deparamos com a história de Filemom e Onésimo, 

onde o propósito de Deus fez com a vida de dois 

personagens se cruzassem: Paulo e Onésimo. 
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Segundo a Epístola de Paulo a Filemom, escrita 

enquanto o apóstolo estava preso em Roma, ele 

conheceu Onésimo que havia roubado seu dono e 

fugido de sua presença.  O amor de Deus nos 

constrange e assim este escravo foi tocado por Deus 

e teve sua vida transformada, o que o levou a 

repensar sua situação como fugitivo e desobediente 

diante da palavra de Deus.  A obediência deve fazer 

parte da vida do cristão e assim, Onésimo se vê 

diante de um conflito muito grande, porque teria 

que retornar ao seu dono e acertar sua vida perante 

ele, para que Deus o perdoasse da transgressão.  

Paulo intercede por este escravo, tendo a seu lado o 

fiel e confiável Timóteo.  Deus havia entrado com a 

providência na vida deste rapaz e estava preparando 

caminho através desta carta, para que a sua 

liberdade se cumprisse.  Liberdade esta que em 

Cristo Jesus já havia se cumprido, mas perante a lei 

do homem necessitava ser aclarada.  Os caminhos 

que Deus utiliza para mudar as circunstâncias são 

únicos, e neste caso, Deus se utilizou de uma 

situação muito sofredora: a escravidão, para tratar 

com duas pessoas em especial.  Entretanto, a 

epístola escrita, serviria para tratar com todos os 

senhores de escravos e seus escravos que se 

convertessem naquela época e fossem 

desobedientes aos seus senhores.  Deus mostrou 

através daquelas palavras que o perdão existe e 

deve ser exercitado e que o seu amor está acima de 

qualquer circunstância. 

 

Paulo não escreveu contra a escravidão e muito 

menos incitou Onésimo a continuar foragido.  Ele 

promoveu o reconhecimento do erro por parte do 

escravo e a reconciliação com o seu senhor.  Deus 

sempre estará pronto a promover o arrependimento 

pelo pecado e a reconciliação com ele e com as 

outras pessoas.  Neste caso, senhor e escravo 

tiveram a oportunidade de vivenciar o grande amor 

de Cristo e também provar do cuidado de Deus, que 

cuida dos seus e os livra de todo mal.  Onésimo 

havia se tornado útil para Paulo e mediante o escrito 

do apóstolo, possivelmente, ele foi libertado pelo 

seu dono e se tornou um servidor de Cristo.  Desta 

forma, o poder de Deus agiu na vida destes homens 

mudando suas situações de senhor e prisioneiro, 

para abençoador e livre completamente em Cristo 

Jesus.  O poder do perdão e o reconhecimento de 

quem Deus é, pode levar aos cativos e oprimidos à 

verdadeira liberdade no reino de Deus.  Uma vez 

que houve obediência da parte de Filemom e 

Onésimo, o propósito de Deus se cumpriu 

cabalmente em suas vidas e a tarefa de Paulo como 

intercessor e conselheiro também foi cumprida.  O 

papel do conselheiro e mediador é de suma 

importância na vida da igreja, para que haja paz, 

comunhão e verdadeiro entendimento do que é o 

amor de Deus e como ele age na vida das pessoas.  

Deus, ao promover a paz através de Cristo Jesus, 

trouxe aos homens a chance de viverem uma nova 

vida e recuperar a sua imagem e semelhança 

afetadas pelo pecado original.  Diante deste quadro, 

podemos entender a importância do papel do 

mediador na vida das pessoas, pois isto traz 

equilíbrio e harmonia para a vida daqueles que 

verdadeiramente querem ser livres.  Uma vez em 

Cristo Jesus, o homem pode usufruir das 

verdadeiras bênçãos do reino e preparar seu 

caminho para a morada celestial. 

 

A incompreensão por parte dos homens pode fazer 

com que o trabalho da igreja seja mais dificultoso 

na vida de seus membros.  Quando Filemom dispôs 

seu coração para perdoar e obedecer, a igreja foi 

edificada através de sua vida, num ato de 

generosidade para com o próximo, porque a graça 

de Deus superabunda quando o crente obedece à 

vontade de Deus.  A liberdade que existe em Cristo 

Jesus não tem preço, por isso, é necessário que a 

igreja entenda que o Senhor Jesus cumpriu seu 

papel.  A profecia escrita em Isaías 61.1 foi 

concretizada e a consciência do cuidado de Deus 

pela vida de todo o que nele crê é uma realidade em 

nossas vidas.  Assim, cumpre a todo crente a pratica 

do cuidado não só dentro da igreja, mas 

principalmente fora dela, para que o mundo veja e 

entenda o grande amor de Deus e o que faz a força 

do perdão. 

 

O perdão resgata vidas e restaura relacionamentos, 

como foi no caso de Filemom e Onésimo, porque o 

perdão cobre multidão de pecados e o perdão 

aproxima mais as pessoas do coração de Deus.  O 

Senhor Jesus, na cruz do Calvário pediu ao Pai que 

perdoasse aos seus agressores e ao povo, porque 

eles não sabiam o que faziam.  Van Engen (2004) 

comenta em seu artigo “¿Por qué sembrar iglesias 

saludables?” que o mesmo ser do trino Deus da 

Bíblia é um amor ágape, um amor que se 

autoentrega. (pg. 5), e como corpo de Cristo, a 

igreja é a presença física de Jesus no mundo (pg. 

20), por isso o perdão é algo imprescindível na vida 

da igreja e para a igreja de Cristo como corpo, e 
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como ser individual.  O salmista escreveu dizendo 

que: “Bem aventurado aquele cuja iniqüidade é 

perdoada, cujo pecado é coberto.  Enquanto calei os 

meus pecados, envelheceram os meus ossos pelos 

meus constantes gemidos todo o dia.  Porque a tua 

mão pesava dia e noite sobre mim; e o meu vigor se 

tornou em sequidão de estio.  Confessei-te o meu 

pecado e a minha iniqüidade não mais ocultei. 

Confessarei ao Senhor as minhas transgressões; e tu 

perdoaste a iniquidade do meu pecado”.  Deus 

continua cuidando dos seus e o seu amor e perdão 

continuam à disposição de todos. 

 

 

Capítulo 3: 

A tarefa da igreja hoje  

 

A igreja primitiva trabalhou muito no sentido de 

cuidar do povo de Deus, de ensinar, ajudar e a 

caminhar junto.  São inúmeras orientações e 

exemplos os quais a igreja de hoje deveria tomar 

para si, para que uma comunidade de 

relacionamento pactual e saudável pudesse estar 

presente na igreja pós-moderna.  O povo de Deus 

hoje está sofrendo de muitas dores em suas almas e 

sentindo o peso do fim dos tempos.  Os sinais da 

volta do Senhor têm sido uma constante na vida do 

cristão, quando a violência, as guerras, a fome e as 

catástrofes naturais são mostradas diariamente nos 

noticiários do mundo todo.  A missão de Deus 

continua a se fazer presente na igreja e na vida dos 

seus.  Portanto, é imprescindível que a missão da 

igreja seja cumprida cabalmente, não só na 

disseminação do evangelho para toda criatura, como 

no cuidado e no amparo aos filhos de Deus, que tem 

sofrido as conseqüências de uma sociedade em 

desamor e injusta. 

 

 

3.1. O panorama da igreja 

evangélica no Brasil 
 

Nos últimos anos, o Brasil tem vivido um tempo de 

grandes mudanças na área da religião.  Como país 

católico apostólico romano, hoje tem dividido 

espaço com os evangélicos em franca expansão.  As 

igrejas evangélicas têm aumentado 

consideravelmente.  O gráfico abaixo, segundo 

pesquisas do IBGE, mostra o avanço da igreja 

evangélica no Brasil de 1940 até o ano de 2000.  

Dados: IBGE, Censo demográfico 1940/2000 

 

 

A comparação dos Censos de 1940 e 2000 mostrou 

uma expressiva redução de católicos no Brasil: de 

95% para 73,6%.  Nesses 60 anos, os evangélicos 

cresceram de 2,6% para 15,4%.  O maior 

crescimento de evangélicos foi registrado em 

Rondônia, onde 27,2% da população é seguidora da 

religião.  No estado, o número de católicos caiu 

39,8% no período.  O estado com maior percentual 

de católicos, nos dois levantamentos, foi o Piauí 

(99,6% em 1940 e 89,8% em 2000). 

 

O senso demográfico realizado pelo IBGE no ano 

de 2000 apresentou a quantidade de 26.184.942 

evangélicos no país.  Segundo uma estimativa da 

SEPAL, em 2004 este número cresceria para 

34.872.210, uma vez que o IBGE também 

apresentou como estatística a taxa anual de 

crescimento dos evangélicos em 7,43%.  O número 

de igrejas evangélicas, assomadas a este percentual 

anual, passaria de 141.540 em 2000, para 188.498 

em 2004, num total de 13.029 igrejas plantadas.   

 

Sendo assim, ainda de acordo com a estimativa da 

SEPAL, em 2004, os evangélicos seriam 

34.872.210, ou seja, 20,3% da população brasileira.  

Na última década, o Brasil viveu uma grande 

expansão, não só no crescimento das igrejas 

evangélicas, como também no surgimento de novas 

denominações.  Van Engen (2004), comenta em seu 

artigo "¿Por qué sembrar iglesias saludables?” este 

notável crescimento a nível de América Latina, 

dizendo o seguinte: 

 
Há mais de uma década, no Prefacio do livro de David 

Martin, Tongues of Fire: The Explosion of 

Protestantism in Latin America (Lenguas de Fuego: La 

Explosión del Protestantismo en América) Pedro 

Berger, conhecido sociólogo da religião fez comentário 

sobre a situação em que nos encontramos hoje em dia.  

Este livro trata de um dos desenvolvimentos mais 

extraordinários do mundo atual: a rápida expansão do 

Protestantismo Evangélico em áreas vastas de 

sociedades menos-desenvolvidas, notavelmente na 

América Latina... (David Martin 1990: vii). (pg. 01)  

 

Notadamente a projeção feita pela SEPAL do ano 

2000 até 2010, conforme o gráfico abaixo mostra 

um crescimento extraordinário.  Ou seja, os 

evangélicos devem continuar crescendo no Brasil 

numa porcentagem bastante significativa.  

(http:/infobrasil.liderança.org/índex.php?option)  
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3.1.1. A igreja como comunidade que 

cuida 
 

Dentro do cenário descrito acima, o evangelho vem 

sendo disseminado de forma diferenciada e Cristo 

vem sendo pregado como Deus vivo, único Senhor 

e salvador.  O povo de Deus que tem se achegado a 

igreja, chega sem entendimento da profundidade do 

seu amor – do seu cuidado e da necessidade de 

mudança em suas mentes e corações.  Esta mudança 

é necessária para que as emoções sejam 

equilibradas e seus organismos sejam sarados das 

enfermidades emocionais, muitas vezes 

influenciadas pelas lutas espirituais e pela falta de 

conhecimento da palavra de Deus. 

 

A teologia do cuidado entra exatamente neste 

contexto.  Todo aquele que chega na igreja, 

geralmente necessita de cuidado não só pastoral, 

mas também da atenção, amor e cuidado por parte 

da congregação.  E isto só poderá acontecer se a 

comunidade estiver preparada para tal.  Segundo 

Rossi (2009) um dos desafios que temos pela frente 

hoje, é viver bem numa sociedade com seus valores 

praticados de forma agressiva, como exemplo a 

competitividade, o consumismo, o utilitarismo, a 

agressividade, perda de valores e etc.  Ele afirma 

que somos uma sociedade enferma e que 

desaprendeu a amar, diante disso, para ele a igreja 

na sociedade pós-moderna também está enferma e 

que as igrejas perderam a visão de sua vocação 

como comunidade terapêutica.  Esta visão vem de 

encontro com este trabalho, uma vez que o retrato 

da igreja no Brasil hoje é a preocupação com o 

crescimento, com a prosperidade e com as bênçãos.  

É verdade que não são todas, mas a igreja pós-

moderna não tem exercido a visão do cuidado, da 

atenção e do amor.  Numa sociedade consumista, a 

tendência é para o individualismo que vem sendo 

trazido para dentro da igreja.  Assim, as igrejas 

estão longe de ser uma comunidade terapêutica, e 

necessitam de ajuda para desenvolver a consciência 

formada nos apóstolos pelo Senhor Jesus, e por 

estes na igreja primitiva.  Quando o povo de Deus 

entender a missão dele nesta área e se voltar para 

esta tarefa, com certeza, será mais fácil exercer a 

prática de uma comunidade que ajuda o seu 

próximo e o leva a viver saudavelmente em Cristo 

Jesus.  Diante desta perspectiva, este trabalho 

aborda abaixo dois aspectos de uma comunidade 

relacional. 

 

A comunidade relacional de Deus: a trindade 

mostra esta comunidade que se relaciona e se ajuda. 

Deus pai, enviou seu filho e o pai e o filho juntos, 

enviaram o Espírito Santo.  Em todo o tempo o 

relacionamento deles é nítido, porque o filho 

obedeceu ao pai num relacionamento de amor e 

cuidado, respeitando e sendo aperfeiçoado.  O Pai 

por sua vez, tratou o filho com amor, ensinando, 

discipulando, disciplinando e cuidando.  Como 

exemplo o que ocorreu com o Senhor Jesus na 

tentação no deserto, onde o Espírito Santo esteve 

presente, conduzindo, amparando, orientando e 

cuidando.  Ele passou quarenta dias no deserto 

jejuando, orando e sendo preparado para viver este 

grande momento em sua vida.  Jesus em seu retiro, 

foi fortalecido espiritualmente e após vencer a 

tentação sentiu fome, então o cuidado de Deus neste 

contexto é mostrado também, através do versículo 

onze onde os anjos vieram e o serviram.  Na 

trindade, o Espírito Santo é o consolador que foi 

enviado para ajudar a igreja após a ascensão de 

Cristo.  Ele é o cuidador pessoal de cada crente, 

orientando, consolando, ajudando e ensinando.  

Assim, a igreja de Cristo não está só na terra.  A 

ação do Espírito Santo a mantém integra e a cada 

dia mais, Deus acrescenta mais irmãos.  Desta 

forma, a comunidade relacional de Deus trabalha 

em perfeita harmonia, uma vez que o Senhor Jesus 

se encontra assentado a sua destra, intercede por nós 

como advogado e o Espírito Santo age na terra, na 

vida de seus filhos e da igreja. 

 

A igreja como comunidade relacional: em tempo de 

crises mundiais que assola à toda a população do 

globo terrestre, o cristão além de vivenciá-las, ainda 

vive suas próprias crises.  As crises pessoais são as 

mais difíceis de serem administradas dada a 

complexidade de sentimentos do ser humano.  

Assomado a isso, a personalidade do homem é um 

ponto forte e marcante dentro de uma crise, porque 

se ele tiver uma personalidade forte, poderá 

administrar melhor seus conflitos interiores.  Mas, 

se tiver uma personalidade mais fragilizada, ou seja, 

se ele for mais emotivo, em crise se tornará alvo da 

depressão, da angustia e da ansiedade.  O que gerará 

stress e trará grande sofrimento para sua vida. 

 

A igreja como comunidade tem desenvolvido seu 

trabalho de forma séria e dedicada.  Entretanto, a 

mesma tem deixado a desejar na área de 
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planejamento, treinamento de liderança e cuidado.  

A estrutura da igreja é a base de seu relacionamento 

com o crente, ou seja, a sua eclesiologia é que vai 

determinar o caminho que deve seguir.  Para tal, se 

a igreja pós-moderna se voltar mais para o cuidado 

e atenção com as ovelhas, na forma de uma 

comunidade relacional que cuida das pessoas, 

poderemos ver o quadro atual sendo revertido e as 

pessoas poderão ser curadas de suas feridas mais 

rapidamente.  Sabemos que isto é um processo a ser 

implantado na igreja à longo prazo, porque a 

conscientização é um processo, mas faz parte de um 

aprendizado sério e eficaz.  O Senhor Jesus quando 

ensinou na terra, levou muitos de seus seguidores a 

continuarem seu ministério depois da ascensão.  Por 

outro lado, encontramos também no contexto 

bíblico do Novo Testamento, vários outros 

ajudadores, e ou cuidadores que vieram através dos 

apóstolos.  A tarefa da igreja como missão de Deus, 

deve ser levada a cabo por nós hoje e uma igreja 

unida é forte e não enferma.  Uma igreja unida 

detém as obras do maligno e não se expõe aos seus 

ataques e por fim, uma igreja unida e saudável leva 

o nome o nome do Senhor Jesus até os confins da 

terra. 

 

 

3.1.2. O pastor como cuidador e 

conselheiro 
 

Além da reflexão acima acerca da responsabilidade 

da igreja em cuidar, ajudar e amar há o outro lado 

da questão: ¿Como deve funcionar a questão do 

cuidado e do aconselhamento na área pastoral? Para 

tanto, este trabalho abordará estes dois importantes 

pontos abaixo, como segue.  O cuidado pastoral: 

envolve realmente o cuidar das ovelhas.  

Apascentar, assim como o Senhor Jesus pediu a 

Pedro que o fizesse.  O pastor deve dar especial 

atenção à suas ovelhas para conduzi-las pelos 

caminhos do Senhor, ensinando, cuidando, 

amparando, treinando e também formando o crente 

para o ministério na igreja.  E ainda, para viver de 

forma adequada segundo a vontade de Deus, numa 

sociedade competitiva, impessoal e impiedosa como 

tem sido nos dias de hoje.  Segundo Collins (2008), 

o termo cuidado pastoral é mais abrangente, porque 

se refere aos ministérios eclesiásticos de cura, 

apoio, orientação e reconciliação das pessoas com 

Deus e com o próximo. (pg. 17) 

 

O cuidado pastoral deve ser aquele que brota do 

coração e não algo imposto, ou feito por obrigação 

porque se é pastor.  O profeta Ezequiel deixou para 

a igreja um alerta através do Antigo Testamento, no 

capítulo trinta e quatro de seu livro, quando aborda 

sobre o falso pastor e o verdadeiro pastor.  O 

verdadeiro pastor é aquele que ensina a sua igreja e 

é o que pastoreia as ovelhas.  Entretanto, a tarefa do 

cuidado está sob a responsabilidade do pastor da 

igreja local, cuja autoridade e chamado são 

conferidos por Deus ao homem.  O pastor não deve 

se esquecer desta responsabilidade e muito menos 

deste chamado, porque o verdadeiro pastor deve 

guiar as ovelhas do Senhor pelo caminho reto da 

salvação, do ensino e da ministração da palavra.  

Isto envolve ainda o cuidar, o ajudar e o tratar 

pessoalmente com cada uma das ovelhas, estando 

elas feridas ou não.  A modernidade dos tempos tem 

trazido muitas vezes, um pastor igualmente 

moderno, um eloqüente pregador, um bom 

apresentador de programas de televisão e de rádio, 

mas talvez um tanto esquecido da tarefa do cuidado 

e da missão de Deus.  Diante disso, a igreja enferma 

pode ser transformada, através de um cuidado 

pastoral adequado, exercido através do amor e na 

visão da missão. 

 

O aconselhamento pastoral: esta área envolve 

dedicação do pastor para com as ovelhas que se 

encontram em crise.  Neste caso é necessário o 

caminhar junto, orientar e conduzir em meio à crise 

até que a ovelha consiga se refazer.  O Senhor Jesus 

pediu a Pedro que pastoreasse as ovelhas dele. 

Diante desse pedido, o pastor tem a 

responsabilidade de acudir as ovelhas do Senhor 

quando estas necessitarem deste tipo de ajuda.  O 

aconselhamento de forma bíblica e adequada pode 

conduzir a ovelha a sair da crise fortalecida e 

saudável tanto espiritual, quanto emocionalmente.  

De acordo com Collins (2008), o objetivo final 

deste trabalho é que os aconselhandos cheguem à 

cura, aprendam a lidar com situações semelhantes e 

experimentem crescimento espiritual (pg. 17).  

Diante destas palavras, é importante ressaltar que a 

personalidade de cada pessoa pode influenciar no 

tratamento e no caminhar com a ajuda pastoral, 

entretanto se o cristão dispuser seu coração para o 

tratamento direto e prático de Deus, ele vai alcançar 

a cura rapidamente, porque o amor de Deus nos 

constrange, mas também nos leva ao 

arrependimento.  Sem arrependimento não é 

possível sarar as feridas da alma e sair das batalhas 

espirituais tão desgastantes na vida do crente. 
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O aconselhamento pastoral deve ser focado nas 

escrituras e direcionado sempre para o perdão.  Se 

quisermos aconselhar biblicamente, diz Larry Crabb 

(1998), captando a relevante dinâmica da Escritura 

para todos os nossos problemas, precisamos 

permitir-nos ser compelidos pelos dados confusos 

da vida a pensar e refletir seriamente dentro dos 

limites que nosso estudo da Escritura define (pg. 

219).  Para tanto, o pastor conselheiro deve levar 

seu aconselhando a entender que ele deve se colocar 

na dependência de Deus e não na dependência do 

ajudador, para que ele possa buscar intimidade com 

Deus e crescimento, chegando assim mais 

rapidamente a maturidade espiritual.  Todo aquele 

que se coloca na dependência de Deus e não do 

homem, com ajuda e orientações adequadas, vai 

conseguir chegar à maturidade com maior rapidez e 

de forma bastante saudável.  Maldonado “et el” 

(2003), corrobora com este pensamento dizendo que 

há um reconhecimento de que a experiência 

religiosa adequada, molda-se numa poderosa 

ferramenta para o amadurecimento pessoal, 

contribuindo assim, de forma plena para a saúde 

integral.  Collins (2008) aborda ainda a psicoterapia 

pastoral e diz que esse trabalho deve ser realizado 

por um especialista preparado.  A igreja pós-

moderna tem relutado contra algumas questões 

práticas de ajuda e cuidado, especialmente quando 

envolve a ajuda através da psicologia.  Há uma 

celeuma a este respeito e alguns autores evangélicos 

desta área, tratam esta questão de forma 

diferenciada, mas todos apontam para o evangelho e 

o que ele traz como ensinamento na área do 

aconselhamento pastoral.  

 

 

Conclusão 
 

Como Deus restaura sua comunidade para que 

cumpram sua missão? O desenvolvimento da 

consciência do cuidado numa comunidade 

relacional, diante do que foi exposto acima, torna-se 

viável quando o pastor entende que a comunidade 

sob sua responsabilidade, precisa desenvolver um 

relacionamento de amor e cuidado de acordo com a 

teologia bíblica e focado na missão de Deus.  A 

missão de Deus tem como objetivo a reconciliação.  

Ele trabalha para que a vida de seus filhos seja 

restaurada integralmente: suas emoções, seus 

sentimentos – cura das feridas da alma, sua saúde e 

transformação da mente.  Assim o milagre de Deus 

acontece a cada dia e seu povo vai sendo fortalecido 

dentro da visão cósmica de salvação, tendo seu 

relacionamento restaurado com Deus, com eles 

mesmos, com os outros e com o mundo (Van Engen 

2007), onde o crente é o agente da missão na 

palavra de salvação.  Segundo Carricker (2005), se 

Deus é o principal sujeito da missão, a restauração o 

seu conteúdo, então seu objetivo é a criação toda.  

Portanto se a missão é de Deus, logo a tarefa é da 

igreja. (pg. 174) 

 

Como tarefa da igreja, este trabalho explanou 

alguns acontecimentos na vida de personagens 

bíblicos, mostrando como Deus cumpre sua missão, 

se preocupa e cuida do seu povo, cura, restaura, 

prepara e delega tarefas.  Assim, o trabalho 

missionário demanda tempo, preparação, esforço e 

trabalho conjunto, mas primeiro é necessário fazer o 

trabalho dentro da igreja, para que a comunidade 

relacional de Cristo seja conhecida como agente 

transformadora da fé.  Deus usou homens notáveis 

para este trabalho e o apóstolo Paulo foi o maior 

exemplo disso.  Nos dias de hoje, o desafio não é 

diferente, porque a igreja pós-moderna tem a 

mesma tarefa que teve a igreja primitiva.  As 

dificuldades são inúmeras, mas a teologia paulina 

mostra o esforço não só missionário, mas 

principalmente na preparação e formação de líderes 

para o cumprimento desta tarefa.  Diante disso, 

Carricker (2005) fala que:  

 
O exemplo missionário de Paulo serve de paradigma 

desafiador para os cristãos modernos, que se deixam 

levar pelo pragmatismo para depois tentar legitimar 

teologicamente seus programas.  As convicções 

teológicas de Paulo forneciam base para a sua ação 

missionária. (pg. 115) 

 

Seguindo nesta linha de raciocínio, Bosch (1998), 

fala sobre a missão paulina, assim: 

Se a igreja não está representada na missão paulina, 

constitui uma falha na igreja local e tal igreja 

excluiu a si mesma desta participação.  Em seus 

colaboradores Paulo abarca as igrejas e estas se 

identificam com os esforços missionários dele, esta 

é a intenção primordial da missão cooperativa (p. 

169). Hoje, a igreja vive um tempo, onde 

dificilmente há colaboração de todos e mesma 

visão.  Numa sociedade individualista, há que 

entender que a missão cooperativa torna-se lenta e 

de difícil acesso, uma vez que todos querem 

participar na ação, sem tentar colocá-la em prática.  

Ou seja, todos querem aparecer na missão, sem 
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fazer a missão.  Para Van Engen (2007), a Missio 

Dei é singular, é pura em sua motivação, meios e 

metas, uma vez que deriva da natureza de Deus.  A 

missio hominum é simultaneamente justa e 

pecadora, relacionada com a queda da humanidade 

e sempre mista quanto suas motivações, meios e 

metas. (pg. 12) 

 

Na teologia prática, existem diversas opiniões 

quanto à função pastoral, se esta se relaciona á 

função da igreja ou a função do pastor em si.  

Diante desta questão, o professor César M. Lopes 

(2009), em sua coletânea de citações sobre o 

surgimento da Teologia Prática, cita Ronaldo Rosa 

(1996) que trata este assunto da seguinte forma: 

 
Ao nos referirmos à expressão “pastoral”, indicamos a 

ação da Igreja, clérigos e laicos, com o objetivo de que 

o Evangelho se concretize na vida das pessoas, nos 

múltiplos relacionamentos e na organização social.  Esta 

ação, seja teórica ou prática, pode assumir diversas 

formas em função das necessidades e da conjuntura de 

cada situação. (pg. 1) 

 

Na área protestante alemã, de acordo com pesquisa 

do professor César Lopes (2009), existe distinção 

entre teologia prática e teologia pastoral.  A 

primeira designa a reflexão crítica sobre a tarefa 

pastoral e a segunda indica a reflexão sobre a 

atitude do pastor em geral.  A teologia prática vem 

da prática cristã e para Zabatiero (2005), a teologia 

prática é o modo de ser de toda a teologia, porque 

prática é o modo de ser da teologia á medida que o 

objetivo último da reflexão e construção teológicas 

é prático, não especulativo.  Sendo que a prática é o 

compromisso de caridade e serviço, e a teologia é o 

segundo ato.  Ela é ainda o discurso crítico e 

construtivo sobre a ação cristã no mundo.  E, se a 

prática é o modo de ser da teologia, tem a ver com o 

comportamento do cristão, que deve ser marcado 

pelo o que ele é e não simplesmente pelo o que ele 

faz.  Seguindo nesta linha de raciocínio, Zabatiero 

diz de modo contundente que: 

 

Diante da tragédia dos que sofrem, a fé em Jesus 

Cristo nos desafia à justiça e à equidade.  O 

paradigma do Bom Samaritano (Lc. 10.25-37) – o 

qual, diferentemente do sacerdote e do levita, sente 

compaixão e se detém para ajudar o ferido – serve 

de marco referencial para compreender o que 

significa refletir teologicamente sobre as vítimas e 

considerar as implicações que sua desgraça acarreta 

para o nosso compromisso de fé. [...] Fazer teologia, 

como nos recorda este episódio do Evangelho, não 

significa especular, mas encontrar novos estímulos 

para seguir a Jesus Cristo e dar testemunho das boas 

novas de seu reino. (pg. 25-26) 

 

Por isso, fazer teologia segundo Ruth Padilla 

(2009), é trazer esperança quando as torres 

desmoronam, não é só para entretenimento do autor.  

Fazer teologia é esperar no meio das torres que 

desmoronam.  Não importa qual o prognóstico, 

Deus cumprirá e fará tudo novo em Jesus.  Deus 

tem a última palavra.  Com estas e outras palavras, 

ela colocou de forma bastante adequada a definição 

do que é fazer teologia, porque fazer teologia não é 

apenas um ato, mas a prática da teologia é que vai 

enriquecer a vida do ser humano na ajuda, no 

socorro e no amparo.  Diante disso, este trabalho 

visa trazer não só para a igreja, como também para 

o reino de Deus, uma pequena contribuição do que 

pode ser uma comunidade relacional de cuidado, 

dentro de uma sociedade abatida e corroída pelo 

pecado, pela falta de valores morais e de cuidado 

com o próximo.  O Senhor Jesus deixou como 

legado um grande ensinamento sobre o amor ao 

próximo, quando na cruz do Calvário não pensou 

em si mesmo, pensou em toda a humanidade. 

 

Será que a igreja de Cristo tem cumprido com seu 

papel hoje? Van Engen (2003) faz uma pergunta 

interessante: ¿Qual é natureza da igreja que estamos 

criando por meio da igreja local? Ele responde que 

desafortunadamente os missionários executivos da 

missão, plantadores nacionais e internacionais de 

igreja e especialistas em crescimento, raramente 

investigam as perguntas difíceis de responder no 

que diz respeito a natureza da igreja que estão 

organizando.  Na tese dele, à medida que elas são 

edificadas para evangelização, tornam-se o que já 

são por fé: povo missionário de Deus.  Muitos 

líderes estão preocupados somente com o 

crescimento das igrejas, sem se preocuparem com 

conteúdo, o que dá a formação e o crescimento 

espiritual.  Deus se preocupou e se preocupa a cada 

momento com sua missão. Isto está demonstrado 

através do cuidado dele em socorrer Hagar e seu 

filho Ismael.  O cuidado de Deus continua através 

do sofrimento do profeta Elias e no Novo 

Testamento, Deus transfere a tarefa do cuidado ao 

Senhor Jesus.  Por sua vez, este delega esta mesma 

tarefa aos seus discípulos e na formação da igreja 

com a vinda do Espírito Santo de Deus, vemos a 

concretização deste trabalho.  A comunidade 
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relacional de Deus se estende até nós, a igreja de 

Cristo, onde sua tarefa é dar continuidade na missão 

de Deus aqui na terra, levando o evangelho à toda 

criatura, ensinando, cuidando, amparando e 

socorrendo.  

 

O cuidado de Deus, através de seu amor 

incontestável é algo para reflexão e prática da igreja 

pós-moderna, porque a tarefa foi delegada.  A igreja 

tem uma missão a cumprir, Deus deu a visão e as 

estratégias, cabe agora à igreja levar adiante este 

grande plano de Deus, de salvação, restauração e 

resgate do homem. 
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Teología de la prosperidad: Análisis de su 

historia y falacia 
 

 

Introducción 
 

Teología de la prosperidad es el nombre con el que 

se identifica a la enseñanza que dice que el cristiano 

auténtico es reconocido por poseer óptima salud 

física y buena situación financiera.  Aquel cristiano 

que vive sufriendo con dolencias y problemas 

financieros es porque no está bien espiritualmente: 

o está en pecado o no tiene fe.  El creyente no debe 

ser ni pobre ni enfermo.  Pobreza y enfermedad son 

evidencias de personas dominadas por el poder del 

diablo.  Frente a tales enseñanzas, nos preguntamos: 

¿Qué lugar existe para el mensaje de la cruz en este 

modelo de cristianismo? O aún, ¿será que los 

mártires del cristianismo primitivo, en caso de que 

viviesen en nuestros días, serían aceptados como 

miembros de las iglesias que propagan tal teología? 

La historia y la Biblia ofrecen las respuestas. 

 

1. El testimonio de la historia  
 

Los Doce 
 

Andrés: predicó en la región del Mar Negro, hoy 

Rusia; después, según la tradición, predicó en 

Grecia, en Acaya, donde fue martirizado en una 

cruz en forma de “X”..  

 

Bartolomé: predicó inicialmente en Arabia, después 

en Etiopía y por fin, al lado de Tomás, actuó como 

misionero en la India, donde fue martirizado.  

 

Felipe: se atribuye a este apóstol la fundación de la 

iglesia en Bizancio (Constantinopla). 

Posteriormente, predicó el evangelio en Asia 

Menor, en la región de Hierápolis, donde se 

convirtiera la mujer de un cónsul romano por su 

predicación.  El cónsul, furioso por este episodio, 

mandó prender a Felipe y matarlo de forma cruel.  

 

Matías: tomó el lugar de Judas Iscariote (Hechos 

1:21-26). Según la tradición, Matías se tornó 

misionero en Siria, donde acabó siendo quemado en 

una hoguera por causa del evangelio.  

 

Judas Tadeo: según la tradición, predicó en Persia, 

donde también fue martirizado.  

 

Mateo: desarrolló gran parte de su ministerio 

pastoreando la iglesia de Antioquía, donde también 

escribió su evangelio.  Posteriormente se dirigió a 

Etiopía, donde fue martirizado.  

 

Pedro: después de ejercer importante liderazgo en la 

iglesia de Jerusalén, este apóstol se trasladó a 

Roma. En el año 67, durante la persecución 

impuesta por Nerón, Pedro fue preso y condenado a 

morir crucificado. Relatos del s.II afirman que el 

apóstol, antes de su ejecución, dijo que no era digno 

de morir como muriera Jesús, su Señor, y pidió que 

fuese crucificado cabeza para abajo.  Así ocurrió.   

 

Simón el Zelote: desarrolló su ministerio de 

evangelización en Persia, donde el culto al dios 

Mitras (dios Sol) estaba extremadamente 

desarrollado. Debido a conflictos con seguidores de 

Mitras, acabó siendo muerto por negarse a ofrecer 

sacrificio a esta divinidad.  

 

Santiago (hijo de Alfeo): predicó el evangelio en 

Siria. Según el historiador antiguo Flavio Josefo, 

fue linchado y apedreado hasta la muerte.  

 

Santiago (hijo de Zebedeo): desarrolló un trabajo 

misionero en España, predicando en la región de 

Galicia y Zaragoza, aunque los residentes se 

negaron a aceptar el evangelio. Al regresar a 

Jerusalén recorrió el camino que dio origen al lugar 

hoy conocido como Camino de Santiago de 

Compostela. En Jerusalén fue preso, siendo 

enseguida decapitado por orden de Herodes Agripa, 

en el año 44 (Hechos 12:1,2). 

 

Tomás: según la tradición, desarrolló su actividad 

misionera inicialmente en la India.  De allí se 

dirigió a Egipto, donde realizó importante trabajo 
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entre los habitantes de lengua copta, ministerio que 

dio origen a la comunidad hasta hoy existente.  La 

Iglesia Cristiana Copta, como es conocida, está 

separada del catolicismo romano desde el siglo IV, 

teniendo patriarcas en su liderazgo. 

 

Juan: este fue, reconocidamente por la tradición y 

por los testimonios del cristianismo antiguo, el 

último apóstol en morir.  Murió en la vejez, 

alrededor del año 100, en la ciudad de Éfeso, donde 

residía con su familia.  Este apóstol desarrolló su 

ministerio en Asia Menor, donde fue preso en los 

años 90, en la época de la intensa persecución 

impuesta por el emperador Domiciano al 

cristianismo, cuando acabó deportado a la isla de 

Patmos, en el Mar Egeo, donde recibió la revelación 

del Apocalipsis, alrededor del año 96.  Liberado 

posteriormente, permaneció en Éfeso enseñando 

hasta el final de su vida.  

 

Otros importantes líderes del cristianismo primitivo, 

además de los doce, dieron la vida por la causa del 

evangelio.  Es el caso, por ejemplo, de Santiago “el 

hermano del Señor”, que ejerció fuerte liderazgo en 

la iglesia de Jerusalén.  La historia dice que 

sacerdotes y fariseos colocaron a Santiago en la 

parte alta del templo y de allá lo lanzaron abajo, 

“pasando enseguida a apedrearlo, viendo que no 

murió después de caer al suelo, mientras, 

arrodillándose pedía el perdón de Dios a sus 

agresores.” De este modo sufrió el martirio.  

 

Pablo, considerado “nacido fuera de tiempo” (1 

Corintios 15:8 NVI), se tornó el gran líder de la 

iglesia entre los gentiles y propagador del “mensaje 

de la cruz” (1 Corintios 1:18-23).  Él fue juzgado 

ante Nerón y condenado a ser decapitado. También 

Timoteo, discípulo de Pablo, según el testimonio de 

Nicéfero, en el segundo siglo, “fue martirizado 

durante el reinado de Domiciano, en el año 96 a. D., 

en Éfeso, ciudad donde vivía cuando el apóstol le 

escribió las dos cartas.”  

 

Hasta el tercer siglo de la era cristiana la cruz 

realmente pautó la actuación de la iglesia.  Y prueba 

evidente de esto es el hecho de que tal periodo sea 

conocido como la “era de los mártires”.  El 

historiador Justo González describe con precisión 

aún otros hechos de este periodo, como por 

ejemplo, el testimonio de fe demostrado por Ignacio 

de Antioquía.  Discípulo del apóstol Juan, vivió en 

el periodo de 60 a 117 d.C. Se hizo célebre por la 

fidelidad a Cristo en medio de las persecuciones 

que sufriera y por las cadenas que enfrentó debido a 

la fe que profesaba. Siendo llevado a Roma, en 

algunas paradas obligatorias, no olvidaba escribir a 

las iglesias que lo recibían o le enviaban 

salutaciones. Por el testimonio vivo de Jesucristo, 

Ignacio está dispuesto a enfrentar la muerte.  Y, 

camino al martirio, profirió las siguientes palabras: 

“No quiero apenas ser llamado cristiano, quiero 

también comportarme como tal.  Mi amor está 

crucificado.  No me agrada más la comida 

corruptible… pero quiero el pan de Dios, que es la 

carne de Jesucristo… y su sangre quiero beber, que 

es bebida imperecedera.  Porque cuando yo sufra, 

seré libre en Jesucristo, y con él resucitaré en 

libertad.  Soy trigo de Dios, y los dientes de las 

fieras han de moler, para que pueda ser ofrecido 

como polvo limpio de Cristo”. 

 

No es diferente el ejemplo de fe de Policarpo de 

Esmirna, el cual, ante la insistencia de las 

autoridades para que jurase por el emperador y 

maldijese a Cristo, recibiendo a cambio de esto la 

libertad, respondió: “Viví ochenta y seis años 

sirviéndole, y ningún mal me hizo ¿Cómo podría yo 

maldecir a mi rey, quien me salvó? Y estando atado 

ya en medio de la hoguera, Policarpo alzó los ojos 

al cielo y oró en voz alta: Señor Dios Soberano… te 

doy gracias, porque me consideraste digno de este 

momento, para que, junto a tus mártires, yo pueda 

ser parte en el cáliz de Cristo.  Por eso te bendigo y 

te glorifico. Amén” 

 

2. El testimonio de la Biblia 
 

La teología bíblica no anula el sufrimiento y la 

pobreza.  Los cristianos no están libres de los 

infortunios y males de la vida.  Veamos lo que dice 

la Biblia. 

 

La Biblia y los pobres 
 
Bienaventurados vosotros los pobres, porque 

vuestro es el reino de Dios (Lucas 6:20) 

 

El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me 

ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres… 

(Lucas 4: 18) 

 

… una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, 

y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y 
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ven, sígueme… (Marcos 10:21) 

 

Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y… les 

podréis hacer bien… (Marcos 14:7) 

 

Porque todos han echado de lo que les sobra; pero 

ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su 

sustento. (Marcos 12.44) 

 

Y las advertencias de Dios a los ricos son bien 

claras: Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis 

vuestro consuelo. (Lucas 6:24) 

 

No os hagáis tesoros en la tierra… sino haceos 

tesoros en el cielo… Porque donde esté vuestro 

tesoro, allí estará también vuestro corazón. (Mateo 

6:19-21) 

 

Más fácil es pasar un camello por el ojo de una 

aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 

(Marcos 10:25) 

 

La teología de la prosperidad es un insulto a los 

cristianos del Tercer Mundo. Millones de celosos 

creyentes del Tercer Mundo nada tienen de 

posesiones materiales ¿Están ellos engañados o 

flacos en su fe? Ellos entienden más sobre la cruz 

que aquel que posee un coche del año y la única 

riqueza de que se ufanan es la vida eterna.  

 

La Biblia y la enfermedad 
 

Los más fervorosos siervos de Dios del pasado y 

del presente no quedaron inmunes a las 

enfermedades y a los sufrimientos.  Eso se ve en la 

vida de José, de Jeremías y de Pablo.  Pablo habla 

de prisiones, azotes sin medida, peligros de muerte, 

latigazos, apedreamiento, naufragios, hambre, sed, 

etc. (2 Corintios 11:23-29).  Es interesante notar 

que a pesar de la fe, la medicina y los médicos no 

fueron desechados.  En la Biblia hay varios pasajes 

referentes a médicos.  Vamos a examinar algunos 

de ellos. 

 

Médicos en el Antiguo 

Testamento 
 

En Génesis 50:2, está escrito lo siguiente: “Y 

mandó José a sus siervos los médicos que 

embalsamasen a su padre; y los médicos 

embalsamaron a Israel”.  José, el feliz hijo de Jacob, 

elevado a vice-rey en la corte de Egipto en virtud a 

su fidelidad, tenía una junta médica a su servicio.  

José, el creyente ejemplar, no combatía la medicina 

y hacía uso de ella. 

 

En Jeremías 8:22, encontramos lo siguiente: “¿No 

hay bálsamo en Galaad? ¿No hay allí médico? ¿Por 

qué, pues, no hubo medicina para la hija de mi 

pueblo?” Examinando este pasaje a la luz de su 

contexto, se verifica que Dios tenía quejas 

profundas contra su pueblo, en virtud de su 

desobediencia y franca apostasía.  Dios no podía 

soportar más tamaña impiedad y ya había resuelto 

traer a los rebeldes a juicio.  Es interesante notar 

que Dios considera el pecado como una enfermedad 

moral y a los pecadores, espiritualmente, enfermos.  

Los hijos de Israel estaban, por lo tanto, gravemente 

enfermos (Jeremías 8:22).  Entonces, en forma 

irónica, Dios habla en estos términos: “¿No hay 

bálsamo en Galaad? ¿No hay allí médico? ¿Por qué, 

pues, no hubo medicina para la hija de mi pueblo?”  

 

Es evidente que los médicos no podían curar esta 

especie de enfermedad.  Sólo Dios puede perdonar 

pecados y nadie más.  El lenguaje es figurado y está 

basado en franca ironía.  Pero hay una referencia en 

este texto que queremos resaltar.  Es la que 

menciona a los médicos de Galaad, a los médicos 

de la tierra santa.  Ellos estaban allí para servir al 

pueblo de Dios.  Y Dios los reconoce y les da ese 

derecho.  Para el caso ellos no servían porque los 

males exigían otra clínica.  La espiritual, la divina.  

No obstantes, para los males físicos ellos estaban al 

servicio de la ciencia, debidamente aprobados por 

Dios para ejercer su función samaritana. 

Consideremos aún este pasaje: pero entonces el otro 

protestará: yo no soy médico, y en mi casa no hay 

pan ni manto; ¡no me hagáis líder del pueblo! 

(Jeremías 3:7 NVI) 

 

Leyendo los capítulos 2 y 3 de este libro, se verifica 

que el profeta está tratando problemas graves de los 

últimos tiempos (cap. 2:2), en relación a los hijos de 

Israel.  Tan difícil será la crisis que vendrá sobre los 

hijos de la elección por causa de su desobediencia, 

que Dios mandará, además de muchos otros males, 

el hambre, la falta de liderazgo y, nótese bien, la 

escasez de médicos.  Lo que queda bien claro, a la 

luz de esta profecía, es que Dios no solo aprueba el 

servicio indispensable de los médicos, sino que 

hasta castiga a su pueblo con la falta de ellos. 
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Existe un pasaje más que queremos mencionar.  Es 

el que se encuentra en 2 Crónicas 16:12: “En el año 

treinta y nueve de su reinado, Asa enfermó 

gravemente de los pies, y en su enfermedad no 

buscó a Jehová, sino a los médicos.” Aquí los 

apóstoles de la “cura divina” hacen un caballo de 

batalla.  Hallan que el gran pecado de Asa fue 

“buscar a los médicos”, cuando la Biblia no dice 

eso.  Su gran error consistió en el hecho de que él 

“no buscó al Señor”.  Él podría consultar a su 

médico, a semejanza de José, sin despreciar al 

Señor.  Este fue su gran error.  

 

Médicos en el Nuevo Testamento. 
 

En ningún lugar de la Biblia se lee que Pablo 

combatía a la medicina o al precioso servicio de los 

médicos.  Al contrario, al compañero Lucas lo 

llamaba cariñosamente “el médico amado” 

(Colosenses 4:14).  Como se percibe, Pablo no 

consideraba al doctor Lucas un competidor 

indeseable o un creyente carnal, sin fe, amante de 

las “drogas”, sino un siervo del Señor, fiel y 

excelente cooperador (Filemón 24). Paulo operaba 

milagros, sin embargo no era “milagrero” y sabía 

dispensar a los médicos los debidos respetos y las 

honras merecidas. 

 

Si la medicina fuese incompatible con la Biblia, el 

apóstol no habría dado a Lucas el prestigio de su 

profesión y la confianza de su compañerismo (2 

Timoteo 4:11).  En materia de religión, Jesús es la 

autoridad máxima.  Nadie sería capaz de contestar 

esta afirmación: “Respondiendo Jesús, les dijo: Los 

que están sanos no tienen necesidad de médico, sino 

los enfermos.  No he venido a llamar a justos, sino a 

pecadores al arrepentimiento” (Lucas 5:31,32).   

 

Esta es la opinión de Jesús con respecto a los 

médicos y a los enfermos.  No hay ninguna 

restricción respecto a este asunto de parte del Señor 

Jesús.  Su opinión es clara y taxativa: los sanos no 

precisan de médicos, pero sí los enfermos.  No se 

trata de un texto aislado.  El Señor habló con tanta 

claridad y con tanto énfasis, que los tres evangelios 

sinópticos contienen el registro de sus palabras.  

Hay afirmaciones de Jesús que se encuentran 

registradas en apenas un evangelio.  Otras, sin 

embargo, se hallan difundidas en los cuatro 

evangelios, o por lo menos en los evangelios 

sinópticos. 

 

La difusión da realce 
 

Este es el caso en apreciación.  El Señor sabía que, 

en los últimos tiempos, los profetas confrontarían la 

medicina con la religión y por eso afirmó, reafirmó, 

y difundió en los tres primeros evangelios: los sanos 

no precisan de médicos, pero sí los enfermos.  Los 

milagros de Cristo no eran operados para atraer la 

atención hacia sí mismo, ni para enriquecerlo 

monetariamente con las ofrendas de los 

agradecidos.  Al contrario, el objetivo de cada 

milagro era dar honra a Dios, abrir puertas en los 

corazones quebrantados para permitir que la gracia 

entrase de forma salvadora. “Cristo nunca operó un 

milagro sino para satisfacer una necesidad real, y 

todo milagro era de forma a dirigir al pueblo al 

árbol de la vida, cuyas hojas son para sanidad de las 

naciones”.  

 

Los verdaderos milagros no resultan de pedidos 

impulsivos e insistentes, sino que son concedidos 

como Dios juzga mejor.  “Algunos murieron en los 

días de Cristo y en los días de los apóstoles, porque 

el Señor sabía precisamente lo que era mejor para 

ellos”.  

 

 

 

 

 

Sobre el autor:  
Erico Tadeu Xavier, doctor en teología (PRODOLA).  Profesor de teología en la Facultad Adventista en la 

ciudad de Cachoeira, Bahia - Brasil.  Autor de seis libros (uno en español - Don de Lenguas: un manual de 

estudio sobre el Espíritu Santo y su obra).  Más de 40 artículos publicados en diversas revistas y periódicos. 
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El reino de Dios: un repaso a algunas posturas 

sobre el reino y el milenio 

 
Introducción1

 

 

En el siguiente ensayo buscaremos indagar, con 

fines informativos y descriptivos, en el concepto del 

reino de Dios y el milenio.  Su desarrollo histórico 

desde europa, pasando por Estados Unidos y 

terminando brevemente en América Latina.  Como 

es un tema sumamente amplio buscaremos 

limitarnos a las posiciones relacionadas al milenio, 

la posmilenarista, la amilenarista y la premilenarista 

dispensacionalista.  Sin embargo, antes de 

embarcarnos en este recorrido repasaremos 

brevemente el progreso y desarrollo de la discusión 

sobre el reino de Dios en la vertiente más liberal del 

protestantismo cuyos orígenes encontramos en 

Europa.  

 

 

1. El redescubrimiento del 

concepto del reino de Dios en 

la vertiente liberal del 

protestantismo 
 

Será importante repasar brevemente la discusión 

moderna sobre el significado del Reino de Dios en 

el sector protestante para poder situarnos 

históricamente e identificar los cambios de 

tendencias y conceptualizaciones que este término 

ha tenido en la historia protestante hasta nuestros 

días.  Con referencia al inicio de la discusión del 

reino después de reforma (Perrin, 1963, p. 13) nos 

informa que se puede afirmar que las discusiones 

modernas sobre el reino de Dios comienzan con 

Schleiermacher, no tanto porque él quiso descubrir 

qué significaba este concepto para el Jesús histórico 

                                                 
1
 Este ensayo es una modificación de un trabajo monográfico para 

un curso de teología contemporania dictado por Alberto Roldán. 

sino porque lo trasladó a un lugar central de su 

teología.  Gracias a este hecho fue que el concepto 

del reino comenzó a discutirse y estudiarse en el 

mundo de la teología moderna.  

 

Siguiendo a Perrin, para Schleiermacher el concepto 

del reino de Dios es concebido como “la vida 

corporativa de los cristianos en fraternidad con Dios 

hecho posible y, en efecto, fundado por Cristo”
2
 (p. 

13).  Además, “el reino de Dios es la humana y 

corporativa conciencia de Dios que es la existencia 

de Dios en la naturaleza humana y que obtiene 

existencia como resultado de la conciencia de Dios 

que tiene Cristo” (p. 14).  Otra cita importante que 

caracteriza la posición de Schleiermacher es, “la 

conciencia de Dios corporativa, que es el reino de 

Dios, ha obtenido existencia gracias a la obra 

redentora de Cristo – la conciencia de Dios ya 

presente en la naturaleza humana, aunque oprimida 

y debilitada es estimulada y hecha dominante por el 

ingreso en la naturaleza humana de la viva 

influencia de Jesucristo y su dinámica conciencia de 

Dios”.  Aquí podemos notar una fuerte tendencia a 

comprender el Reino de Dios en términos altamente 

experienciales, subjetivos.  Schleiermacher pone 

mucho énfasis en la experiencia mental y consciente 

que uno tiene de Dios y su reino.  En este aspecto, 

Jesús es el maestro por excelencia (Weiss, 1971).    

 

Según Lundstr m (1963), durante la primera mitad 

del siglo XIX la teología exegética y sistemática no 

tomaban en cuenta al reino de Dios.  Sin embargo, 

el teólogo que seguiría los pasos de Schleiermacher 

al centrar su teología alrededor del concepto del 

reino de Dios sería Albrecht Ritschl.  Este personaje 

fue una figura importante en la introducción del 

reino de Dios a la vitrina de la discusión teológica.  

Para este teólogo Jesús vino para establecer el reino 

                                                 
2
 Todas las citas de libros escritos en inglés en este ensayo son 

traducciones propias.  

    | TEOLOGIA |  Por Marcos Paredes 
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de Dios en el presente y este es entendido en 

parámetros puramente éticos.  Lundstr m (1963) 

cita a Ritschl presentando una definición del Reino 

de Dios,  

 
El reino de Dios consiste en aquellos que creen en 

Cristo, a medida en que se tratan los unos a los otros 

con amor, sin importar las diferencias de género, 

posición o raza, así manifestando un compañerismo con 

propiedades y actitudes morales que se extiende por 

todo el rango de la vida humana en toda posible 

variación (p. 5). 

 

Podemos observar en esta definición, todavía 

siguiendo a Lundstr m, que Ritschl consideraba 

que el reino de Dios se puede realizar gracias a una 

vida moral llevada a cabo por hombres y mujeres en 

el tiempo presente.  Por otro lado, el concepto del 

reino de Dios, presente en Ritschl, no emana tanto 

del texto bíblico sino de su afiliación filosófica.  

Ritschl mantenía una concepción del Reino de Dios 

en gran parte desarrollada por Kant.  En Kant la 

idea del reino de Dios se manifiesta éticamente, una 

sociedad que se rige por una ética bastante definida.  

Lundstr m critica a Ritschl por mantener una 

noción del Reino de Dios que se basa en esta 

filosofía idealista alemana y no en las escrituras, es 

decir, la critica por ser una adaptación a la 

modernidad.  Dicho esto, la posición de Ritschl es 

la de un reino de Dios que se manifiesta 

enteramente en el presente, por medio de la acción 

ética de los creyentes en Cristo.  La dimensión 

escatológica no figura en este esquema.  

 

En otra línea teológica, diferente y muchas veces 

crítica de Ritschl, surgirían concepciones del reino 

en términos puramente espirituales e 

individualistas.  Uno de estos teólogos, que tomó 

una postura crítica ante la concepción del reino de 

Ritschl, fue su propio pupilo Wilhelm Herrmann.  

Él consideraba al reino como, “el gobierno de Dios 

que el hombre puede ver y experimentar- sobretodo, 

por lo tanto, el gobierno de Dios está en el corazón 

del hombre” (Lundstr m, 1963, pág. 10).  

Siguiendo esta línea, de manera parecida Harnack 

consideraría que el reino no irrumpiría en la historia 

con grandes y milagrosas manifestaciones, sino que 

el reino es una realidad presente en los corazones de 

los hombres.  El reino es el producto del ingreso del 

espíritu de Dios en el hombre.  Las consideraciones 

escatológicas en esta línea tampoco tienen 

importancia (Lundstr m, 1963). 

 

En contra de la posición de Ritschl se levantó 

Johannes Weiss.  Este teólogo alemán consideraba 

que Ritschl, su suegro, tenía una idea del reino de 

Dios muy diferente al reino de Dios que él podía 

discernir en los dichos de Jesús.  Lo que Weiss hizo 

fue demostrar que la posición de Ritschl era una 

adaptación a la modernidad del concepto de Dios, 

tomando las categorías filosóficas expuestas por 

Kant.  Es decir, era el reino de Dios producido por 

la ilustración.  Weiss produjo una crítica 

demoledora al identificar el gran abismo entre las 

concepciones teológicas modernas sobre el reino y 

la concepción del reino que tenía Jesús y el 

judaísmo del siglo I (Weiss, 1971). 

 

Weiss encontró la fuente del concepto de Jesús 

sobre el del reino de Dios en las enseñanzas del 

judaísmo apocalíptico que concebía la realidad 

dualísticamente, el mundo del más allá y este 

mundo.  Además, existe la noción del antireino, 

cosa que Ritschl no consideraba.  En esta línea, el 

reino de Dios no era la actividad moral de los 

creyentes ni la experiencia consciente de Dios, sino 

un evento histórico escatológico.  El reino era algo 

objetivo que irrumpiría en la historia con mucha 

fuerza en el futuro cercano.  Otra diferencia es que 

el reino, para Weiss, no se manifiesta por medio de 

la actividad humana.  El reino es de Dios y solo él 

puede traerlo al mundo.  Lo que Weiss hizo fue 

marcar una nueva época.  Inserto la noción 

escatológica y exegética en la discusión del reino 

(Weiss, 1971, pág. 10). 

 

Wendell Willis (1987, p. 4) nos presenta una 

excelente síntesis del pensamiento de Weiss sobre 

el reino de Dios en Jesús en seis ideas centrales:  

 

1. El reino es radicalmente trascendente y 

supramundano. 

2. El reino es radicalmente futuro y de ninguna 

manera presente.  

3. Jesús no fue el inaugurador o fundador del reino, 

sino esperó a que Dios lo inaugure. 

4. El reino no se identifica de ninguna manera con 

el círculo cercano de discípulos de Jesús.     

5. El reino no viene gradualmente por crecimiento 

o desarrollo. 

6. La ética del reino es negativa y niega al mundo.  

 
Willis nos sigue explicando que Schweitzer y Weiss 

ambos consideraban que la ética que propuso Jesús 
fue requisito para ingresar al reino y no era una 
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ética del reino, de esta manera no equiparaban una 

vida ética con el reino de Dios como lo sí hacia 

Ritschl y otros.  Una persona clave en popularizar la 

teología del reino de Weiss fue Albert Schweitzer.  

Este teólogo tomó mucho de Weiss y siguió 

desarrollando las ideas centrales de Weiss.  Aceptó 

la teoría de que había que leer la concepción de 

Jesús sobre el reino de Dios a partir de la literatura 

apocalíptica judía.  Schweitzer tenía una postura 

muy peculiar en cuanto a la autoconciencia 

mesiánica de Jesús.  Consideraba que Jesús sabía 

que era el mesías, pero cuando el reino no se 

manifestó como él lo había predicho, su ministerio 

cambió y comprendió que tenía que morir para traer 

el reino (Perrin, 1963). 

 

A continuación dejaremos el viejo continente y 

partiremos a los Estados Unidos para indagar un 

poco sobre la visión del reino de Dios en el 

movimiento llamado “evangelio social”, presidido 

por Walter Rauschenbusch.  Perrin (1963, p. 46) 

nos explica que el evangelio social consideraba que 

el reino de Dios significaba para Jesús 

transformación social.  La idea es cambiar y 

mejorar la sociedad por medio de la actividad ética 

de los creyentes que poco a poco lograrán la 

superación de los problemas sociales.  Perrin critica 

al evangelio social sosteniendo que la idea del reino 

de Dios que presentan no la basan en ningún tipo de 

exégesis.  Rauschenbusch negaba la influencia 

apocalíptica del reino para Jesús e interpretaba el 

reino en términos del presente, aunque como una 

realidad que se logra gradualmente.  

 

Una respuesta a estas escatologías del futuro de 

Weiss y Schweitzer, regresando brevemente al viejo 

mundo, surgió con la llamada escatología realizada 

de C.H. Dodd.  Este teólogo británico creía que el 

reino de Dios estaba presente en el tiempo de Jesús. 

Y no solo eso, sino que Jesús mismo entendía su 

propio ministerio como la manifestación y la venida 

del reino de Dios (Willis, 1987).  Y por si fuera 

poco, Dodd consideraba que el reino de Dios estaba 

presente hoy.  La manera en que lidiaba con los 

dichos de Jesús que presentaban al reino como una 

realidad futura era relegarlos a la tradición cristiana 

posterior a Jesús.  Otra crítica de Hiers, en Willis, 

(1987) es que Dodd lidia con los dichos futuristas 

de Jesús es simplemente ignorarlos, en vez de tratar 

de demostrar que en efecto nos son dichos 

relacionados al futuro.  Dodd entiende el reino de 

Dios como completamente presente y como una 

realidad interna y experiencial a manera de 

Harnack.  Lo que Dodd hizo fue poner en jaque a la 

tradición alemana de situar al reino de Dios en 

términos puramente futuros.  La crítica que ha 

recibido Dodd no ha sido poca, sus “críticos han 

sugerido que el Jesús de Dodd se asemeja con 

mayor claridad a un platonista de Cambridge que a 

un judío del primer siglo de la era cristiana (Willis, 

1987, pág. 22).  

 

El mismo autor nos sigue comentando que la época 

justo después de la segunda guerra mundial 

inauguró la era del consenso en cuanto al reino de 

Dios.  Antes de esta época cada banda tiraba su 

posición hacia un extremo.  Sin embargo, en esta 

época del consenso, el reino de Dios no sería 

únicamente presente o únicamente futuro, sino 

ambos, presente y futuro al mismo tiempo.  Para 

estos efectos Kummel fue un personaje importante a 

la hora de establecer la importancia de la presencia 

presente y futura del evangelio.  A diferencia de 

algunos que vinieron antes que él y que tiraban para 

su lado, él tomó en serio los dichos de Jesús que 

proclamaban un reino futuro así como también los 

dichos que proclamaban la realidad presente del 

reino (Willis, 1987).  

 

 

2. La discusión del reino y la 

iglesia en la vertiente 

conservadora evangélica 
 

La discusión sobre el significado y el alcance del 

reino de Dios que hemos brevemente presentado 

corresponde en mayor medida al ámbito de la 

llamada teología liberal.  Sin embargo, valiosa 

como es esta recapitulación del concepto en estos 

ámbitos teológicos liberales, observamos otras 

nociones del reino de Dios en el ámbito del 

movimiento evangélico en Gran Bretaña, los 

Estados Unidos y América Latina.  Hablando sobre 

los Estados Unidos y escribiendo en 1952, Ladd 

(1952) nos dice que: 

 
Muchos eruditos conocidos como conservadores han 

sido fuertemente influenciados por el estudio “crítico” 

moderno de Jesús y su escatología, y han seguido la 

tendencia de toda la corriente de los estudios críticos 

modernos.  Aquellos que se han sentido obligados de 

aceptar la conclusión de que Jesús estaba deludido por 

una falsa esperanza en el inminente final del mundo, o 

que han sentido que es necesario utilizar las técnicas de 
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la crítica histórica o literaria para separar el elemento 

apocalíptico, han abandonado una posición 

conservadora frente a las escrituras.  

Desafortunadamente, los estudiantes que han retenido 

una posición conservadora usualmente se han trasladado 

al otro extremo de ignorar completamente los problemas 

levantados por los estudios “críticos”.  No ha aparecido 

desde Schweitzer un libro escrito desde el punto de vista 

de la teología ortodoxa sobre el reino de Dios que lidie 

comprehensivamente con la totalidad de los complejos 

problemas levantados por esta escuela moderna liberal 

(p. 44).  

 

A pesar de que Ladd escribió estas líneas hace 

alrededor de 60 años, suena como si lo hubiera 

escrito ayer.  En muchos círculos evangélicos en el 

Perú y en América Latina se ha hecho justamente lo 

que Ladd dice: los llamados conservadores 

simplemente han ignorado los problemas y 

preguntas levantados por la crítica liberal moderna.  

A pesar de que se ha avanzado muchísimo en temas 

del reino de Dios y escatología desde la época de 

Schweitzer, en muchos círculos cualquier texto o 

postura que tenga algún síntoma de ser “liberal” es 

considerado como herejía.  Conocidas son las 

historias de un seminario importante en el Perú que 

tenía una sección en su biblioteca de “libros 

prohibidos”.  Los libros de influencias liberales o 

marxistas terminaban en esta zona que estaba 

terminantemente prohibida para los estudiantes.  

Solo podían ser revisados por profesores, aquellos 

que ya estaban fuertemente cimentados en la “sana 

doctrina”.  No dudo que casos similares se puedan 

observar en muchos países latinoamericanos.  La 

crítica de Ladd es que los conservadores no han 

respondido a estas preguntas y estos problemas 

desde una posición conservadora, sino simplemente 

han optado por ignorarlas y no enfrentarlas.  El 

proyecto de Ladd es justamente luchar con las 

preguntas y problemas levantadas por la teología 

moderna liberal y encontrar respuestas satisfactorias 

desde la posición conservadora.  

 

Este autor, Ladd, nos interesa para efectos de 

entender e informarnos sobre la discusión del reino 

de Dios y escatología en la vertiente conservadora 

del protestantismo, los evangélicos y 

fundamentalistas.  Podemos identificar la tesis 

central de este autor, que ha tenido mucha 

influencia en las vertientes evangélicas en Estados 

Unidos y Bran Bretaña, además de en Autores 

latinoamericanos (René Padilla lo cita en diversas 

obras).  Esta es una cita de Ladd que nos la 

proporciona Willis (1987): 

El Reino de Dios es el reino redentor de Dios 

dinámicamente activo para establecer su dominio entre 

los hombres y, que este reino que aparecerá como acto 

apocalíptico al final de esta era, ya ha entrado en la 

historia humana en la persona y misión de Jesús para 

vencer el mal, para liberar a los hombres de su poder, y 

para proveerlos de las bendiciones del reino de Dios.  El 

reino de Dios involucra dos grandes momentos: el 

cumplimiento en la historia y la consumación al final 

del la historia (pág. 48).  

 
En cuanto a la posición de Ladd sobre la relación 

entre el reino y la iglesia: 

 
La solución de este problema dependerá de la definición 

básica que uno tiene sobre el reino.  Si el concepto 

dinámico del reino es correcto, jamás debe ser 

identificado con la iglesia.  El reino es primariamente el 

reino dinámico o gobierno soberano de Dios y, 

derivativamente, la esfera en la cual el gobierno se 

experimenta.  En el idioma bíblico, el reino no se 

identifica con sus sujetos.  Es el pueblo de Dios el que 

ingresa en el, vive debajo de el y es gobernado por el.  

La iglesia es la comunidad del reino, pero nunca el reino 

en sí.  Los discípulos de Jesús pertenecen al reino así 

como el reino les pertenece a ellos, pero no son el reino.  

El reino es el gobierno de Dios; la iglesia es una 

sociedad de hombres (Ladd, 1974, pág. 262).  

 

Esta posición del reino y la iglesia es compartida 

por René Padilla que justamente cita este mismo 

párrafo en su clásico libro “Misión Integral”.  Esta 

diferenciación del reino y la iglesia es importante 

porque muchas veces se ha visto a la iglesia como 

al reino de Dios y como dice Roldan (2011), 

“cuando la iglesia entiende la misión como si su 

centro fuera ella misma, reduce el propósito de Dios 

con su mundo.  En rigor, el propósito último no se 

reduce a salvación de “almas”, de “personas” o de 

“familias”, sino que consiste en la reconciliación 

del mundo” (pág. 41). 

 

Siguiendo con el tema de la relación entre el reino y 

la iglesia, Ladd (1974) nos presenta cinco puntos 

importantes (pág. 263): 

 

1. El Nuevo Testamento no equipara a los 

creyentes con el reino de Dios.  Los apóstoles 

tampoco eran equiparados con el reino.  Al igual 

que Jesús, sus discípulos predicaban el reino de 

Dios, no predicaban la iglesia.  

2. El reino crea la iglesia.  El reino de Dios 

demanda a los creyente una respuesta, al 

responder positivamente ingresan a esta nueva 

relación con Dios.  



integralidad    44 

3. La iglesia es testigo del reino.  La misión de la 

iglesia es testimoniar el reino.  El reino no se 

construye o se transforma en el reino de Dios. 

4. La iglesia es el instrumento del reino.  Las 

buenas obras del reino se manifiestan por medio 

de la iglesia.  

5. La iglesia es la que custodia al reino.  

 

Concluyendo este capítulo, Ladd nos dice que “no 

puede haber reino sin la iglesia, ni puede haber 

iglesia sin reino”.  Esta es una frase que nos parece 

muy interesante pues parece limitar el reino de Dios 

a la iglesia.  Es decir, ¿sin iglesia Dios no gobierna, 

domina? 

 

Para comprender el significado del reino de Dios en 

el movimiento evangélico deberemos prestar 

especial atención a las formulaciones teológicas del 

premilenarismo dispensacionalista, posmilenarismo, 

amilenarismo.  A continuación buscaremos 

presentar brevemente estas posiciones, situándolas 

en sus diferentes contextos históricos. 

 

 

2.1 El posmilenarismo 
 

La primera noción que investigaremos fue bastante 

popular en el siglo 18 y la primera parte del siglo 

19, esta posición es la llamada posmilenarista.  Esta 

posición considera que el reino de Dios ha sido 

puesto en marcha en los corazones de los creyentes 

en Cristo y que la iglesia, por medio de la 

predicación, logrará convertir el mundo para Cristo.  

Poco a poco la sociedad evolucionará para expresar 

la perfecta voluntad de Dios.  Después de esta 

época dorada vendrá Cristo a gobernar con su 

iglesia.  Esta posición considera que a medida que 

el mundo se convierte a Cristo la sociedad irá 

mejorando moralmente, lamentablemente las dos 

guerras mundiales trajeron abajo esta posición 

optimista.  

 

Veamos esta posición con mayor detenimiento.  

Una excelente definición del posmilenarismo la 

presenta Loraine Boettner (1957):  

 
El posmilenarismo es la posición sobre las últimas cosas 

que sostiene que el reino de Dios se está expandiendo en 

el mundo en el presente por medio de la predicación del 

evangelio y por la obra salvadora del Espíritu Santo, 

también sostiene que el mundo eventualmente será 

cristianizado y que el retorno de Cristo ocurrirá al cierre 

de un largo período de justicia y paz comúnmente 

llamado el milenio (pág. 4). 

 

Sin embargo, el autor nos llama la atención a una 

distinción importante.  El posmilenarismo no debe 

confundirse con la posición optimista de muchas de 

las teologías liberales de la modernidad, teologías 

que consideran que el progreso de la humanidad se 

logrará por medio de procesos naturales; la 

evolución, y que de esta manera la humanidad irá 

mejorando poco a poco en todo sentido.  A 

diferencia de esta postura liberal, el posmilenarismo 

considera que la sociedad será transformada y está 

siendo transformada para bien por medio del 

Espíritu Santo y la evangelización (Boettner, 1957). 

 

Una serie de teólogos vinculados al 

presbiterianismo, especialmente el llamado “Old 

School Presbiterianism”, y el seminario teológico 

de Princeton fueron representantes de esta posición 

escatológica.  Por mencionar a unos cuantos: 

Benjamin B. Warfield, Archibald A., Caspar Wistar 

Hodge, Jr., G. T. J. Shedd, Augustus H. Strong, 

Charles Hodge, etc.  Los teólogos que más han 

popularizado y defendido esta posición han sido 

David Brown, autor de “Second Advent” (La 

segunda venida) y Charles Hodge, autor de su 

clásica “Teología Sistemática” (Boettner, 1957). 

 

Presentada esta breve ilustración de la postura 

posmilenarista y de sus principales defensores 

quisiéramos entrar aun más en detalle para poder 

comprender con mayor exactitud esta posición.  

Millard J. Erickson (1977) nos será útil para lograr 

este propósito.  Este teólogo nos presenta una 

radiografía del posmilenarismo en siete puntos. 

 

1. El reino de Dios es una realidad presente. El 

reino no es un espacio geográfico donde Dios 

reina, sino es el reino de Dios en el corazón de 

los hombres.  Todo cristiano creyente en Cristo y 

que lo acepta tiene el reino de Dios dentro de él.  

Por lo tanto, el reino no es una realidad que 

irrumpe en la historia en algún momento futuro a 

manera de un evento cataclismático.  

2. Antes del retorno de Cristo deberá ser convertido 

todo el mundo.  Por esta razón es necesaria la 

predicación del evangelio.  Sin embargo, la 

conversión de todo el mundo solo es posible por 

medio del poder del Espíritu Santo.  No todo ser 

humano será convertido, pero habrán grandes 

avivamientos y conversiones en todos los 

rincones de la tierra.  Estas conversiones se 
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entienden en conversiones individuales en la fe 

personal en Dios.  

3. Habrá un período muy extendido de paz y 

justicia en el mundo llamado el milenio.  Esto 

será el resultado natural del hecho de que tantas 

personas se conviertan al señor.  El amor y la paz 

aumentarán en el mundo.  Habrá paz entre las 

naciones del mundo, naciones que antes se 

odiaban.  Habrá paz dentro de las sociedades, 

sociedades plagadas de racismo, injusticias, 

odios entre las diferentes clases sociales, etc.  

4. El reino crecerá y se expandirá gradualmente. En 

este sentido el milenio no se entiende 

rígidamente como 1000 años según nuestro 

calendario, se entiende como un periodo bastante 

largo.  Dado que el avance del reino es gradual, 

no tiene mucho sentido hablar de tiempos 

exactos en que el reino comienza y termina.  

5. Concluido el milenio existirá un tiempo de 

apostasía y un surgimiento de la maldad, con 

relación a la venida del anticristo.  

6. El milenio culminará con la segunda venida del 

señor Jesucristo en persona.  

7. Concluido todo el Señor resucitará a los todos 

los muertos y los juzgará a todos para decidir su 

destino eterno.  

 

El autor concluye con una evaluación sobre los 

aspectos positivos y negativos del posmilenarismo. 

Positivamente nos dice que se le ha dado un justo 

énfasis al carácter presente del reino de Dios 

(Erickson, 1977).  Esto es importante porque como 

hemos visto y como veremos más adelante las 

teologías del reino de la vertiente liberal, desde 

Weiss, han tendido a considerar al reino como algo 

futuro sin manifestación en el presente.  Sin 

embargo, esta postura no nos parece la más 

indicada, pues ignora o niega una serie de alusiones 

que Jesús y sus discípulos hacen sobre la calidad 

presente del reino o de su manifestación en la 

persona de Cristo.  En este sentido, concordamos 

con Erickson que una de los aspectos positivos del 

posmilenarismo es que pone énfasis en el carácter 

presente del reino de Dios.  No estamos totalmente 

de acuerdo en la manera en que los posmilenaristas 

aludidos consideran que el reino se manifiesta, 

como algo presente en los corazones de los 

presentes, pero si consideramos positivo que por lo 

menos se hable del reino en términos presentes.  

Pues no solo los teólogos liberales desde Weiss 

consideraban al reino como algo futuro, sino 

también los premilenaristas, como veremos en las 

siguientes páginas.  

 

Otros aspectos positivos que el autor considera son 

que la posición posmilenarista ayuda a mantener 

una sana posición optimista frente a la vida y al 

futuro, además ayuda al activismo cristiano 

(Erickson, 1977).  Estos son otros puntos 

importantes con los que estamos de acuerdo con el 

autor. Muchas veces los evangélicos hemos tendido 

a tener una visión muy pesimista y fatalista del 

presente y del futuro.  Esta actitud frente a la 

sociedad y al futuro tiene sus motivos 

escatológicos, pero lamentablemente han ayudado a 

considerar la acción social de la iglesia simplemente 

como una actividad buena más relegada al segundo 

o tercer plano, y en el peor de los casos como algo 

simplemente irrelevante.  En las siguientes páginas 

presentaremos la posición premilenarista que tiende 

a mantener esta posición frente a la sociedad y la 

vida.  Por ahora solo diremos que consideramos, 

con Erickson, que el posmilenarismo influye 

positivamente en una visión más positiva del futuro 

y del presente y que ayuda a mantener una posición 

activa frente a los problemas sociales del mundo.   

 

El último punto que Erickson toca nos parece de 

mucha importancia para efectos de este ensayo, 

concerniente a la relación entre el reino y la iglesia, 

 
El posmilenarismo reconoce que el reino de Dios es más 

amplio que la iglesia.  Donde quiera que se encuentre la 

voluntad de Dios, ahí se encuentra presente el reino de 

Dios, aun si solo se encuentra fragmentada o 

parcialmente.  Esto puede ser cierto aun cuando aquel 

que realiza la acción no este consciente de que está 

haciendo la voluntad de Dios.  Puede ser que no esté 

conscientemente dedicado a Dios.  Esto significa que es 

posible que Dios pueda logar sus propósitos por lo 

menos parcialmente por medio de agencias, naciones, 

personas e ideologías que no son cristianas.  Si él utilizó 

a Babilonia y a Asiria en los tiempos bíblicos, puede 

hacer algo similar en nuestros días.  Esto significa que 

el cristiano puede y debe trabajar constructivamente con 

cualquier persona o agente que esté trabajando con 

alguna parte o aspecto del reino de Dios.  También 

significa que el reino es, en gran medida, un reino ético 

(p. 71). 

 

Este punto nos parece interesante compararlo con la 

posición de Ladd presentada anteriormente.  Según 

este autor, los posmilenaristas, sostienen que el 

reino de Dios no se reduce a la iglesia o solo se 

manifiesta por medio de ella.  Ladd, en la cita 

expuesta con anterioridad no parecería estar de 
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acuerdo con esto, pues afirma que sin iglesia no hay 

reino.  Este punto lo discutiremos un poco más al 

final del presente ensayo.  

 

Volviendo a la discusión sobre la evaluación del 

autor sobre el posmilenarismo, algunos aspectos 

negativos que se nos advierte es sobre el optimismo 

que tiene el posmilenarismo en relación a la 

conversión del mundo.  Este optimismo no parece 

justificado en los días en que el autor escribió, 

1977, ni en nuestros días.  La guerra civil de 

Estados Unidos y, algunos años después, las dos 

guerras mundiales ayudaron a cambiar radicalmente 

el optimismo que los cristianos en general tienen 

acerca de la evolución moral del mundo.  En parte, 

por estos motivos es que Erickson y otros autores 

como Ladd (1955) nos dieron como la razón el casi 

abandono de esta posición en el siglo 20 y finales 

del siglo 19.  En nuestro siglo 21 las cosas no han 

cambiado tanto, los grandes problemas económicos 

en los Estados Unidos y Europa, además de las 

guerras en el medio oriente, la pobreza de la mayor 

cantidad la población mundial, etc., no ayudan a 

creer que la historia del mundo ha estado en 

continuo progreso moral en los últimos siglos.  

 

Algunos posmilenaristas se vieron influenciados 

por el evangelio social y terminaron participando en 

este grupo.  Consideraban que el reino de Dios 

dependía más de la acción humana que del poder y 

acción de Dios, y que el reino se manifestaba por 

medio de programas políticos.  En Alemania 

muchos cristianos consideraron que el Kaiser 

Wilhem, responsable en parte de la primera guerra 

mundial, era instrumento de Dios y que su gobierno 

era la manifestación del reino, lo mismo ocurrió en 

la época de Hitler en que muchos cristianos creían 

que el programa del nazismo era la manifestación 

del reino de Dios (Erickson, 1977, pág. 61). 

 

 

2.2 El amilenarismo 
 

A continuación queremos presentar la siguiente 

posición relacionada a la idea central del milenio, la 

llamada amilenarista, esta posición ha sido 

desarrollada mayormente por los teólogos daneses 

reformados.  Teólogos del nivel de Abraham Kyper 

y Herman Bavinck (Boettner, 1957).  Utilizaremos 

una definición presentada por Boettner (1977) para 

presentar esta posición, esta vez el cita al teólogo J. 

G. Vos: 

 

El amilenarismo es aquella doctrina de las últimas cosas 

que sostiene que la biblia no predice un “milenio” o un 

período de paz y justicia mundial antes del fin del 

mundo.  (El amilenarismo enseña que habrá un 

desarrollo paralelo y contemporáneo del bien y del mal 

– El reino de Dios y el reino de Satanás- en este mundo 

que continuará hasta la segunda venida de Cristo.  En la 

segunda venida de Cristo se efectuará la resurrección y 

el juicio, seguido por el orden eterno de las cosas- el 

perfecto y absoluto reino de Dios en el cual no habrá 

pecado, sufrimiento ni muerte) (pág. 4).  

 

En esencia, los amilenaristas no ven justificación 

bíblica para creer que habrá un período de mil años 

en que Cristo gobernará la tierra.  Más detalles 

sobre lo que esto significa en términos más 

específicos nos lo presenta Erickson (1977): En 

primer lugar, la segunda venida del señor representa 

el último momento de la historia de los creyentes y 

no creyentes.  El señor vendrá por segunda vez e 

inmediatamente resucitaran los muertos, serán 

juzgados todas las personas y Dios determinará sus 

destinos.  No existirá un período de mil años en que 

Jesús reine sobre la tierra con sus santos, a 

diferencia de la creencia premilenarista.  En 

segundo lugar, los 1000 años del reino de Cristo en 

Apocalipsis 20 deben entenderse atemporalmente y 

simbólicamente, mas no literalmente.  Por otro lado, 

los amilenaristas no comparten las creencias de los 

posmilenaristas de que el mundo se irá mejorando 

progresivamente. 

 

 

2.3. El premilenarismo en su vertiente 

dispensacionalista 
 

La siguiente posición nos interesa especialmente 

porque ha sido extremadamente influyente en las 

iglesias y denominaciones de América Latina, la 

escatología premilenarista de variante 

dispensacionalista.  Esta escatología se desarrolló 

en los años 1820 y 1830 por un grupo de personas 

vinculadas al Trinity College Dublin y la 

universidad de Oxford.  Una figura clave de este 

grupo de personajes fue John Nelson Darby, un 

graduado del Trinity College Dublin y un ex 

sacerdote de la iglesia de Irlanda.  La influencia que 

tuvo en el pensamiento escatológico de los 

evangélicos, especialmente en Norte América, fue 

enorme.  En los Estados Unidos, a donde viajó 

mucho, su dispensacionalismo premilenarista llegó 

a tener prácticamente el status de credo gracias a la 

gran propagación de sus ideas por medio de 
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publicaciones proféticas populares y el movimiento 

de conferencias bíblicas (Gribben, 2009). 

 

Esencialmente, el premilenarismo enseña que Cristo 

vendrá antes de los mil años de su reino.  Esta será 

su segunda venida en la cual vendrá en persona y 

derrotará al anticristo.  Por otro lado, el 

dispensacionalismo de Darby, siendo 

premilenarista, enseña que antes de que Cristo 

venga por segunda vez y en secreto, ocurrirá un 

“rapto” de la iglesia.  Es decir, la iglesia de Cristo 

será traslada instantáneamente al cielo donde se 

encontrará con Cristo.  Además, Darby creía que 

este “rapto” ocurriría en cualquier momento, por 

eso era necesario que los cristianos estén siempre 

vigilantes y listos para partir.  En cuanto a la 

profecía, creía que entre las profecías del antiguo 

testamento y su realización existía un paréntesis en 

el cual era el momento de la iglesia, las profecías no 

se realizarían hasta después del rapto.  Darby 

también creía que Dios tenía un plan para la iglesia 

y otro plan, totalmente diferente, para el pueblo de 

Israel.  Dios no realiza ambos planes al mismo 

tiempo, sino uno por uno.  El plan de Dios para 

Israel se dio a cabo por medio de una serie de 

pactos con Moisés, Abraham, etc., y que 

establecería al mesías en el trono del rey David.  

 

En los Estados Unidos el dispensacionalismo tuvo 

muchísima llegada.  Fue clave el momento histórico 

en que llegó a los Estados Unidos.  Dado que 

predicaba que el mundo se estaba corrompiendo 

más y más, y que seguiría así hasta que Cristo 

vuelta.  Este pesimismo sobre el futuro y sobre la 

sociedad encajó muy bien con lo que ocurría en la 

actualidad.  La guerra civil había debajo una honda 

herida en la psique estadounidense, especialmente 

en los perdedores del sur.  Después de lo doloroso 

de esta guerra sería difícil creer que la sociedad iba 

en progreso como los posmilenaristas habían 

afirmado.  

 

Como sabemos, el dispensacionalismo de Darby, 

con algunas leves modificaciones, fue popularizado 

masivamente por medio de la biblia anotada de C.I.  

Scofield.  Esta biblia fue editada y publicada por la 

universidad de Oxford.  La casa de publicaciones 

más prestigiosa del mundo le dio su apoyo a esta 

versión de la biblia (Gribben, 2009).  La biblia de 

referencia de Scofield llegó en enormes cantidades 

a América Latina y propagó la escatología 

dispensacionalista por todo el continente (Roldán, 

2002).  Esta posición escatológica tenía una postura 

muy peculiar sobre el destino de la sociedad y del 

mundo.  Para el dispensacionalismo, siguiendo el 

famoso ejemplo empleado por Moody, el mundo es 

como un gran barco que se está hundiendo.  El 

barco no puede ser reparado, así que cualquier 

intento de reparar el barco será un intento en vano.  

Dado que el barco no puede ser reparado, es 

menester salvar a la mayor cantidad de personas del 

fatal destino del barco.  Entonces, todos los hechos 

históricos que tienden a apoyar esta visión del 

futuro son tomados como evidencia de la verdad del 

movimiento.  En el siglo XX dos guerras mundiales 

eliminaron toda noción posmilenarista de que el 

mundo iba mejorando progresivamente y que era 

cuestión de tiempo para que la sociedad fuera una 

sociedad perfecta y llena de paz.  

 

Sin embargo, el dispensacionalismo de Darby y sus 

socios no estaba libre de opositores.  Estos se 

encontraban en el prestigioso seminario de 

Princeton, donde los teólogos buscaban defender la 

teología ortodoxa reformada (Dorrien, 1998). 

Importantes entre estos teólogos opositores fueron 

Warfiel y J. Gresham Machen.  Warfiel 

argumentaba que la clásica referencia de 

Apocalipsis 20 sobre el reino de los 1000 años de 

Cristo, que los dispensacionalistas usaban para 

argumentar a favor de su posición, debía leerse 

como un símbolo de la paz que traía consigo la vida 

eterna, paz que correspondía a todos los que habían 

aceptado a Cristo.  La escatología que estos 

teólogos mantenían era amilenial con algunos 

referencias a posmilenarias (Dorrien, 1998)
3
. 

 

Ya a finales del siglo XX una novela muy popular 

de carácter dispensacionalista, que llegó a tener una 

audiencia enorme, fue la famosa serie “Dejados 

atrás”.  Esta serie fue creada por Tim LaHaye y 

Jerry B. Jenkins y fue estrenada en el año 1995.  Al 

final del año de 1999 la serie había vendido más de 

20 millones de copias.  Para el 2002 ya se habían 

vendido 32 millones de copias.  En Julio del 2002 

los creadores, LaHaye y Jenkins ya eran 

celebridades al punto de salir en la primera página 

de la revista Time de ese año.  Para el 2006 la serie 

ya estaría en forma de novelas, películas, cd’s de 

música, libros para niños, juegos de mesa e incluso 

en un video juego.  Para el año 2007, la novela 

“Dejados atrás” ya había vendido 64 millones de 

                                                 
3
 Nótese la diferencia de opinión sobre la posición de Warfield, etc., 

entre este autor y Boettner. 
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copias en más de 30 idiomas (Gribben, 2009).  Esta 

postura escatológica, fomentada en serie y novelas 

como “Dejados Atrás”, implica una teología de la 

misión muy particular.  Si la sociedad esta de mal 

en peor y va a seguir empeorando hasta que Cristo 

vuelva por segunda vez, ¿Para qué gastar tiempo, 

energía y recursos en mejorar la sociedad? La 

misión de la iglesia se reduce a salvar la mayor 

cantidad de almas posibles por medio de la 

evangelización de todo el mundo.  La iglesia tiene 

que llegar a todo el mundo antes de que el barco se 

hunda.  En esta postura el reino de Dios no tiene 

nada que ver con el presente.  La figura del reino de 

Dios no guía el actuar de la iglesia en el presente.  

El reino de Dios se manifestará cuando Cristo 

vuelva con sus santos y reine en la tierra por 1000 

años.  

 

Para resumir y obtener más claridad en lo que 

significa esta postura, parafrasearemos el excelente 

resumen de Ladd (1952, pág. 50) casi literalmente: 

El dispensacionalismo sostiene que el reino de Dios 

incluye todo ser inteligente en el cielo como en la 

tierra, y el reino de los cielos que es la 

manifestación del reino de Dios en cualquier 

momento histórico dado en la tierra.  Este reino se 

manifiesta de diferentes maneras en la historia de la 

humanidad.  En primer lugar se manifestó el reino 

en la teocracia en el antiguo testamento en que Dios 

gobernaba directamente por medio de jueces.  Dios 

luego entraría en pacto con David para establecer su 

reino por medio de reyes.  Los profetas predijeron 

la venida del reino por medio del mesías.  El reino 

fue anunciado por medio de Juan el bautista.  El 

pueblo de Israel rechazó este reino.  Como el 

pueblo rechazó este reino con Jesús, el reino se 

postergó hasta la segunda venida de Cristo.  Dado 

que el reino fue rechazado en la primera venida de 

Cristo, es un error buscar establecer este reino en 

los tiempos anteriores a la segunda venida.  El reino 

solo se manifestará en la segunda venida de Cristo.  

El reino cobra la forma de misterio para este 

tiempo.  Esta es la época de la iglesia, el reino se 

personifica en la iglesia.  El reino se volverá a 

anunciar por medio del remanente de los 144 000. 

Justo antes de la segunda venida ocurrirá una gran 

tribulación y la iglesia será raptada para ser llevada 

a estar con Cristo.  Se elige a Israel para predicar 

que el reino vendrá pronto.  Concluida la tribulación 

Cristo vendrá y establecerá su reino por 1000 años.  

Israel, que ha sido esparcida volverá a Palestina y 

reconocerá a Cristo y reingresará al pacto.  Como es 

sabido, esta interpretación ha sido ampliamente 

popularizada en América Latina.  Muchas de 

nuestras iglesias enseñan esta teología escatológica.  

 

Quisiera recurrir una vez más a unas palabras de 

Ladd que tranquilamente podría repetir un 

evangélico de algunas partes de América Latina 

hoy, en pleno siglo XXI, palabras que él escribió en 

su juventud, en las primeras décadas del siglo XX. 

Ya ha pasado más de un siglo de debate esforzado y 

crítico sobre el significado del reino de Dios en la 

biblia, para la iglesia y para la sociedad.  El debate 

se ha dado en Europa, en Estados Unidos y en 

América Latina.  Sin embargo, existen muchas 

iglesias y dominaciones en que estos temas son 

evitados.  Ladd, pensando en sus días de juventud 

escribe lo siguiente: 

 
Cuando era un hombre joven vivía en una atmosfera en 

la cual pensaba – y en esto es posible que haya estado 

equivocado – que uno no debía hablar de ningún reino 

de Dios como existente en nuestra generación, pues esta 

era una creencia que solo los liberales predicaban, y que 

cualquier proposición señalando al reino debe ser 

colocada al final de este tiempo.  Déjenme repetirlo, 

puedo haber estado equivocado, pero este era el sentir 

en el corazón de mi juventud.  Desde entonces he 

aprendido a pensar diferente.  En aquella época jamás 

escuché a alguien discutir el último versículo del libro 

de Hechos, donde encontramos a Pablo “predicando el 

reino de Dios y enseñando las cosas que tienen que ver 

con el señor Jesucristo” (Ladd, 1952, pág. 9) 

 

 

2.4. Algunas ideas de René Padilla 

sobre el reino 
 

Creo que este es el sentir de muchos 

latinoamericanos en el día de hoy, a pesar de que el 

dispensacionalismo sigue siendo muy fuerte en 

Latinoamérica ha habido cambios en las últimas 

décadas.  En lo que se refiere al sector evangélico 

más conservador podemos hablar del surgimiento 

de la Fraternidad Teológica Latinoamericana.  Esta 

fraternidad surgió como plataforma de diálogo en la 

cual se buscaba reflexionar sobre el evangelio y su 

pertinencia para el continente latinoamericano, se 

buscaba pensar sobre su contextualización.  

Conscientes de la situación altamente importada de 

la cultura evangélica latinoamericana, se buscó 

pensar el evangelio en ese contexto latino sin que 

fuera un calco del evangelicalismo de los Estados 

Unidos. 
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Dentro de la FTL hubo muchas voces que se 

levantaron para predicar la contextualización del 

evangelio.  Dentro de ellas nos interesa investigar 

un poco la concepción del reino en uno de los 

teólogos más influyentes y populares del grupo, 

René Padilla.  Este autor, en su clásico libro 

“Misión integral”, nos dice que es fundamental 

entender que en Jesús el reino se hace presente.  Por 

otro lado, “el reino es el poder dinámico de Dios 

que se hace visible por señales concretas que 

muestran que Jesús es el mesías” (Padilla, 1986, 

pág. 182).  El autor nos sigue explicando que en 

Cristo se establece una nueva humanidad que afecta 

a todo el hombre, psicológicamente, físicamente, 

mentalmente, y también al hombre en su dimensión 

social.  En cuanto a la relación entre el reino de 

Dios y la iglesia, Padilla nos dice que la iglesia es la 

comunidad mesiánica, es decir, es la comunidad que 

sigue y está con el mesías.  Además, siguiendo a 

Ladd, nos dice que: “La iglesia es la comunidad que 

surge como resultado del poder real” (Padilla, 1986, 

pág. 184).  Además, el reino no termina una vez que 

Cristo vuelve al cielo con su padre, sino que la 

presencia del reino continua por medio del Espíritu 

Santo.  Por otro lado, Padilla nos dice que: “De 

acuerdo a la voluntad de Dios, la iglesia es llamada 

a manifestar el reino aquí y ahora tanto por lo que 

hace como por lo que proclama” (Padilla, 1986, 

pág. 192).  Por lo que podemos entender Padilla 

parece seguir a Ladd con no identificar al reino con 

la iglesia, pero si a limitar el reino de Dios a la 

iglesia.  Parece que cree que el reino de Dios no 

puede expresarse por medio de otros agentes, como 

movimientos seculares o partidos políticos.  

 

 

Palabras finales 
 

Para concluir, es importante hacer una breve 

recapitalización y presentar unas reflexiones finales.  

Nuestro propósito ha sido indagar un poco en las 

diferentes posturas del reino de Dios en el 

movimiento evangélico.  Dado que este movimiento 

es bastante amplio hemos querido limitarnos 

mayormente a las posturas relacionadas al milenio.  

El pre el pos y la amilenarista.  Hemos tomado esta 

decisión porque estas posturas, especialmente la 

premilenarista dispensacionalista son 

extremadamente populares en América Latina.  

También quisimos entender la discusión sobre el 

reino de Dios en la vertiente liberal hasta el tiempo 

de Ladd en los años 50 más o menos del siglo 

pasado, esto para poder observar la discusión en 

ámbitos no relacionados al movimiento evangélico.  

Por último, quisimos tocar brevemente la posición 

de uno de los autores latinoamericanos más 

influyentes en el ala más académica, René Padilla.  

Como comentarios finales, podemos decir que la 

reintroducción de la discusión sobre el reino de 

Dios en el cristianismo a partir del siglo 19 ha sido 

muy importante.  La figura del reino de Dios ha 

sido especialmente importante para definir la 

misión de la iglesia.  Los que han podido definir la 

misión de la iglesia a partir del reino de Dios como 

realidad presente y futura, como Padilla, han tenido 

una teoría de misión muy diferente a los que han 

entendido al reino de Dios como algo solamente 

futuro, como el caso dispensacionalista.  

 

Creemos importante comprender al reino de Dios 

como una realidad presente y futura.  Pero es 

importante estresar el presente.  No estamos de 

acuerdo con la posición dispensacionalista porque 

en efecto ha ignorado la realidad presente y los 

problemas sociales del mundo.  Su visión pesimista 

de la realidad ha llevado a mutilar el evangelio y 

reducirlo a buscar sumar almas para el cielo.  

Aunque no hay duda de que esta posición nace de 

un real deseo de servir y amar a Dios, consideramos 

que es una posición errada y que no refleja lo que 

dice texto bíblico.  En ese sentido estamos de 

acuerdo con Padilla en que no se puede dividir la 

evangelización de la acción social.  En cuanto a la 

relación entre la iglesia y el reino, hemos visto que 

algunos teólogos liberales consideran que el reino 

esta en los corazones de los hombres, o que el reino 

es una realidad ética.  Por otro lado, en el lado 

evangelical podemos observar en el 

dispensacionalismo que el reino es una realidad 

futura.  El reino no está relacionado a la iglesia del 

presente como padilla y otros, el reino será de 

Cristo cuando vuelva.  Por el momento solo hay que 

ganar almas y alegrarse por las guerras pues son 

señales de que Cristo vendrá pronto.  Por otro lado, 

parece que Ladd y probablemente Padilla 

consideran que el reino actúa solo por medio de la 

iglesia.  

 

Aunque no hemos realizado un estudio exhaustivo 

sobre la posición bíblica sobre este tema, o la 

posición de las diferentes escuelas teológicas como 

la teología de la liberación u otras, podemos decir 

que en principio nos levanta algunas dudas.  Pues, 

¿decir que el reino de Dios solo se manifiesta por 
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medio de la iglesia no es reducir el poder de Dios a 

la comunidad de creyentes? Erickson dio algunas 

pautas interesantes en el párrafo citado 

anteriormente, que el reino se manifiesta donde las 

personas hacen la voluntad de Dios, consciente o 

inconscientemente.  Además, que Dios utilizó a 

Babilonia y a Asiria para lograr sus propósitos. 

Estos son puntos importantes.  Nos es un poco 

complicado creer que Dios solo manifiesta su 

dominio y poder dinámico por medio de 

“creyentes” confesos que van a su iglesia.  Sin 

embargo, es un tema bastante complicado que en 

otro ensayo quisiéramos analizar, pues es un tema 

muy pertinente para América Latina, un continente 

lleno de revoluciones, revueltas, posiciones 

políticas, religiosas, etc.  Para concluir podemos 

decir que el reino de Dios se manifiesta por medio 

de Cristo y sigue manifestándose por medio del 

Espíritu Santo, la iglesia está llamada a continuar y 

expandir la misión de Cristo que era manifestar y 

proclamar el reino en el aquí y ahora.  
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América Latina: nuestros retos comunes ante la 

pobreza  

 

 

La pobreza ha sido y es una dolorosa realidad; una 

endemia que la humanidad no ha podido erradicar.  

En nuestros países latinoamericanos se manifiesta 

en mayor magnitud y resistencia en las áreas 

rurales.  Estudios y cifras recientes muestran que la 

pobreza en América Latina sigue siendo un reto 

para nuestros Estados y Naciones.  También 

evidencia que el crecimiento económico sostenido 

es el factor más importante en su disminución, pero 

que necesariamente, para que ello ocurra, debe estar 

acompañado de las políticas sociales desarrolladas 

por los gobiernos.  

 

Recientemente la CEPAL (Comisión Económica 

para América Latina) ha publicado el Panorama 

Social de América Latina 2013, examinando la 

situación y evolución de la pobreza en nuestro sub 

continente mostrando una desaceleración en la 

reducción que venía mostrando en años anteriores. 

 

Las cifras señalan la existencia de 164 millones de 

pobres para 2013, cifra similar a la de 2012.  De 

ellos, 68 millones en extrema pobreza.  En cifras 

relativas, corresponden al 27.9 % y 11.5% 

respectivamente de la población.  “El único número 

aceptable de personas viviendo en la pobreza es 

cero…” ha expresado Alicia Barcena, Secretaria 

Ejecutiva de la CEPAL.  Pero hay progreso, en el 

año 2002, la pobreza afectaba al 43.9% de la 

población de AL. 

 

En el año 2012, Venezuela, Ecuador, Brasil, Perú, 

Argentina y Colombia disminuyeron la pobreza 

respecto de 2011.  Ello no fue así para Costa Rica, 

El Salvador, Uruguay y la Republica Dominicana 

donde se mantuvo invariable.  Sorprendentemente, 

México registra un leve aumento de la pobreza. 

 

Uno de los factores más importantes para la 

disminución de la pobreza es el crecimiento 

económico, sin el cual “todo es ilusión” pero 

aunque la relación crecimiento económico y 

disminución de la pobreza es generalmente directa, 

no todo crecimiento lo implica y tampoco en similar 

magnitud.  Por ejemplo, la economía de México 

creció, aunque poco, 3.9% en 2013 pero la pobreza 

aumentó ligeramente de 36.3% a 37.1%.  

 

¿Cuáles son las áreas de acción para enfrentar este 

flagelo? En la base están dos pilares: Primero, 

igualdad de oportunidades como concepto y 

práctica y segundo, el desarrollo del “capital 

humano”, entendido como las habilidades 

determinantes de la calidad de la persona como 

recurso económico para la sociedad.  Ambas 

corresponden al ámbito del bien común y por ende 

son materias de acción, principalmente de las 

políticas públicas de los gobiernos. 

 

Agua potable, desagüe y energía eléctrica son las 

necesidades básicas (físicas) insatisfechas más 

importantes de atender en la pobreza.  El capital 

humano es algo más: Buena educación y salud 

además del entorno familiar, cultural, social y 

religioso.  La teoría del crecimiento económico en 

sus desarrollos recientes relieva ahora más que 

antes, la importancia del desarrollo del capital 

humano, asociado a la inversión en capital físico.  

 

Vinculado al capital humano, recientemente se ha 

publicado los resultados de la prueba PISA 2012 

(Programme for international Student Assessment).  

Es una prueba desarrollada por la OCDE 

(Organización para la Cooperación y el Desarrollo) 

que agrupa a los países más desarrollados del 

mundo la prueba se aplicó a 65 países que acumulan 

el 80% de la población mundial y mide 

comparativamente la calidad de la educación en 

matemáticas, comprensión de lectura y ciencias, 

para estudiantes entre 15 y 16 años de edad. Los 

países latinoamericanos mostramos un resultado 

decepcionante, que debiéramos asumir como un 

reto: de los 65 países, nuestros países ocupan los 

siguientes lugares: Chile (51), México (53), 

Uruguay (55), Costa Rica (56), Brasil (58), 
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Argentina (59), Colombia (62) y Perú en el último 

lugar (65) 

 

Sin embargo, algunos de nuestros países muestran 

tasas de crecimiento elevadas en los años recientes, 

entusiasmándonos hacia el logro del esquivo 

Desarrollo Económico y Social; pero, la 

sostenibilidad de este crecimiento podría tener pies 

de barro con la deficiente formación de capital 

humano que nos muestra la evaluación PISA.  La 

buena educación, está demostrado, es un 

componente importante del crecimiento económico, 

ergo es una escasez y demanda que debemos 

enfrentarla con urgencia. 

 

La buena educación y salud son ámbitos ineludibles 

del estado; el mercado libre, bienvenido, no 

resolverá ni atenderá preferentemente estas 

necesidades; la educación ni la salud pueden ser 

solo para los que pueden comprarla.  El agente más 

importante para el crecimiento económico es la 

empresa privada, el agente más importante para el 

desarrollo social es el Estado. 
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